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El *BOLETW U 
publicado en cuaderuoa 
men, que forman al año un &e umw m piclainas. 
publicado la Sociedad el Cattilogca de su GaJi- y al 
especiales, que constituyen su oobdón gemgdh .  

La suscripción al BOLETIN se hace por años, mediante 
adelantado de las cantidades siguientes: 

En España ............... 1.500 ptas. al año 
En el extranjero ......... 15 dólares 

Se ~ueden adquirir tomos atrasados tanto del BOLETIN como 
de la antigua cRevista de Geografía Colonial y Mercantils, a precios 
variables según su antigüedad. 

DISPOSICIONES RELATIVAS AL INGRESO DE LOS SOCIOS 
EN LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA 

Forman la Sociedad un número indefinido de socios de número, 
cualquiera que sea su residencia, admitiéndose a los extranjeros 
en idénticas condiciones que a los nacionales. 

Los socios recibirán el Diploma, Estatutos y Boletín de la Sacie- 
dad, y tendrán derecho a la asistencia a todas sus reuniones gene- 
rales y a su biblioteca. 

Pagarán 2.500 pesetas por cuota de entrada. Abonarán, además, 
2.500 pesetas anuales. Esta segunda cuota puede compensarse con 
el pago de 50.000 pesetas, hecho de una vez y en cualquier época. 
Los socios que así lo hagan, figurarán en las listas de la Corpora- 
ción con el calificativo de avitaliciosm. 

Podrán usar la medalla, abonando su importe, los socios hono- 
rarios, honorarios corresponsales y vitalicios, y también los de 
número, al cabo de cinco años de permanencia ininterrumpida en 
la Sociedad o pevio el pago anticipado de las cuotas que les falten 
para completar este tiempo. 
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MANUEL DE TERAN ALVAREZ 
1904-1 984 

Por 
AURORA GARCIA BALLESTEROS * 

En España h WqpafSa .se dcsmmlía como ~~ cien- 
Wm. san pcmWri&W a da GaiePc2a GiM199361936,), ya que antes 
p mn! poau exa&p&nes se aiirntnba ti meras k i . j l -  siri 

Te* Alwroz qae 
de~€tvida$aaitocahUai- 

wsidwi Compiu-e tk MadridJ ,ampo ai Instituto de: 
Supe* de hivs  

y la profundidad de su obra c&dfkza, el a @&azar:& t 

q p  P prnyeaa &S aniiplio, su. Wmte  ZiW gr 
ckj~do hamía bvdia, en sus ~~. 

aapw 

e n h ~ s ~ a p n * c i a l t u y g ~ c g ~ ~ * w  
i n i i p m t s i  papel. 

1 .  

1 1  I 1 

Mmuél de Terán Alvarez nace en Madrid el 261 de octwbre de 
1904, ea d seno de u8a familia numerosa (S& ixrmana) de 
clase me& en la que lao Mteoron ias e s ~ ~ s  e a m e .  
Sus primeros estudios los realiza con su propia madre, Dalores 
Alvarez hmont, como era f r w n t e  en ciems ambientes de la 

"partamento dé GeógdXa Hmm. Universictaá Comp1iimtse. 
Madrid. 
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época, hasta que en 1914 ingresa en el Instituto aCardenal Cis- 
neros:. en el que cursa hasta 1920 los estudios de Bachillerato 
con buen aprovechamiento. 

En su niñez y juventud recibe una serie de influencias que 
incidirán en su posterior trayectoria científica. Así a través de su 
padre, don Luis de Terán, escritor de cierta fama y traductor de la 
lengua francesa, entra en contacto con el ambiente intelectual del 
Ateneo de Madrid y con algunos miembros de la generación del 
Noventa y Ocho, entre los que le impresionó vivamente Valle 
Inclán. En el Instituto tiene un excelente profesor de Ciencias 
naturales, don Celso Arévalo, a cuyo magisterio se debe el primer 
contacto de Manuel de Terán con la naturaleza y en especial con 
la Botánica, cuyo estudio constituye uno de sus focos de interés 
a lo largo de toda su vida y en el que sin duda hay que buscar 
una de las raices de su vocación geográ£ica. 

En 1920 ingresa en la Universidad Central de Madrid, la actual 
Complutense, en la que cursa la carrera de Filosofía y Letras, 
sección de Historia. optando entre su afición naturalista y la tra- 
dición familiar por esta última. Cegún el p b  de estudios vigente 
cursa un total de 17 asigna- can sobresaliente aprovecña- 
miento en casi todas ellas, pero Be las cuales sók~ una era de Geo- 
grafía, tGcografía Política y Dacriptiuas, en tercer curso, b que 
demuestra la penuria de los esnidios geográficos en la univer- 
sidad española de los años veinte. 

En la Universidad, en la que se licencia en 1925, tiene Te& 
una serie de maestros que influyen fuertemente en su formación 
que'va adquiriendo la amplitud cultural y el carácter humanista 
que serán propios de w quehacer intelectual y profesional. Entre 
eilos destacan el historiador medievalista don Claudio Sánchez 
Albornok, de quien el propio Te* afirmaba que habia apren- 
dido el gusto por el rigor metodológico, los historiadores del arte 
Elias Tormo y Manuel Gómez Moreno que desarrollan su sensi- 
bilidad artística hasta tal punto que bajo la disección de Gómez 
Moreno realiza su tesis doctoral, defendida en 1928, sobre Vncabu- 
lurio artfstico en los siglos x v ~  y MI, tema muy alejado de sus 
anteriwes preacupaciones natwalistas pero en el que ya aparece 
una constante de su trabajo cientifico posterior: la preocupaci6n 
por la pureza del lenguaje, por la claridad de expresión e incluso 
por la toponimia. 

En la Universidad sigue tambih a lmas  lecciones del filósofo 
Ortega y Gasset, con quien posteriormente mantiene un mayor 
coqacto y cuya influencia está muy presente en toda la obra de 
Terán, y del más &de destacado dirigente socialista J3iBn Bes- 

teiro, cuya personalidad le impresionó muy hondamente, en espe- 
cial cuando, en los últimos días de nuestra guerra civil, man- 
tiene con él confidenciales conversaciones en el Madrid asediado 
y próximo a rendirse. 

Pero entre sus maestros estuvo también Eloy Bulión, catedrá- 
tico de Geografía política y descriptiva desde 1907, cuyas lecciones 
sobre Historia de la Geografía y en especial las dedicadas a los 
grandes descubrimientos geográficos y al análisis de la figura de 
Humboldt tienen gran influencia sobre su evolución posterior. No 
olvidemos que además Te* coincide en las ,aulas universitarias 
con otra serie de compañeros que pronto van a orientar su vida 
profesional hacia la Geografía, bien en la universidad, bien en la 
enseñanza media, en especial José Gavira Martín, Rafael Martínez 
y Jocé Mriria Igual Merino, lo que genera un ambiente favorable 
a la lectura y comentario de las obras geográficas del momento 
y de ios escritores de la generación del Noventa y Ocho, cups 
descripciones paisajísticas son una buena introducción al cono- 
cimiento geográfico de muchas regiones españolas. 

Finalmente en estos mismos años entra en contacto con Juan 
Dantin Cereceda, catedrático de Agricultura del Instituto San Isi- 
dro de Madrid, compañero de viajes por España de Ortega, Azo- 
rín y Baroja y autor de obras como el Resumen fisiogrdfico de la 
Península Ibérica (1912), que se consideran pioneras de la mo- 
derna Geografia Fisica, y con Eduardo Hernhndez Pachew, cate- 
drático de Geografía de la Facultad de Ciencias. Con ambos rea- 
liza una serie de excursiones y trabajos de campo que avivan su 
vocación naturalista y le aproximan, dentro de los estudios his- 
tóricas, a la disciplina en la que mejor podía desarrollarla: la 
Geografía. 

Un paso importante en esta trayectoria lo constituye la incor- 
poración en 1924, un año antes de terminar la carrera, como pro- 
fesor auxiliar de Geografía e Historia en el Instifuto Escuela por 
indicacián de Claudio Sánchez Albornoz. El Instituto Escuela 
había sido fundado en 1918 como centro experimental de inves- 
tigación y ensayos pedagógicos con el propósito de acometer m 
su dia una reforma en profundidad de las e a s & m  del bachi- 
llerato. En el Instituto Escuela se perseguh unos objetivas muy 
en consonancia c m  el talante de Te* y que como 61 mismo ha 
señalado estaban en la línea del espíritu de la Pnstitimón Libre 
de Enseñanza: la formación total y arm6nica de la personalidad, 
combinando para ello el estudio de la eiencia físico-natural y el 
de las h u m a e s ,  el estudio y el deporte -Te* recordaba 
que con ayuda de un profesor ~ o - ~ o  había introducido en 



el Instituto el juego del rugby-, la relación con la vida y la 
observación y el contacto intelectual y cordial con la N51-m. 

En el Instituto Escuela, primero como auxiliar, a partir de 
1931 como catedrático, permanece hasta su supresión al final de 
la guerra civil, saim el breve paréntesis del curso 1930.1931 en 
el que tras ganar por opasición una cátedra de Enseiíanza Media 
de Geografía e Historia, se incorpora al Instituto de Ca1atay.d 
(Zaragoza). Y es este período de tiempo fundameaa para la ma- 
dur&n de la pemnalidad de Terán, así como para su t r w -  
tokia faBii[Ei9I. y profesional. En el mismo se rifíamau m tdmte 
liberal, s\l a f h  por comqpir un &el cada vez mqur de calidad 
intelectual, moral y mt&ca, su formwiún humanista y en S ~ B .  

como ha d a d o  su propio hijo; bn el Instituto Escuela etxcwn- 
tra un &ligo moral, m pmgama de vida, aun marco g e d  de 
rsfemcia vital proFunda que cera pode-té fiusionante, 
aeativo y exdtaute, tanto emdoml conio intdectudmenite,. 

Desde el punto de vista famiUar en el Instftuto conoce a la que 
sería su e s p M  (contrae matrimonio en 193th csmpañera y cola- 
boradora iñsegarable hasta el fin & su d&, d a  Pemmldü Tro- 
yaha de los W, cuya rel~ción de parentesco wn don Frasicisco 
Giner de b s  Ríos le vincula a& más 5u e~pirit~ qne irnpmgmba 
d Instituto Escuela, así como a otro ihsstre d m b m  de la mis- 
ma familia y futuro ministro socialista m d gobierno republi- 
ano,  do de los Ríos. 

Pero además a través del Instituto Escuela entra en contacto 
con la Residencia de Estudiantes en la que coincidieron señaladas 
figuras de la cultura española contemporánea. El trato con su 
director Alberto Jíménez Fraud o con García Lorca, Buñuel y 
Dalí, contribuyó a dar nuevos matices a su sensibilBüad artística 
y cultural. 
Y & hay que LBllalu. otra hceta de la @cidemir del b- 

biente del Iwthto Escuela en la p e m -  de Te* y es la 
referida o los wapxtos profqqionalea e inteaectpdes. Aqirí ,se 
afianza su vomd6n p4r la enseiianza, por poner en p&tiCr> 
pxbgugh ~ v . a b r p ,  creativa -Te& recordaba &n&%5n 
l g ~  ~ n c k  que mkye él había e~~ don J d  Gaptü2e&~-, 
que entre otros matices induh la prtpam56n de acqrrel- en 
4s que se intentaba intepar y rekcionar todop los aspp~tos de 
la zgna visitada y qqe sin duda cantribwp a @cenaiar, su incli- 
n a a n  hacia la Geo- 

Ya en &a $tapa !de su $ida, .se .ckwra .can. k~a3xmizwei& 
en-1939 irle la gaaema uhd# amienza s timi das v-. 

ciones docentes: la enseñanza media y la universitaria, pues en 
1928, un año después de doctorarse, es nombrado profesor ayu- 
dante de Geografía en la Universidad Central, puesto que aban- 
dona en 1930 al incorporarse al Instituto de Calatayud, sin que 
exista constancia en su expediente de que se reinc~porase a la 
Universidad al regresar en 1931 a Madrid. 

La guerra civil y la inmediata postguerra es una experiencia 
traumiitica para el talante liberal y la acusada sensibilidad de 
Tersía, una etapa de su vida de la que él mismo, parafraseando al 
poeta Antonio Machado, deda *que recordar no quiero.. Su per- 
manencia ea Madrid, ia vivencia de las circunstancias Mlicas por 
las que atraviesa la ciudad. la separación familiar, la liquidaci6n 
del Instituto Es&, el expediente depurador que al teminar 
la guerra le declaró dispdble gubernativo hasta que fue repuesto 
ea S P ~  cábdm con todos los derechos, fueron experiencias suma- 
mente dolomsas para 4. En estas circunstancias y ante las difi- 
cuttsdes económicas por las que atraviesa, imparte al igual que 
otros profesores en situación antíloga con quien le unen lazos de 
amistad, como Tierno Gdván, una serie de clases destinadas a 
la preparación de aspirantes a la Escuela Diplomiitica, que cons. 
tituyen la base de una de sus obras más ianportmtes, el Imago 
Uundi Enlaza asi can el curso organizado en 1936 con la misma 
findidad por la aAsociación de Sociedades de Derecha Lnm- 
nacjonalw y en el que Te* desarrolla varias lecciones de Gee 

Pd&iea, inffodiiciendo las ideas tanto de Ratrel, cosm de 
diversos aiJtores alemanes, anglosajones y franceses más recientes 
(Eckert, Mauil, Hennig, Va l lm, ,  Siegfried y k l .  ea*-otros). 
En 1941 vuelve a la Universidad como pdesor ayudante y en 

1942 es Fepuesto como cate8i-átim de Instituto, i n e o r p o ~ s e ,  
tras una arta estancia en el *Isabel ia Cat6licaw. al aB-alz Ga- 
lindo. de &&id, en d que pemanece hasta 1970, afio en el que 
pide 1a excedienci para consagrame exchivamente d magisterio 
u n i m n i w .  En este Instituto tuvo como compañeros, entre 
o-, d poeta Gaardo Di- y a Carlos ViW Boñ, con el que 
c(Impmte su nunca &dada afición por las Cien- iWmxde5- 

En 1A Universidad es profesor ayudante hasta 1944, encargada 
de curso hasta 1948 y adjtllito hasta 1951, fecha eh la que. al jubi- 
larse su maestro don Eloy Wii6n, obtiene per oposición la pri- 
mera cátedra de Geografía ea h Fa&taB de Filosofía y Letras 
de la Universidad Cm- de Madrid, en la que permanece hasta 
su jubiíación en 1973. 

En este período de su Vi.&, sin duda el más fecundo, Terán se 
hco- también a atms insti$uciones científicas, imparte diver- 
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sos cursos fuera de la Universidad, asiste a congresos y en suma 
se consagra como uno de los creadores de la moderna Geografía 
española. Particularmente importante por su incidencia en el 
desarrollo de la misma es su participación como profesor en el 
Curso de Geografia General y del Pirineo que se debró  en Jaca 
en 1946, cuyo objetivo era la formación de futuros investigadores 
en una disciplina que la politica docente e investigadora del mo- 
mento queda potenciar. dado su escaso desana110 en las Univer- 
sidades españolas. Objetivo que sin duda cumplió, pues machos 
de los alumnos de dicho curso ocuparon cátedras en las ,uniwer- 
sidades españolas o puestos en el Consejo Superim de hnveskigt- 
ciories Científicas. Los dos temas que diesarrolló Te* y que 
posteriormente dieron lugar a semidas p u i b l i m ,  Ln repxesen- 
t h 6 n  cart~;gr&ca de la d e d a d  de pobtacidn y Haüitat mrd. 
Fdiemas  de d w d o  y reprmeñtacíón cartogr&a, son recorda- 
das por los asistates como reveladores y sqgerenkes, como pro- 
dueto de una amplia formación cieatí£ica y cultud, como -re 
sivas de uer grm Iigor conceptual y metodológico, d d a d e s  
todas das que km estado presentes tanto en su magisterio oral 
como escrito. 

Si importante es su participación en este curso, más aún lo es 
d papel que desempeña hasta su muerte en ;el Instituto Juan 
SebasW Elcano del Consejo Saperíor be Isvestigacíones Cienti- 
Bcas, al que se incorpora d pooo de su fmdadión eir 1940. s i d o  
dhctor don Eloy B m n .  En 1944 es n m b d o  seczetmio del 
Instituto, puesto en el que continiía esn don A m h  Me16n y 
Ruiz de Gordejuela, hasta que en 19R pase a ocupar la dirección, 
cargo que desempih hasta 1976, año en el que tras su jubila- 
cián, es nombrado Dimctor h a n d o .  En el Instituto es comrS- 
taEEte su mtividad: organiza curas y s e w s  en los que se 
discuten las Últbm novedades bibLiog4ficasa los hel;9s puaems 
da la disciplina desde d punto de vista cm- y aa- 
gico. Pem sobre todo impulsa la nrvisttr E s # W I  G en 
la que colabora .par vez m e r a  em 1942 y k que &rm&6 
la mi- naaásrna de su muerte, el 7 de -70 de 1984, un tWmo 
trabajo  del mythos al logoss. Su Mor  en d W t u t o  
Elcam~ asf como ebi al Imtiw de BsWas .   OS, también 
dependiente del Consejo, en aya axvista df.róCu rdiz6 diverw 
wlabraciones y que le sufraa;6 una es&an~ia en 1962 en Fernando 
Poo, f m t ~  de h cual es su Sítzd& ge~grfica da F e W o  Poo, 
fue reconocida con el nombramiento de consejero de n b e ~ ~ .  

En el bbm de sls ma@s&erio docente está su par- 
ticipaclBn en el equipo de p e s o r e s  que se enearmn en 

el primer momento de su contacto con España (1952) de la for- 
mación del entonces Príncipe y hoy Rey de España, don Juan 
Carlos 1. 

Fue también Visiting Professor en 1959 en Middlebury College 
(U.S.A.), en donde explica Geografía de España y de los países 
americanos, colaborando posteriormente en los cursos que dicha 
universidad patrocinaba para sus alumnos en Madrid. Dicta diver- 
sas conferencias y cursos, fundamentalmente en los años sesenta 
y setenta, en el Instituto de Estudios Políticos, en el de Cultura 
Hisphica, en la Universidad Internacional de Santander, en los 
cursos de Estudios Hispánicos de Soria en los que colabora con 
Julián Marías, en el círculo cultural Politeia y un amplio etcétera 
que incluye a la casi totalidad de las universidades españolas. 

Un significado especial tienen sus clases en los oursos de Téc- 
nico Urbanista del Instituto de Estudios de la Administración 
Local, por lo que suponen de difusión de las ideas geográEicas 
entre otros profesionales interesados por el estudio de la ciudad. 
Uaa sintesis de sus enseñanzas la constituye la conferencia dic- 
tada en el curso 1965-66 y posteriormente publicada: (La ciudad 
como forma de ocupación del suelo y organización del espaciow, 
en la que están contenidos muchos de los principios básicos de 
La actual Geografk urbana española. 

Dade el punto de vista docente tambikn colabora Terh con 
organismos intemcianales y en especial con la secci6n cultural 
del Consejo de E m p a  que le encarga la parte española ded Voca- 
b&ritwn G w g r ~ i c ~ ,  publicado en 1967 y la revisión de los 
textos geográficos del Bachillerato. Coún este objetivo participa 
en diversos congresos internacionales, así en 1961 representa a 
España, junto con Ramón Ezquema, en el de Ooslar (Alemmia), 
en 1962 organiza y preside el celebrado en Santa Cruz de Tene- 
rife, en 1963 acude a Irlanda y en 1964 a Reykjavik. Asimismo 
asiste a reuniones bilaterales con geógrafos de Francia, B&gica 
e Italia, patrocinadas con análoga finalidad por el Wster io  de 
Asuntos Exteriores y celebradas en 1962 en París y m 1 W  y 
1965 en Madrid. 

En la Unián Geográfica Internacional es el representante de 
España en la comisión de Wco GeqnWco, coni h que colabora 
hasta el final de su vida. Partkipb t9mbien en los congre'sos de 
Lisboa (1949), Estocolmo (1960) y bndres (1964), presentando al 
primero y al último sendas comunicaciones sobre uVie pastoraie 
et hnomie d'dlevage dans h pmvbce de Santanderw y 
bajo y h estructura demográfica del Gran BilWw. 
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Miembro desde 1930 de la Real Sociedad Geográfica de Madrid, 
formó durante bastantes años parte de su junta directiva, siendo 
nombrado en 1978 Presidente honorario de la misma. Pertmeeió 
también al Instituto de Estudios Madrileños (desde 1971), siendo 
uno de los directores de la obra sobre Madrid que patrocinó 
dicho Instituto (1978). En 1977 al crearse la Asociación de Geó- 
grafos Españoles fue nombrado socio honorairo de la misma. 

Pero tal vez las distinciones que tras su jubilación suponen 
un mayor reconocimiento de su magisterio y de la proyección 
extrageográfica que había alcanzado su obra, sean la co~l~esióa 
de la medalla de oro de la Universidad Csmplutense en 1982, 
en un emotivo acto en el que el profesor Terán pronunció unas 
palabras que constituyeron una síntesis de sus enseñanzas mi- 
versitarias y una emocionada despedida de una universidad a la 
que ya no volvió. Pero aaemás en 1975 es elegido miembro de la 
Real Academia Española de la'bngua, siendo hasta el momento 
el único geógrafo que ha alcanzado tal dístinción, que fue sin 
duda un mereeido nxon-enb a su preocupación $or $ len- 
guaje ya iniciada ea su tesis doctoral. Su cdaboraci6n en las 
&misiones de vocabulario técnico y humanidades de la Academia 
se ha traducido en interesantes precisiones de muchos términos 
relacimados con la Geografía e inClriso en la Íntroducción de 
algunos auevos en las últimas ediciones del LPiccionario de la 
Lengua Eapañala. En 19'76 a ekg& miembro de la Real Acade- 
mia de la Historia. en cuya Mblimeca trabaja en los últimos afbs 
de su vida en c u e s t i w  rela&& citra la H h W h  de la Geo- 
grafía. Sus di~oursos de ingresa en adms Aademhs: h7.s 

clal &e tewmtre y )r lengtcaje ( 1 m  y De causo~monlIum 
( lm) ,  enlazan osn aigmm de sus primeras rpmxupadon~s mt6 
lec , cerrando así m a  f d  t r a y d  inwitigadwa. 

La obra científica de Te& es la de un ge6gilafo con una 
amplia cultura humadstica que se refleja por ejemplo en las 
frecuemes citas en sus abms de Phtón, APistótela, Szin -tia, 
kviwm, Ilamk, Fetrama, MmIáa de Cusa, fray Luis de W, 
Spmgkr, Spenoer, Descark3, , 3- ..., o en el gusto 
por acudir a la ~~a para liolstrar aigunos de sus d d s  regio- 
míes en una anticipación a moderaas tendencias gey)-m. 
Pero es también iuza abra m Im me hay un ignienso esfuerzo 
por integrar cc38scimiemto$ de d i ~ l h a s  cientfkas p- a 

la Geografía -citas de sociólogos, historiadores, antropólogos, 
geólogos, botá!nicos, aparecen en sus trabajos-, con un espíritu 
abierto críticamente a todo movimiento cultural, a toda innova- 
ción. Aspectos estos que junto con su dominio del español, su 
gusto ,por imágenes y metaforas -no en vano tuvo contacto con 
señeros representantes de la genexación del 98 y sobre todo del 
27 y él mismo escribió en algunos momentos de su vida poesías-, 
hacen que sus trabajos tengan una gran brillantez que acrecienta 
su calidad científica. 

Pero adenaás en su quehacer geográfico está muy presente 
la ya señalada influencia del Instituto Escuela y de Ortega y 
Gasset, pensador en cuya Obra Teibn decía que abundaba la mtui- 
ción ggogr&fica. Su constante preocupadh, por ejemplo, por fas 
formas de aculpuracih, de huaianizzfción del paisaje, debe mucho 
a Ortega, así cumo a sas propias lecturas de fiiósofos alemanes, 
como Max Sckler a quien cita expr-ente. 

Aím hay que señalar otras notas distintivas de la obra de 
Terán u las que no son ajeiias las influencias segaladas. Así su 
gusto por la minuciosa o b m d 6 n  de todo el entorno que Uega 
a sus úiltimas consecuencias en aHojas de Herbario y otras 
cosasw, pero que está presente en todos sus trabajos, en h e a  
can su idea de que habla que rpisan el área que se estudiaba y 
aún ni&s, vivirla y sentirla, concepción en la que se anticipa a 
las más modernas tendencias geográficas conductistas y fenome- 
nológicas. En el homenaje que se le ofreció en 1982 él mismo dijo 
en su Werveddn que se sentía próximo a los planteamiemos 
de la fieogrPffa de la pawpci6n. 

Rasgos todos ellos a los que hay que sumar su preocupaci6n 
por la trascendewia soGistl de los estEldios gegorilficos, por una 
Geograffa, en pahbras suyas de 1982, viva y huniaaa, capaz de 
enfocar los fenómenos en mlaci6n con el hombre, ade hacer de 
km cosas. casa*, le que expüca8h !prticirpaciÓn en los a f b  sesenta 
en diversos pl-s de sr&macih urbana fkea Metropolitana de 
MacWd. B i l b ,  Guipfizcw, Sevilla, Aragón, Vigd, Levate, A m b  
lucia, Me&), o arQPculos como runa 4 t h  de c m s h c i ó n  de 
la mtitraleaaw (1966). ' 

En relación con el pensamiento geograñoo contempoi.aneo, en 
la obra de Te* está presente la M u d  de la Ckagdia fran- 
cesa matizada en ciertos temas h lectura de .autores elásicos 
y contempor&meos &manes y de lengua hgksa, %y que tener 
en cuenta que cuando Te* se inoorpora plexmnmte al quehacer 
geográfico, apmats habían p s n e  en Jhpah las modernas ten- 
dencias . Además k guerra civil había cortada los 



esfuerzos modernizadores de figuras como Pau Vila, Huguet del 
Villar o Repara, que tuvieron que exiliarse. Por ello es funda- 
mental para la trayectoria científica de Terán su breve estancia 
pensionado por la Junta de Ampliación de Estudios en 1933 en 
París. Es su primera salida de España y le permite ponerse en 
contacto con la literatura geográfica europea, incorporando a su 
biblioteca, entonces o con posterioridad, gracias a las relaciones 
que establece, obras de Vidal de la Blache. Martome. Lapparent, 
Blanchard, Brunhes, Vallaux, Demangeon, Cblley, Gourou, Le 
Lannou, Sorre, George ..., o de autores alemmes como Ratzel o 
Hether. 

A la Geografía francesa de raíz vidaliana debe Te& b s  rasgos 
fundamentales de su obrw, su concepción de la Geaga£ía como 
(ciencia de paiqjes, descripción y explicación de los complejos 
r e g i d e s s  su canw-terización de h Geograffa humana. Pero en 
la Geografía alemana aprende a matizar muchas de sus aprecie 
ciones sobre estos temas y a trabajar a escelas diversas utiir;&ando 
los enfoques conceptuales y metodoU,gicos giprtbeotes para cada 
una de ellas. La GeograKa de lengua inglesa le ayuda a abord5u: 
criticamente muchos temas, como la Geograío cultural. En suma 
Terán sintetiza e integra in£luencias intelectuales y dtumles muy 
diversas, las impregna con su vasta cultura hunaPistica y cm& 
truye así una Geografía en la que progresivamente va &remen- 
tando su carácter social. 

C o m ~  consecuencia de toda ello y de su doble vocación tle 
mmr&ta y humanista, de historiador y geógrsifo, su abra abarca 
un amplio abanico temático y tien9 en muchos aspmtos un carác- 
ter pionero, anticipándose incluso a las Ioás recientes tendencias 
geogr$ficas. En e3 centenar de trabajos que publica Te* aborda, 
sobre todo al comienzo y al final de su vida, tema6 de Historia de 
la Geo&ra£ía y de los desGubcimientos geogn%icos, ea línea con 
ias enseñanzas de su -estro BWh, con su v d & n  de histo- 
riador o en 1- -os años de su vida con su en- en la 
Academia de k Historia y las limitgeioms físicas que be 
hacer una Geogmfia de .andar y ver*. T iabjos  como La epopeya 
polar o los discursos de ingreso en las Academias scm muy repre- 
sentativos de esta linea & investigadhn. 

Apl.oxin&ammte el 40 .por ciento de su p r o d d n  chtífica 
la constituyen trabajos de Geagdh regional y com~cal, en 10s 
que la influencia francesa ee dominante, a-ue entre km pNne 
m s  que publica se encuentre un pfundo  comentario de una de 
las &meras obras dedicadas p r  la Geografía alemama a 
regik españolíi, la de N i d e r  wbre la Baja Andalucia. astilla 

la Nueva y en especial Madrid y su área de influencia, Santander, 
País Vasco, Canarias, Fernando Poo, es decir, regiones especial- 
mente vividas, cuentan con penetrantes estudios a diversas escalas 
del profesor Terán. Sin olvidar su ingente Zmago Mundi o ia 
dirección, solo o junto con Solé Sabaris, y la colaboración en 
las Geografías de España editadas por Montaner y Simón o Ariel, 
que son básicas para el conocimiento de nuestro país. Sin em- 
bargo y pese a sus viajes por hdr ica  Latina apenas escribe sobre 
estos países, pues nunca llega a terminar el iiiro que preparaba 
sobre la vocación urbana de Iberoamérica. 

La Geografía física le atrajo desde fecha muy temprana, dada 
su vocación de naturalista y el interés pedagógico que la natura- 
leza tenía en el Instituto Escuela. Y así su primer trabajo, publi- 
cado en 1928 en la Gaceta Literaria, lleva por título anuestros 
ríos,. En este campo fue constante su interés por introducir 
nuevos planteamientos, revisar las teorías utilizadas -Deriva y 
movilidad de los continentes y ocbnos. Revisión crítica de la 
teoría de Wegener. Otras hipótesis y teorb-, por integrar 
naturaleza y hombre, por buscar en sintoda con los modernos 
planteamientos ecologistas aUna ética de la wnservaci6n de la 
naturalezaw. 

En el capítulo de Geografía Humana se enmarca una impor- 
tante parte de la obra de Terán, aunque como es lógico, multa 
difícil de encasillar muchos de sus trabajos en un campo u otro 
de la Geografía. Así sus estudios geodemogrAfíws en sentido 
estricto son escasos, pero sus ideas sobre cómo debe abordar 
el geógrafo el análisis de la población aparecen en otras pubiica- 
ciones de Geognfh humana o regional y lo mismo sucede con 
temas agrarios y urbanos. 

En Geografía de la Población destaca Terán por su temprana 
preocupación conceptual y m e t o d o l ~ ,  La reptesmtanón arto-  
gráfica de Ia densídad de población, por ser uno de los pocos 
geógrafos españoles que elabora estudios generaies que &bordan 
el marco español, #La población del mundo*, ala pobEaci6n del 
contiaente africano., y en suma por el contenido social que im- 
prime a sus trabajos, valgan como ejemplos, al31 trabajo y b 
estructura demográfica del G m  Bilbao* o el editorial que escribe 
para la revista Arquitectura. 

Los temas agrarios son también objeto de tempmm atención, 
porque en ellos podía consumar mejor su doble vocaci6n de natu- 
ralista y humanista y realizar vividas descripciones de paisajes 
y captar más a fondo la relación entre el hombre y el medio 
natural, una relación en la que tambih considera factores socio 



históricos. Temas destacados en su abra son el habitat rural, 
sobre el que elabora todo un pmgmma de estudio en e1 que no 
Eal- cuidados d s i s  de la casa mal, en línea sí con la Gea- 
gaaffa friamesa, pero también con la alesnana e incluso con lá 
esnaela de Sauer; la vida pastoril, bien sea en Santmder o en 
Fernando Pw; las huertas y jardines de Aranjuez conptituyen 
abWWS* sus trabajos m& rqxesmtatiwos. 

U- de las faastas naás4cmmple&+s de su obra la constituye la 
,urbana, en la que Terán i'dh sus primeras aporta- 

ciones en 1942, eCalatqd, # broca y Albarfach. Notas dk GI.0 
$ r a ñ b a ~ ~ t F W b 6 l j o m e l ~ y a s e c a t i ~ l a s ~ ' f u n d a -  
mentaJes de su peas&easto sobre la ciudad y en el que htmhcx 
d wue~lf$ c& B1-, pero Gonsickdo-la t idad  no d0 
--ndeipp~ 

trajo: I fija &@i& la deacmbdh  y ~mneeptdbcMa de 
~simgtc&- y ~ p l m a m i ~  en los &minos oún que €&ayfa 
se utiMzxm en E s @ b  Una p ~ e ~  en es* &WBm 

muy atmtammts los cambi@s que be pcwhkn ea 
urbana contemporánea y en su obra sintetiza la visibn 
&b$ -,ama un pmhmld mtu&almbre 1sn8nwgzinb6:i6n 
intima em la lfnea de. d.*e.bo * i h  m 
~&mnnaiqy.rm>- toB con&wptd ,  así sus p t u .  
ra$ .&m fhxm a la! pjhulrPrA 6alt&das por, ~lemp10 m ia revisa 
Angui#ct@cp, o L Eos tm- u3kmm-i fmlaa 

s o l u ~ e  a Jw pmb1- Que b dadad titiene i p ~ u s ,  &can- 
m &sar&io ts aua m o d 6 b  trabajas sobre M d ,  

una vez 

más realidad una 

~ N U E L  DE TERAN ALVAREZ, 1%1w 

los años setenta. En sus trabajos a h  causaüdad en Geografía 
humana. Determinismo, posibilismo, probabilismo~ o aLa situa- 
ción de la Geografía y las posibilidades de su  futuro^, si bien 
introduce el pensamiento vidaliano, lo hace con un espíritu crí- 
tico, propugnando superar el excesivo empirismo al uso. En .Ceo- 
grafia humana y Sociología. Geografia social. propugna la nece- 
sidad de considerar el contexto social en el anáíisis espacial e 
incluso señala la conveniencia de que el geógrafo no se desvin- 
cule de los problemas de su entorno, sino que se comprometa 
con ellos. 

La influencia de Terán ha sido muy amplia y no siempre a 
través de su obra escrita. .Sus dases son recordadas por discí- 
pulos que hoy ejercen muy variados cometidos prbfesionales, 
siendo de destacar la difusi6n de sus ideas sobre la ciudad. Si 
nos limitamos a su magisterio universitario, en el que incluyo 
también el reaüzado en el Inlsthto Elcano, durante el mismo 
Terfin dirige 32 tesis doctorales y 137 memari$s de licenciatura, 
en las que la temática es muy amplia, al igual que sucede con 
su obra personal, pero con dos campos dominantes: Geagrafía 
regional y Geografía urbana. La mayoría de los autores de las 
tesis doctorales son hoy catedráticos o profesores en las universi- 
dades españolas en las que han difundido las ideas del maestro, 
en especial en las de Oviedo, Valladolid, SaLamanca, Madrid Com- 
plutense y Autónoma, Valencia, L e h .  

A travds de su obra escrita es indiscutible el papel que Terán 
ha jugado en la formación y desarrollo de la moderna Geo- 
española. En una Geografía apegada a la tradición descriptiva, 
en la que sólo habían aparecido atisbos de modernidad en figuras 
aisladas como Pau Vila, Terán introduce y difunde las corrientes 
más actuales del pensamiento geográfico francés, pero también 
alemán e inglés, interpretándolas, depurándolas e interrelacionán- 
dolas. Pero además a esas influencias les añade su visidn huma- 
nística, su amplio bagaje cultural propio de un infatigable lector 
abierto a todas las novedades, en una fecunda simbiosis que da 
una acusada personalidad a su obra y que marca profundamente 
a una parte importante de la naciente Geografía española a la 
que dota de rigor conceptual y metodol6gico. 

Por otra parte gracias a su esfuerzo se consolida el prestigio 
científico de la revista Estudios Geográficos que se convierte en 
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el primer medio de expresión de la moderna comunidad geográ- 
fica española, que hasta entonces sólo contaba con el vete-o 
Boletín de la Real Sociedad Geográfica de Madrid. La difusión 
nacional e internacional de Estudios Geográficos y con ella de la 
Geografía española -pues hasta los años setenta es casi la única 
revista geográfica española junto con el citado Boletín, las publi- 
caciones de las Sociedades catalanas impulsadas por Solé Saba- 
ris, vinculado por lazos de profunda amistad y por una común 
relación con el Instituto Escuela con Terán, y más tardíamente 
Geographica, dirigida en Zaragoza por Casas Torres, y la Revista 
de Geografk de la Universidad de Barcelona dirigida por Vilá 
Valentí-, debe mucho al impulso y a los contactos científicos 
del profesor Terán. 

Si en algún momento se puede hablar de una escuela geográ- 
fica española, en su formación e incluso en la aparición de rasgos 
distintivos propios, tiene un papel relevante el magisterio y la 
acusada personalidad de Manuel de Terán, como se ha puesto de 
manifiesto por parte de los geógrafos de distintas universidades 
españolas, discípulos directos o no, en los diverso%, 
que se le han rendido con motivo de su jubilaci6n ql 
rioridad a su muerte en 1984. 

EL SISTEMA DE C H R I ~ T A L L E ~  
SU FORMALIZACION EN UNA LEY 

DE PROGRESION GEOMETRICA 
--m4 ' ,,,, ' u. -': L' l l  

po#,-uu uznmraridi  u 

CONSTANCIO DE CASTRO AGUIRRE * 
$-be E!!**-th 

El concepto de centralidad geográfica está umbilicalmente 
vinculado a Christaller y su Teoría de Lugares Centrales. La Tecl 
ría de Lugares Centrales es por otro lado uno de los temas más 
prolificos de los Últimos 25 años en las Ciencias Sociales. La 
bibliografía que prepararon Berry y Pred (1) con una cifra apmxi- 
mada de un miilar de referencias constituye una evidencia irre- 
Eutable. Aun cuando los autores que se citan wmo padres de la 
idea innovadora presentan sus primeros trabajos entre 1933 y 
1940 (2) sin embargo la corriente de producción se inicia con 
alguna intensidad a partir de la década de los 50 y sigue vigente 
hoy üía (3). La idea nació dentro de un ámbito cien- europeo; 

n 

(1) Brian Bm&Allen PRED, Central Place Studieg (A Biblio 
graphy of Theory and Applications) Regional Science Research Insti- 
tute, Philadelphia l%l. 

(2) Walter CFIRISTALLER, Die mtralen Orte in Süddeutschland, 
Jena 1933. August Los4  Die riimnliche Ordnung der Wirtschaft; eine 
Untersuchung Liber Standort, Wirtschaftsgebiete md  internationalen 
Handel, Jena 1940, 

(3) Con posterioridad a la blbliografia anotada de Beny &&d 
encontramos la de B. K m m m ~ & K m ~ ~ f ,  Supplealent to Central 
Place Studies: A Bibliogmphy of Theory and AppHcattions, R e g i d  
S c i w  Research Institute. Phüadelphia 1965 y la de H.F. m w s ,  
Working Notes and Bibliography on Central Place Studies 1%5-1969. 
Univ. of Toronto, 1970. 

Por nuestra parte hemos podido constatar los siguientes trabajos 
Eechahs en los iiltimos 5 años: a) K. S. O. Bmm, Central Place 
Theory, Longman Inc., New York 1977; b) K. SHaRan, Fmctional  
Urban Regions and Central Place Regioñr in tke Fsderal Republic of 
Gemurny and Switgerland, International hstitute for Applied Sys- 

* Universidad Central de Venezuela. Caracas. 



el mismo Christaller nos narra dmo fue incubándose el concepto 
en sus lecturas y recorridos multidiscipihres. Cuando mucho 
más tarde la obra de Cbristaller cruzó el Athtico (4) para des- 
pertar el interés de los cientifiws americanos éstos se encon- 
traron con 9, tradición ~ropia &saqWt&t en el marco de la 
Sociología d, qtie empalmaba Wectamente . , con las preocupa- 
ciones de 65iristaWr ' (5). 

i i ' ,  . ,  \ 
I , 

-0 WiCü ElU CERISTALLER LA iDEA DE LUGAR CENTRAL 
9 , % ,  4 ,  t ' 1 .  8 ,  

El propio relato del geógdo alemán (6) es muy eleccionador 
para quienes piensan en un encastillamiento de la Geografía den- 

tro I de uqu L 1  ffoq$"+, ,. , a@- *&e. Por ejeaplp 

notable la curiosidad infantil de Christaller por los mapas; más 
tarde por la estadística, por la economía y asimismo por la filo. 
sofía, por la est6tica y por la literatura. Resulta candaroso leer 
de su propia pluma que el primer atlas de su vida io recibió 
como regdo de Navidad y el segundo al encontrarse convalecido 
de una herida recibida en la primera Guerra Mundial; este 
segund6 rqgab, un Perth Poket Atlas, lo tuvo de su madre y 
nunca se separó de él en todos los itinerarios del frente bélico. 
En su prirriera etapa de estudios en Heudatlberg le llama la aten- 
ción la preocupación de Alfred Weber por crear una teoría .de 
la localización industrial. Interrumpe sus estudios ante presiones 
económicas y su trabajo lo conduce a una actividad de gran 
provecho para su maduración intelectual: adquiere sus primeras 
experiencias sobre planificación en el ordenamiento urbano de 
Berlín. En 1930 vuelve nuevamente a los estudios, esta vez en 
Erlangen. El primer artículo que escribe como estudiite lleva 
por títirlo aA Geography df Valuesw. Se trata de un comentario 
a dos lecturas de sus seminarios con el Prof. Gradman. En este 
artículo sugiere unsi idea ~evolucionaria; le llama la atencldn a 
Christdler el hecho de que los textos de Chgrafh Econ6mica 
pasen por alto temas tan centrales de la Economia camo Vd* 
res, Precios, Moneda y Crédito y se afinquen por el wntrario en 
los capítulos tradicionales sobre Producción, Consumo, Comercio 
y Tráfico. Frente a a pintura que pudi&amos liamar estática 
de la GeograEa Económica centrada básicamente en la localiza- 
ción de recursos, en su distribución y ccmsumo propone Chris- 
taiier un punto de vista más dinámico basado en el análisis de 
ciertas funciones económicas (relaciones de precios) como revela- 
doras de k conducta económica en el espacio. Veamos ahora 
el siguiente texto sobremanera revelador de cómo nacen las ideas 
sobre los lugares centrales (ver 6, pág. 607). 

a& Erlangen estudié algo más que cuestiones teóricas. Con- 
tinuaba simultaneando con el estudio los juegos wn mapas: 
conectaba ciudades del mismo tamaño mediante líneas rectas. 
Hacía esto con dos finalidades: en primer lugar para determiuar 
si es que podían reconocerse ciertas & en la red de caminm 
y ferrocarriles y en segundo lugar para medir las distancias entre 
ciudades del mismo tamaño. A consecuencia de este trabajo 
comenzaron los mapas a llenárseme de triángulos; con frecuencia 
estos triángulos eran equiláteros (ya que las distancias entre ciu- 
dades del mismo tamaño eran aproximadamente iguales) y poste- 
riormente estos tri+gulos cristalizaban en figuras hexqj0nales.s 

~ u í z á s l a - e s c q p n c i a ; l e - x o n a ~ ( ~ ~ ~ & ~ ~ )  



condujo a Christaller a este resultado tan llamativo: la d g u r a -  
ci6n de las loddades más importante en forma tal que apare 
cian como eenti;os geométsicos de otras l e s  de su alre- 
dedor 1 s  cuales a su vez reprodwhn el m h i o  fen6meno de 

en heas s u b o r m  más redwkbs. Vdga decir 
que esta observd6n de Chnotdkr fue wrrcmbod más tarde 
en una zoma muy Merente a m o  es ia China continental. Willharñ 
Skinner (7) aporta los resultados de su estudio cn los &@&S 

gi.aficos qm reproducimos para apreciar ua &o @o de coms- 
pomieaxia con el relato del cimtifiw al@. 

(A) Mapa de 'localidades ru ra les  
en thína y sus hinterlarlds 

( 0 )  )lereados perisdlccs cm se- 
falamiento de dLs 

(C) Representacion del  sistcm 
jerarquico K=3 

' (7) Wflliam SKINNER, Marketing and Social Stmcture m Rural 
m, Jmmd of Askm Studies vol. W, 1%4, p8gs. 22-26. 

EL SISTEMA DE CARISTAtLER 

Se hace pues evidente que las observaciones de Christaller 
tienen una chispa de genialidad científica; hay en ellas el germen 
de una idea que evoluciona, que se modifica en sus formas a lo 
largo de varios lustros de crítica muy variada pero a la cual no 
puede negársele vigencia. 

Christaller nos narra con un agrado revestido de cierta sor- 
presa el que fuera admitido dentro del grupo de trabajo de su 
maestro Gradman. Insiste en el hecho de que el mismo Gradman 
no era un geógrafo ortodoxo puesto que su ámbito de trabajo 
se movía entre Geografía, Botánica e Historia; con estos ante- 
cedentes -pensaba Christaller- podía entender el punto de mira 
de alguien que se situaba un poco fuera del método esrictamente 
geográfico, concretamente en uika zona indecisa entre la Econo- 
mía y la Geografía. El hecho es que Christaller comienza su pri- 
mera etapa de trabajo con la elaboración de un modelo formal; 
se trata de un modelo en donde va a prescindir de todos los 
factores físicos, geográficos y humanos que con sus ricas gamas 
de variación contribuyen a particularizar las situaciones tradicio- 
nalmente estudiadas por la Geografía. En este sentido se confiesa 
más cerca del método de trabajo propio de la Economfa. Es así 
como llega a dibujar el modelo en los t6rminos siguientes: una 
superficie a b s o l u ~ t e  plana sin accidente de relieve, 
sin el trazado caprichoso de ningún no, con una .población uni- 
formemente distribuida y todo ello con miras a determinar la 
localización de un mercado central que satisfaga las necesidades 
de una zona .definida en estas condiciones. El objetivo geográfico 
de CMstaller consistb en mostrar la validez de dicho modelo 
para el análisis de cualesquiera zonas geográficas y de este modo 
mostrar que dentro del marco físico y humano concreto con todas 
las consideraemnes geográficas particularimntes el nl)nero, 
tamaño y distribucián de los lugares centrales tiende a ajustarse 
al modelo estahiecido con un buen grado de aproximación. Esta 
sería la segunda etapa de su trabajo, es decir, una etapa de veri- 
ficación y contraste del modelo hnte a la realidad. De paso, 
observa Christailer que en este trabajo de verificaci6n hila los 
conglomerados de población mis o menos esparciaos dentro de 
unas zonas dadas en superficie terrestre; su labor le lieva a e=- 
minar cómo estos congiomerados satisfacen unos servicios o fun- 
ciones en un área adyacente advirtiendo que no siempre son las 
ciudades convencionalmente definiclas como tales las que real- 
dichas funciones. De ahí que Christaller & origen a una denomi- 
nación nueva, la de e1ugam.s centralesw. 



ASIMILM:I~N DE LA IDEA DE LUGAR CENTRAL 
A UN MODELO M A T ~ A T I C O  

Nos llama la atención que en el método de trabajo autobio- 
grafiado por Christaller se dan ciertos rasgos caracteFisticos de 
lo que constituye la moderna investigación social fundada en 
modelos matemilticos. Efectivamente el esquema trazado por 
Christaller es plenamente actual (ver 8) si nos atenemos a una 
corriente interdisciplinaria que va desde la Psicología a la Eco- 
nomía. a la Sociología y a la Geogndh. El denominador comfan 
en todas estas disciplinas consideradas en su sustancia medular 
pudiera ser un pwnto de vista comportamental. Pudiera ser. repa 
timps, para ponernos al abrigo de aipms posiciones académicas 
objetantes. De lo que no cabe duda es de que hoy &a encontra- 
mos a profesimales de cada una de esas disciplhs naenaion- 
ocu* en un área de trabajo fronterizo iatawmbiando a veces 
hemmkntas cignceptuales y a veces llevando su óptica pzdaah'  
a un mismo campo Be Obserya6ik Ademas de esto h9y un d o  
que generaliza@ en el que partkipan una buena parte de los 
&v@gadwp saciales; nos referimos al mdelaje de tipo mato 
mátic~ -o apuntamas anteriome~te. C d o  Cbristder, 
algo atem~rkado frente al método gqgrá fh  WidMond, insiste 
en que su método se parece más al de un siacsbüsis ecanómico 
(ver 6, pág. 607) en realidad nos trama el esqu- cxmwptd de 
un modelo msltemitko. C h & t d k  fue plemmmte m&& de 
una d d & d  que lo acosaba, k dualidad propi~ de todo inves- 
tigador moderm y que consiste en k @dad de gcnggmbl~ 
el ~rnu@o formal con el empírico. Con palabras de Haary (ver 
8, págs. 4-5): 

(La naturaleza profumida de t d a  actividad de iaiwssügación se 
reparte entre dos mundos: el mundo abstnrao ea Bisto w m l -  
mente como el &minio del ~~~tem&tico, del KiW O del &ico 
tmbico, mientras que el mumh empírico lo habitan los cientí* 
fiws e x p r i m e d e s  de todas las espec.ip:s: fbko~, socides y 
-0s. Sin endxwga en lestos &impos i n t e r d i s c i p ~ m  se da unrr 
ten&&a aeclente a vivir en ambos mum4ss.m 

(8)  Una exposieibn general de ih vigencia de los modelas mate 
m á t l c o g e n e l ~ & h ~ ~ ~ p l i e d e v e r ~ e e n ~  
l&mqyI wt =e rna-ical mQcfels md w b t  M d  they be; 
Biowtrie-PraximetrK, XII. 1-4, 1971, págs. 1-16. Si se una ex.&)@ 
s'ici6n más cercana al ámbito de trabajo de la h g r a f i a  debe verse 
Dougías AmedeoQ Reginald CHM*, An Introduction to Sciendfld 
Reawnhg in Geoppby, J. Wiley. 1975, ver págs. 75-93. 

En la Figura 2 se pone en claro esta dualidad y se sitúan en 
eila las actividades de los científicos tradicionales y del científico 
social moderno. 

construcción experi- 
de teoría sbu mcntaciÓ% 
a P 4iwaw%Mv 

. . --.,m-- -- 1 - - -. 
fnterpreGr& 

L - 
b d o  
abstracto empírico ~uMlo 

* abstraccidn 

Figura 2: Los dos mundos del investigador 

LIiMw -L 
~?efect'o"~os científicos tradicionales han trabajado o bien m 

la construdn de teorías o bien en la experimentación. Encerra- 
dos dentro de su eastílIo de cristal los confeccionadores de la 
Teoría pura han desarrollado un cuerpo conceptual buscando la 
cohepeneia y la compatibilidad en la trabazón de 30s elementos. 
De otro lado k s  trabajadores de la Ciencia positiva han mirado 
más de cerca al mando de foJ fenómenos observables; su misión 
ha consistido m censtrn3r las leyes de la reguíaridad de los 
fenhenos mediante m proceso ininterrumpido y depurador 
llevado a cabo en el diseño de experUnentos. El geógdo, como 
por lo general todo científico social, ha estado al margen de am- 
bas actividades de la ciencia tradicional. En la década del 60 
irrumpe un nuevo estilo de trabajo en la Geografía (9) el cual 
viene precedido .por una corriente muy activa' que se deja sentir 
en otras ramas por los años 50 (ver 10). La obra de Chistaller 
hay que considerarla como un anticipo de este nuevo estiIo de 
*bajo. Tal oomo 151 describe sus-dos fiases de trabaja, el pri- 
mera en la o o n m &  de un esquema teórico fonnal y el sa 

(9) Una documentación sólida respecto al nuevo estilo metodol6 
gico de la Geografía puede encontrarse en las publicaciones que &van 
por titulo Progress in Geography editadas por Arnold en hghteira y 
St. MartWs Press en Nueva Yark sinid-nte. En d voluimm 
primero hay un trabajo de &ter Gould que lleva por titulo &tho 
d o i w  Developments since the Fifties; a pesar del titulo sin em- 
bargo su lectura pone & manifiesto que la conñente innovadora 
brotó con alguna fuerza considerable en la década de los 68. 

(10) Constancia de CASTRO AGUIRRE, Introducci6n a la Bsicologia 
Ililatemártiea, UCV, Caracas 1978, ver &s. 18.19. 
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gundo en la verificación de dicho esquema en las condiciones 
geográficas particulares, tenemos dibujado el doble camino de 
la abstracción e interpretación conforme vienen representados en 
la Figura 2. Hoy día en cualquier campo de investigación social 
se está dando atención creciente al modelo matemático. La forma 
concreta de modelar es sin duda diferente de como lo hacía Chris- 
taller, Se elabora una estructura completamente formal en donde 
se definen unos-dementes y mas. nekciowx- los mismos. 
Es&--relaciones para que tengan wigmeia y justificación ea d 
lenguaje matemáh deben definirse mediante pmpidades; así 
por ejemplo se dice que estmoS mte una relacii5.n de orden 
siempre 3ue nos encontramos can una relación caracterizada por 
ser mimétrica y tmmitiva. La estrucwa formal matemática 
constituye un ente de fabricación i n t e l u  frente a él tene 
mos e1 mundo de las observaciones empipieas. En la medida en 
q< eatasi ~b~e-paj rtd~M~en cierta q w m  ti* sgntido 
buscsir prn mpwe.j&r!to can la es-: . Gm@ral- 
meqte ,esta J+%bsr que w w & w s  en paeas 9p w can- 
S- ,ql p-er .@tmto; es qxx%mio realizar mudas idas y we1- 
tas #el mam& empirka al murado f ~ m w l  y vicqersa p ~ 4  poder 
ditr lepsi el ~ryde10, adecuad~. Sobre toda es nqc- m 
P-do m n  los dam de$ leauado em@rbp pai'a advertir en 
ellos suerte de regakidaiB comippahk c m  la f o d d a d  
mmsqkth. de prwcdp a la ai.es+d& del mwkb 
EIlpai &z CBris@lex vamss a, in$istk m vez d en h *m- 
ralesa y rafi .& sus ebseapaebms. . 

8 8 

LA E$AB@& m ,LUGAR GBNTW 
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r h  I&ys tndudamChWdkuna  o bb&m que ai.4 
lnmmidades a W ~ ~ a s .  

Nos parme mejsr. intenta@ una p m  I a H w s - e  
Uer a modo de fábula g-ca. El en ciudades 

y e1 uso que ellas hacen del espacio verdaderamente complejo. 
Puede ser mucho m6s il&tmMo ame* poP el ~ n t b d e d l t o  
inas *le q& C Q ~  la =@&a; aquel que re* pocos 
qgiuuitores en una ' de apto.51baátgcunientiotio Mta asea- 

biys 'se protegen de las inclemencias Be1 t i e e  y '& k 
ík las fkrís. Pem, t&vk no &te la idea &l wme~dq. &&te 
pin embargo la idea de un hinterhpd ea este primi- 
tivo; los asentados tkpnden p-a su sub&t.t%i& de los c M @ P S  

EL SISTEMA DE CBRISTALLW 

de alrededor. Y existe también una peregrinación diaria del hogar 
al campo de cultivo y viceversa. 

Avancemos ahora en nuestra especulación. Pensemos para ser 
fieles a Christaller en un campo isoti.ópico de fertiIidad uniforme. 
Esta isotropía se va a traducir en tres condiciones básicas para 
su poblamiento: 

1) La tierra soporta una cantidad uniforme de población 
por KmL 

11) El labrador 
pongamos por caso más de 2 Km. de ida y otros tantos 
de vuelta. 

Esto sin m6s quiere decir que el mdrimo alcance del asenta- 
miento en lo que concierne a área circundante de labranza será 
de 2 Km. y el tamaño de esta área habrá que calcularlo en un 
círculo con dos Km. de radio, o sea, 12'56 Km2 Establezcamos 
arbitrariamente la población por Km2 en 25; según esto ten- 
dríamos un total de 314 personas en el asentamiento. Pero esta 
población evidentemente crece. Digamos que en un momento 
dado las trescientos y pica personas se han transformado en 450. 
Las nuevas parejas con sus jóvenes criaturas se encuentran kcó- 
modas en el viejo asentamiento además de que tienen que estar 
dispuestas a recorrer más de 2 Km. en busca de campo para 
trabajar; cuando esta distartcia sea excesiva ese plus de poblo- 
ción tendrá que migrar y formar un nuevo asentamiento. (Dónde 
irá a localizarse este nuevo asentamiento? La respuesta vendrá 
dada por La tercera condición. 

111) Los jóvenes pobladores buscarán un punto tan cercano 
como posible con respecto al asentamiento de origen 
con miras a mantener una vinculaci6n social estrecha 
con sus progenitores. 

Ahora bien para que sigan manteniéndose las condiciones 
anteriores la mínima distancia que separa a dos asentamientos 
será de 4 Km. Esta distancia permitirá el uso de tierra sufi- 
ciente para el autoabastecimiento de ambos aseniamientos. 

Con el tiempo irán surgiendo nuevas generaciones las cuales 
siguiendo el memismo establecido c0nfigum-h colonias en 
torno al poblamiento de procedencia. Véase intuitivamente este 
proceso en la Fig. 3 que tomamos de I.F. Kolars & J.D. Nys- 
tuen (11). 

(11) John F. Kow~s & John D. NYSTUEN, Human Geography: Spa- 
tiai Design in World Society; Mc Graw, 1974, pág. 81. 
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demográfica suscitada no tiene sentido que existan estos espacios 
libres. Si, como es natural en condiciones de equidistribución, 
estos espacios intersticiales se reparten por igual entre sus veci- 
nos (ver Fig. 4) ello dará lugar a una nueva forma geométrica 
en la ocupación del espacio, a saber, a áreas hexagonales en tomo 
a cada núcleo de asentamiento. Esta forma de ocupación territo- 
rial surge como hemos visto del planteamiento más elemental y 
primario que haya podido hacerse acerca de la actividad agrí- 
cola. Ante la crisis del crecimiento demográfico y la carencia de 

o 
Figura 4: La cobertura interstW 

tierras nos hemos visto obligados a relajar nuestras condiciones 
inicialmente asumidas, pero ello acerca nuestra fábula a la rea- 
lidad. Surgen activirkides nuevas de servido y producci6n; nacen 
las primeras ocupaoiones urbanas. Traslademos nuestra fábula 
al siglo en que vivimos. Introduzc;unos para ello en nuestro me 
delo una gama de actividades capaz de o£recer el suministro de 
bienes y servicios que necesita una población moderna. En estas 
circunstancias podemos seguir preguntándonos cuoZ es el mo&lo 
de ooupación territorial que mepr se ajusta a una variedad de 
actividudes don diferencias mareadas en cuanto al d a n c e  terri- - .  torial de sus respectivos procfuctas y sewwws. 
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Un resumen esquemático del modelo expuesto por Christaller 
puede trazarse en los siguientes términos. Dadas las condiciones 
de una superficie isotropica, es decir, con accesos igualmente 
viables en todas direcciones, es plausible que los asentarnientos 
adopten una distribución geométrica regular (ver. Fig. 5). 

Figura 5: La ocupación hexagonal 

A partir de aqyí del mismo modo que una masa miseral cris- 
taliza .&biendo una ordenación geométrica visible así también 
sucede con las actividades de una comunidad, las cuales se plas- 
man espacialmente en una forma hexagonal ya que ahí es donde 
se da un mínimo por concepto de suma de desplazamientos con- 
vergentes hacia un punto central. En este sentido una localidad 
se convierte en el centro de un.a comunidad regional extendida en 
forma de hexágono. Surge enseguida una jerarquh de centros; 
aquellos de rango mayor dominan regiones m& vastas, ejercen 
funciones m& centraliztdoras y todo ello se manifiesta abar- 
cando hexágonos mayores. Los bienes y servicios suministrados 
por los lugares centrales varían de acuerdo a este rango; unos 
son servicios con muy limitada Ares de irradiación mientras que 
otros abarcan áreas mayores. La región a la que sirve un lugar 
central recibe el nombre de regí611 complementaria. Es aquí 
donde juega un papel primordial la noción de distancia subjetiva 

EL SISTEMA DE CHRISTALLER 

(4 pág. 54). El rango o alcance de un servicio podría medirse 
por la más grande distancia que una población dispersa está dis- 
puesta a soportar tras la demanda de dicho servicio. De ahí pues 
que la idea de lugares centrales está apuntalada por la idea de 
los servicios que suministra; existe una jerarquía de estos luga- 
res centrales correspondiente al rango de los servicios que ofrece; 
pero a su vez esta idea del rango de los servicios se traduce 
espacialmente en una distancia máxima en la consecución de 
los mismos. 

-w - 
m* It- 

FORMALIZACI~N DEL SISTEMA D& C~STALLBR:  Illbi 
SU E ~ ~ P R E ~ I ~ N  EN Lb L E Y  BE PROGRESI~N 0EOMFh'RIcA 

Christaller piensa en la forma de enlazar estas jerarquías con 
sus áreas complementarias correspondientes. Propone para ello 
una regla me&ca con un factor de cuaintificación que varía 
según el principio de actividad que se contempia. Da pie con esto 
a un procedimiento para clasificar un sistema de lugares cen- 
trales el cual no es sino la expresión de wia ley de progresión 
geométrica como vamos a demostrar a oonpious~ción. Está em pri- 
mer lugar la consideración de los bienes sujetos a un principio 
de mercadeo. Los centros de jerarquía inferior se vincuia11 con 
el centro superior siguiendo la regla del factor k = 3. Esto se 
explica en el Gráfico 6; pueden verse en efecto dos rangos de 
lugares centrales unos señalados mediante un círculo con un 
punto y otros mediante simples puntos. En tomo a cada lugar 
central de rango inferior definido por e l  punto se señala un 
área de mercado (área complementaria) en forma hexagonal; 
esto quiere decir qie para una determinada comente de bienes 
existen MOS centros cuyo suministro llega hasta los límites del 
hexágono. Ahora bien, si ascendernos un escalón al rango supe 
rior de bienes encontraremos que los centros que los suministran, 
identificados por el círculo con punto, abarcan un área de mer- 
cado mayor que se traduce a su vez a un hexágono mayor. Por 
supuesto los centros superiores incluyen en su repertorio los 
bienes de amkter inferior pero lo que los diferencia de estos 

I 
Últimos es su capacidad diqmmadora de bienes mpergiores. Es 

i 
en virtud de estos bienes de rango superior que se define y esta- 
blece un área complementaria mayar. Esta área viene a consti- 
tuirse por d o s  aportes: el primer aporte es el hex$gono que 
le pertenece por suministrar los bienes de rango inferior antes 
definidos. Recu&dese que la jerarquía de lugares centraíes es 



BOLETIN DE U BEdL !3OCIEüAD GEOGRAFICA 

Figura 6: La jerarquía para bienes de mercado 

acwnulatfva. El segundo tipo de aportes al área cid lugar oentrai 
identiricado por el mencionado signo consistirá en una suma de 
áreas fragmentarias adyacentes. Cancretamente de cada hexá- 
gono adyacente en el nivel de centros identificados por un punto 
se asigna 113 de área para el centro superiar en cuestión. Por 
consiguiente el principio de mercadeo establece que, dada una 
jérarqdia de eentros, la delimitación del airea tributaria de un 
centro de jerqufa ajm se define mediaate: 

- cl área que le c ~ ~ e  gnr dispensar 1- b i m  de la 
j e q u i a  j-1; 

- más la suma de 1/3 del área propia de cada uno de los 
seis centros adyacentes en la jerarquía j-1; 

la d stsnmd~ da un total dé 3 &mas equivalentes a la jemrquía 
el. E k a h í l a  expiicaciónde kr@a k=3. SeghesteregIa 
podemos detemnhár d Ama tributmh de un m t m  cualquiera 
siempre qae podamas sitmm10 deatm alc dm sistema je&.zquico 
de lugar& c e n t m b  Sem a 3 el $res j =,k jemzquía.. La &- 
mula aj=B;aj-l (hacienda k=B) msdael h a  deumreentm 
en 1 nivel ct jw  ea funcidk vdef h que tienes les mntms en el 

nivel inmediato inferior. Pero nada nos impide calcular dentro 
del mismo sistema (k = 3) el área del mismo centro en el nivel 
ajm por referencia a las áreas en una jerarquía de dos niveles 
de inferioridad. La fórmula correspondiente será: 

aj = kZ . aj-2 
La fórmula puede generalizarse para j = 1, 2... m niveles. 

[I] aj = Kh . aj-h (O < h < j) 
El pensamiento de Christalier nos ha conducido sin mucho es- 
fuerzo a la presentación de la fórmula [II la cual pone de mani- 
fiesto que el sistema construido por Christaller se basa en una 
ley de progresión geométrica en donde el factor de cuantificación 
k no es sino la razón de progresión. La regla del factor k = 3 
según observa Christidler no es viable cuando se aplica el prin- 
cipio del transporte. Siempre se sigue asumiendo la misma super- 
ficie isotrópica y la distribución regular de asentarnientos. Este 
principio establece que la distribución de lugares centrales iiega 
al óptimo cuando en una ruta entre dos centros de una determi- 
nada jerarquía existe siempre a mitad de camino un centro de 
jerarquía inferior, el cual reparte por igual sus preferencias ante 
los dos centros antedichos en busca de bienes o servicios de rango 
superior. El principio del transporte sigue la regia del número 4. 
El área tributaria de un centro de jerarquía ej. se definirá en 
este caso mediante: 

O o O 

a O 8 O m 
Figura 7: La jerarquía para actiyiáad de transporte 
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- el área que le corresponde por dispensar los bienes de la 
jerarquía j-1; 

- mAs la suma de 112 del área propia de cada uno de los 
seis centros adyacentes en la jerarquía j-1; 

lo cual sumado da un total de 4 áreas de la jerarquía j-1 (ver 
Gráfico 7). Para un sistema jerárquico de lugares centrales val- 
drá la ecuacitin 1 haciendo el factor de cuantificación k = 4; 
O sea: 

aj = kh . aj-h (para k = 4) 

Hay un tercer principio observado por Christaller en la deter- 
minación de áreas tributarias; es el principio que refleja la con- 
ducta administrativa de las localidades. Desde un punto de vista 
de demarcación de actividades administrativas priva una idea de 
protección y control de las áreas tributarias. Esto hace que las 
áreas tributarias que corresponden a una actividad o servicio de 
inferior jerarquía no se fragmenten y se disocien al quedar en- 
globadas en un área tributaria de mayor jerarquía. Por consi- 

Figura 8: La jmrquia para actividades administrativas 

guiente la región complementaria de un centro de jerarquía ujs 
se define como: 

- el área que le corresponde por ejercer la actividad de la 
jerarquía j-1 ; 

- más la suma del área tributaria de cada uno de los seis 
centros adyacentes en la jerarquía j-1; 

lo cual arroja un total de 7 áreas en la jerarquía j-1 (ver Grá- 
fico 8). Será válida la ecuación [I] haciendo k = 7. 

RESUMEN FINAL 

A través de nuestra exposición se han puesto de manifiesto 
varios aspectos en la elaboración teórica de Christailer, los cua- 
les conviene sustanciar a modo de resumen: 

1) Uno es el aspecto referente a la bcaii&vl. Hay aquí 
dos facetas que es preciso diferenciar. Una faceta con- 
siste en la localización de asentarnientos que Christailer 
aborda en función de unos supuestos apriorísticos: tales 
el supuesto de superficie isotrópica, o sea uniforme 
para el transporte, y el supuesto de una distribución 
regular de la población. Christaiier parte de esta situa- 
ción y trata de construir a partir de e& la localización 
de funciones o actividades. 

11) El segundo aspecto que debemos subrayar en la teoría 
de Christaller es el concepto de centralidad y jerarquía. 
Este concepto brota de la consideración de las activi- 
dades o funciones que se desarrollan en los asenta- 
mientos. El carácter radial de toda función partiendo de 
un punto es la intuición básica que tuvo Christailer 
acerca de la actividad urbana. Según se prodigue la 
ubicación de estas funciones será posible elaborar una 
jerarquía desde los centros dotados con un maximo 
número de funciones hasta aquellos que ostentan el mí- 
nimo. Se trata de un concepto estrictamente operacional 
y como tal plenamente verificable. 

111) Finalmente el tercer aspecto se refiere a la ehboraei6n 
del sistema de lugares centrales. Por sistema entiende 
Christaller la forma en que se vinculan unos lugares 
con otros en función de su dependencia jerárquica. 
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Hemos podido demostrar que las áreas tributarias, o 
regiones complementarias como las llama Christaller, de 
cada nivel jerárquico se constituyen por una ley de 
progresión geométrica. El hecho de que se den tres 
categorías funcionales (mercadeo, transporte y adminis- 
t rac ih )  para configurar otros tantos sistemas no hace 
variar en absoluto la ley establecida ya que constituyen 
tres casos que se reflejan en distintos valores adoptados 
por la razón de progresión. ¿En qué se fundamenta 
Christaller para fijar la elaboración del sistema de luga- 
res centrales en función de una ley de progresión geo- 
métrica? La elaboración de Christaller aquí tiene un 
carácter bastante arbitrario en lo que respecta a la 
determinación cuantitativa de la razón de progresión, 
es decir al hecho de identificar el sistema de mercadeo 
con k = 3, el sistema de transporte con k = 4 y el 
administrativo con k = 7. Pero la ley de progresión en 
si misma tiene un fumbmento subyacente en el pensa- 
miento de Christaller; este fundamento es el de pre- 
servar la íurma hexagonal de las áreas tributarias para 
caüa nivel de jerarquía con lo cual se preserva el meollo 
de la idea de lugar central. 

Nuestra atención en el presente trabajo ha estado dirigida al 
sistema espacial mediante el cual queda trabada la dependencia 
entre lugares centrales. Reconocemos sin embargo que el interés 
de esta aportación es de carácter histórico y en todo caso ayuda 
a simplificar las exposiciones introáuctorias a Christaller que 
siguen siendo complicadas y difícilmente inteligíbles para un 
k t o r  no especialista. Más aIl6 de estas pretensiones sería insen- 
sato poner a prueba experimental e1 sistema de' dependencia 
expresa80 en forma de progresi& geum6trica. 

Si embargo, hay algo que nos parece válido y de vigencia 
actual en la construccibn de Christailer; concretamente la idea de 
centralidad y jerarquía que hemos apuntado en el -do as- 
pecto. Para este concepto preferimos acuñar la denominación de 
ecentralidad acumulativa~ con objeto de desipar lo que a nues- 
tro jidcio constituye su propiedad W s  relevante. En otro lugar 
(LURRALDB, San Sebastih, volumen 10, próximo a aparecer) desa- 
mUamDs con detalle la idea. De los tres aspectos que sd han 
mscitado &s arriba este es d que no está supeditado a 
ni& supuesto aptarí%tica. Es pos eso que el eonwpto de cen- 
trdidad se ha ~ ~ ~ c b  a un trabjcr de verificación incesante y 
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pone hoy día a Christaller entre los pioneros de lo que puede 
llamarse una Geografía de la actividad terciaria. Algunos finos 
intérpretes de la obra de Christaller (Bunge (12); Be-& Garri- 
son (13) ) han llegado a decir que su teoría trata básicamente 
de formular principios sobre la distribución de la actividad ter- 
ciaria en el espacio y en tal sentido piensan que puede conside- 
rarse una teoría de localización de alcance limitado ya que expre- 
samente excluye las consideraciones de la actividad industrial. 
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(12) William BUNGE, Theoretical Geography, Univ. of Lund, 1966. 
(13) a) BJL. BERRY & GARRISON, Functional bases of central place 

theory; Econ. Geog., 34, 1958, 145-154. 
b) Recent Developments of central place theory, Papers Procee 

dmgs Regional Science Association, 4, 1958, 107-120. 
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Por 
JUSTO CORCHON GARCIA * 

A don Máximo Cruz Rebosa, patriota ejem- 
plar, maestro de Piornal, que dedicó toda su vida 
a la enseñanza. 

A David Herrero Alonso, inolvidable amigo, 
vecino de Cabezuela del Valle, que tanto ayudó 
al autor en sus correrías por el Valle. 

Ambos desde el Cieb contemplarán las belle- 
zas de este incomparable Valle de Plasencia. 

Si se penetra en Extremadura, procedente de Avila, al llegar 
al puerto de Tornavacas se contempla (véase Bibliografía, núme- 
ros 6, 22 y 27) uno de los pais~jes más bellos que imaginarse 
pueda: el Valíe de Plasencia. Las dos sierras que lo enmarcan 
(Fig. 1) son grandes rhorts~ y entre' ellos se abre una gran fosa 
tectónica, por donde discurre el río Jerte, ora impetuoso, ora 
manso, el erío de la alegría,, como fue llamado por nuestros 
antepasados, orlado de umbrosas alisedas, saucedas, choperas y 
avellanedas, que tanto hermosean su curso. 

Los municipios que constituyen esta comarca son los si- 
guientes: Tabla 1. 

El terreno es todo granítico, excepto en las vegas cuaterna- 
rias, y su origen, dado el rumbo de sus aliaeaciones montañosas, 
hay que buscarlo en los plegarnientos póstumos hercinianos 
(post-carboníferos). EUo explica la existencia de una vasta super- 
ficie de erosión en lo alto de las serranías circundantes, rejuve- 

* Catedrátiw de IHB. 
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necidas por el plegamiento alpino. De aqui el doble aspecto que 
presentan estas sierras: jóvenes vistas desde abajo. con agudos 
riscos y picachos (por ejemplo los aRiscos de Villasviejass, cerca 
de Plasmcia) y seniles cuando se las contempla desde sus ame- 
setadas alturas. El Valle que estamos estudiando, se cierra al 
N. por el puerto de Tornavacas (1.090 m.) y al E. y al W. por 
dos alineaciones montañosas, orientadas en sentido N.E.-S.W.: 
las sierras de La Vera, Piornal y Tormantos (con el pico de la 
Peña Nema), por el lado oriental, y la Sierra de Traslasierra, 
por el occidental. en la que se puede apreciar fácilmente su 
carácter faiiado, enmascarado por la erosión en las otras sierras 
antes citadas. Debe advertirse que esta orientación del valle y 
sierras circundantes, N.E.-S.W., es la misma de Valdeverdeja y 
Valle de Amblés, en la provincia de Avila, lo que demuestra Ia 
existencia de una línea general de fallas, orientadas en el sentido 
indicado. 

La erosión tipica de estos granitos es en grandes bolas, más 
o menos redondeadas, liamadas bemecos y de aqui el nombre 
de piedra berroqueña asignado al granito. Son relativamente £re- 
cuentes las apiedras caballeras*, montadas una encima de la otra 
y de grandes dimensiones, de las que hay bellos ejemplares en 
Piomal. Otras veces el granito se presenta en forma de grandes 
lanchas muy inclinadas, que hacen las deiicias de los niños, como 
la upeña rompeculosw, en las afueras de Piornal. 

El clima del Valle es de transición entre el mediterráneo seco 
y el atlántico húmedo, participando de aquél en lo referente a 
las lluvias equinocciales y de éste en las precipitaciones supe- 
riores a los 700 milímetros anuales, según se puede ver en el 
conocido Mapa Pluviométrico de González Quijano. Las abun- 
dantes nieves de las alturas alimentan numerosas fuentes e intré- 
pidas egargantass, que se despeñan en busca de su nivel de base, 
Formando a veces b e h  cascadas, como la de la ~Gasganta de los 
Infiernosw, antes de unirse al río principal, el Jerte, que recorre 
el Valle en toda su extensión y ciñe amorosamente a la ciudad 
de Plasencia, a la que abandona para meterse en la penillmura 
extremeña, formada por pizarras cbbricas y siliincas y cuarcitas 
ordovicienses, entre las que el río se encaja profundamente, antes 
de unirse al Alagdn, afluente del Tajo, en un paraje de uriimsw 
que ya nada tiene que ver con la comarca que esta~Í~os estu- 
diando. 

Las temperaturas invernales, si bien rigurosas en las mon- 
tañas, se suavizan mucho en la parte baja del d e  y permiten 
al cerezo, el &bol por antonomasia de este precioso valle, fio- 
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rccer en  len no mes de marzo. En el verano, el tiempo seco y 
fresco de sus laderas. convierten a estos contornos en una pri- 
vilegiada estación veraniega. 

Las nieblas, frecuentes en el invierno, al inundar el valle seme- 
jan iin mar, vistas desde sitios elevados, eom si pacíficamente 
hubimn inundado las partes bajas de la mmarca. Todo ello 
origjna gran abundancia & manantiales, lo que  unid^ a la natu- 
raleza $rdtica del suelo, dB lugar a m s  aguas p u s .  ezista- 
ibas, pobladas de tntchas en las partes alh del río y de barbas 
ea su pai-te anás ancha. Es proverbial la 'Triabd de las a- de 
muchos manantiales: osá se diea que en pleno verano =&e fue 
cap de meter las -nos, durante un mbuta, en h =Fuente de 
I'ls WrrtagW~. e?a término de Pionnak; efi donde b y  otra fuenFe, 
,llamada *Mat@hiless, d e b r e  también por la frigidez de sus 
a-- 

El agua, cuando no fluye por la superficie, se busca afmcma- 
mente par medio de pozos, ~ m t d n d o s e  an mi* W t i c o  
somero, a hy tres o ouatro h t m s  d& p-, en donde 
se encuentra la capa de contacto -e d gm&c) pcmeable 
superfiebl, +mnsfntado, erssioraado y .con #recuentes y ampliss 
diacksm, y el &to del fm&. @omps&v y pbr lo tanto casi 
totalmente impp~mbb, ya que sus dhchsas m hoibw sido 
re~~m por coma:- subten¿iam, muy j;rilrit.tir. ' Esto 
no ocurre así cuando al hahaoer el poza, 6j a p ~ ~ a o m k m a  a 1cPna- 
por e& al psinqipio -si imperceptiblemmte, pera de modo 
importante con el tkmpo; esto .eps la saz&& poc- la que €11 cam- 
pesino diqe que d, pozo nae haccm con. el tiempoi es, q w  
cada vez tiene más ,agua. Esto ori- las frecuentes repdios 
que por aqaaí se encuentran y ,  que pmwbxm .6ptimas , cosRahas 
de &ras calidad: patírtas, alubh y phtas industriales CpW- 
tón, tabaco y J&$n). 

Ia w@ón de esta fa- e s 6  coá15titukh poir henn050s 
bosques de easMos (atracados p r  h e- de la etinb~), 
con su variedad silvatre llamada aqui *mbQldos (Jerte), en los 
l m f ; s ,  más hfumxh; pinams de rqmbkión (P. Pjnastar) en 
k Sierra de Biornal so& tudo y robk enMpar&esm8s 

por b &emdad de la * e m q ~ ) .  la 
ya cctm d e ~ n P M k ,  d i k ~ S ~ d  g d ~SHABZW 

P P ~  -. Fmm~aeiom de ribera -, ,,& emstituidas 
por alisos, chopos, avellanos silvestres (en 
especiesi BrarbBm como %beatas,: 
y jwmqs. El bssq* gx%tipb se: 
mm8; el Ihireads u h  islar. en P h ~ f S ~ i a ,  qiue el matad 

ocupa los espacios deforestados, estando constituido fundamen- 
talmente por leguminosas (retamas y piornos), con fruto en 
legumbre llamado avainillaw que come ávidamente el ganado, 
ericáceas (brezo, usado para pasto y leña), cistáceas (jara, ardi- 
vieja, usadas como coinbustible, especialmente la primera en 
los hornos de pan, al que da un agradable sabor), labiadas (1-0- 
mero, cantueso, que en Extremadura se llama impropiamente 
tomillo), umbeliferas (cardo corredor), crucíferas (jaramago), así 
como compuestas varias (cardos, margaritas). En las partes altas 
domina el helecho, que con sus raices descompone el granito y 
forma una tierra vegetal que busca el campesino (utierra de hele 
cho, tierra de provechos, se dice). Por encida predomina el «cer- 
vunow, pasto del ganado sobre todo vacuno, sobre las rocas des- 
nudas viven los líquenes y sobre la base umbría de estas rocas, 
aprovechando el escaso suelo formado, se desarrollan los musgos. 
Como vegetales exóticos citax.mos los eucaliptos (procedentes de 
la lejana Australia) y a lo largo de las carreteras las acacias y los 
olmos, sometidos a podas irracionales. Por su importancia des- 
tacim dos cupuiíferas: el roble y la encina, que reciben distintos 
nombres según su diferente desarrollo. El roble comienza siendo 
una mata, el trebollow, que al desarrollarse algo más, pero sin 
llegar a adulto, se llama aresalbos. Un resalbo más desarrollado 
es un amatorros y si éste es más pequeño de lo normal se le 
llama umatacáns. Un robledal con m& de 20 ejemplares es un 
«matón* (aumentativo de «matas). La encina pasa sucesivamente 
por estas fases, cada una con su nombre específico se* su edad: 
«matas, cuando es herbácea, carrasca o carrascow, achaparro* 
y encina propiamente dicha. Estos distintos nombres para una 
misma especie, demuestran la importancia que para el campesino 
tienen estos árboles. 

A la parte más alta del valle le corresponde la asociación 
vegetal aLeuceo-Quercetum-pyrenaicae,, mientras que el piso infe- 
rior está ocupado por la asociación uQuercium Illicisw, acompa- 
ñados de brezos y retamas. A lo largo del río Jerte aparece la 
asociación asalicetum-Salviifofiepurpuraew, con sauces y alisos. 

En este medio ambiente vive una variada fauna. De entre los 
mamíferos citaremos los lobos, zorros, gatos monteses, coma- 
drejas, tejones, turones, ginetas, conejos, liebres, erizos, etc. Entre 
las aves destaca la perdiz y entre los peces la trucha, especies 
todas duramente perseguidas por los entusiastas de la caza y la 
pesca. Ha desaparecido la peligrosidad del mosquito uanophelesn, 
en otros tiempos transmisor del paludismo, prácticamente des- 
aparecido. 
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El pablamiento histórico de esta amarca es muy antiguo: 
en k dehesa Vdcochero se han enemntrada hadas ndtieas 
y eneul&ioas votiuaq así mino bronces. En L 6poa protMst6 
rka todoi d fue ocupado por un .puebka céltico, qlue nos 
ha dejado mmo rastro de su pasio un verraco y unas sepdtipras 
carí~~ter&ti~as lahmdas en d granito. La pmndi6 
intrenmata m Wta comarca, eíi la que &S* musa cakada 
roánaatl iqw C reamia, íategrwnte, de S. a M. y díe la que rre 
G C V ~ ~ Y ~ B  =tos, en 10s puentes destnia$as. sobre el ría Jerte, 
BaMendst d aabr be es- Zinerss. descubierta #)as niiei6ius de un 
peque50 taWr0i mmam g3 E. de Rdm11a. Nada sakmms de lo 
que o a m i ~  aqiti[ ea la h g a  hwhe de loi A k  E d d  Me&, p o  
lpoc b suerte Que con-% la .vieciaa Caípura m- mtdmente 
destmkb pur Gexmdco y. su$ w&uWaoI que pene-n en %&re- 
mmdwa por d puertor da Bañas,' d ~ t n i y t h i d o  Éodo 'a su g$so, 
mas pcxkmm iimagbr la toW destlalcdh de l a  pscos poblados 
dte í i tes  óñ +Este valle. Las prinwras n&* bi9t&hs que 
lxwiemm &€m muy tardia5, dd w0 Xm, cazmío atfom vm, 
.iwy .privatiSvo~ & CaWa. quien! asqmw s u  6-0, par esta 
par86 $.WL de su e, frefite a dicAdmes de &e tio d =y 
de L-I ~~ U, y pma8ello. hmda g ~ l  1179. ipaa &dad de 
nueva u k'quk llama6 a P m  ( i p m  
DIOS y a h&e~~Bresñ),  aomb figura en Su &o 
Fwm; 4xamdi6nd0LL, les msesrnos, de El V a k ,  La V e a  y el 

I 

valle a, *nmILarado, cxm ~~1~~~~ 
a s  de ,unos 12.0Q0 hbib&eo -a m&xbo fekepto b ca@$al. 
Plasencia), e incluso mucho menores ( R e b a h  ~;.AII 3313 habitmates 

'V-BS wnl 5%). l a s  cesas da &be, rmi ñdampos- 
t&a esa h parte tffijnr y con emfnumh de m;i&esa, wn. planta 
baja y umi a das pioscr t~nckm. Las c;tiPasj de pie+ son rapaw: 
en O@UQS pu&h sie'mseib la U$im 68$8que-ssIih& ddjgaa 
h & m l i o , ~ e o  h franwsa* pbr estar í m m m  de pidra. 
a-o* err ums pwas facFadas imGrj- a S, ELVI11 

=,que f u e p ~  leymtadas, LÍ)g clbadras a V- sw issiegemka- 
tes de la GW wppeqina :y. la, qwq de -es ha w se 
cvbm 1ap callejas qw c l ~ m w  W i w x e m e n k  1- *es 

9priri-~ipaiq a1 RW JQS ~ c c . r e a  aaf- ~~IUB la d e ,  
ap~ximindose mucho a los b$cxmwi ,dg k casa de enfrente. 
Muchas ue;cess h fachsai/así w qq4pw.q m.panw o son . m w k s .  

Pl~~encia es el único niiclea urbano del Valle mem%edm de 
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tal categoría, ya que las restantes entidades de población son 
núcleos rurales que viven del campo y para el campo. 

Plasencia es una ciudad nueva, fundada por AEOI~SO VI11 en 
1179, como ya se dijo. La supuesta colonia griega de Arnbrach. 
sobre la que se fundaría la actual capital natural del Vdle, es 
una superchería inventada por un historiador local, para dar 
lustre a la ciudad. Pero lo peor de esta invención es que algunos 
ercditos locales creyeran ciegamente esta falsedad, habta que 
moderaaraiente se ha aciarado el asunto. 

La situación general' de Plasencia es en un cruce de caminos 
ganaderos, luego trahsfomados en calzadas rokmas. El camino 
principal, de S. a N., comunica la peninanura extremeña con 
la a&ipWieie abdense, a través del puerto de Tommacas. Pla- 
sencb está pr&m a la zona de contactu de los gra&tos de su 
valb, con las pizarras y cúarcitas de la citada penillanw y '  en 
estas dos c h e s  de terrenos tari diferates y con productos tam- 
bién distintos, se 0-6 dade muy d g u o  tan M e n i t e  comer- 
cio que a h  dura en nuestros dfas y que p& ~omprobarse 
en ei meraido bkemaual y en las feria5 quin cenar le^, t&s ~~ 
Ilt?m de color, por los airosas vestidos de las campesiam, e s e  
ciahente las monttehemo6eÍras, y con tram importantes. El 
otro camino es secundario y comunica con la vecina .asmarca de 
L a  Vera, canunrP .seguido hoy por la mdenpa carretera, que 
calva el Seirte por el esbelto puente construido en el siglo Xv 
por el mspestxo Rudrigo Alemán. 

El emplazamiento de Plasencia fue midadosament= elegido 
por su fundador, en el cruce de caminos &%dos y en Un recodo 
del río Jerte,,que Wta la ciudad por d E. y por el S., en zona 
c ~ a k d a  $e huertas ooan ab&tes agua6 que asegurabgn el 
abastec.imhto de la meva pabl&&%, miegW que por el N. y 
por 4, W. la población se &enW par las suaves isdem q\le 
b a j a  de la que luego sería b ermita de Nuwt~% Señora del 
Puerta, en un lugar de inolvidable bedlea~ 

T m  la fundacióa de Plaacia, en 1179 como se dijo, 
el Rey la dota de un me;nnorabte fuero en 1189 g ese *o a50 
d papa Clamate 111 crea el Obbpda placentino, sien& d m  
Bricio su primer obispo, pero en 11% las h - e s  ocupan 
Plasencia, tras la derrota caste112i~ia en la batrvllr de Mama3 
(1195), en la que intemhkron clibdkms pk~%ltSn~6. &a d 
mo afío de su pérdida, Plasencia fue reconquistada por los cris- 
tianos y entre 1198 y 1199 se levmt6 la aclttusd mtU'dh, kIr 
parte conservada. acabándose su construcción en el &o 1201, 
con sus ocho puertas y setenta torres macizas, adosadas a eUa, 
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que la hacían inexpugnable en su época. En 1212, tras la gran 
victoria cristiana de Las Navas de Tolosa, a la que asisten el 
segundo obispo placentino don Domingo, con sus ca116nigos y 
capellanes así como las milicias y caballeros placentinos, se dejó 
el peligro niusubnán y la ciudad puede vivir tranquila, lo que 
no impide que los peones y cabaiiems de esta ciudad intervengan 
activameate en la toma de Baeza por el rey de Castilla Fer- 
nando 1x1 (en 12M), en la amrta y definitiva reconquista de 
Cáce~es por Alfonso IX, rey de León (en 1229, y la conquista 
del .inexpugnable bastión moro de TmjiUo (en 1232) por el Rey 
Santu, ya >rey de QstiUa y León a partir de 1230, m que se unen 
definitivmeate d @ ~  coronas. 
, En ia ~uem de S ~ B  m a m a ,  d d a  a Ea ihnmrk de 
Enrique W e3 Impate~b (en 1474). Piaseneh estaba regida por 
e;l D n r p  de Bbjm, paptidario de la Beltmnejja y sua a l k b s  pbs~ 
tagueses,, mro Fe-do 11 de Aragón y V de CmtBla (iimm2Q 
d-pxk Bl,Ca$&~ot WQ que cm1;gmaa. los reyes de Espfh), 
wdió w w 4 d 6 n  $ 10s partidarios del cita40 &que (que 
tan.~birg, .era Cmde de Pkwwia), fueron r 'de b ciadad, 
qm ala5 pcsndona par'F- e I d ~ k  lo que se! 
en una ihemma existente enf la: mumh, junto a la Puérta 
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EL VALLE DE PLASENCIA 

La población del Valle se agrupa en once municipios, pertene- 
cientes todos a la cabeza del Partido Judicial de Plasencia, que 
es la capital natural de todos estos pueblos y aun de otros más 
lejanos, situados ya Riera de la comarca que estamos estudiando, 
como puede comprobarse en el Atlas Comercial y en el Atlas 
Industrial de España. La población suma en total cerca de 40.000 
habitantes, concentrados en los once municipios del Valle, no 
habiendo apenas población dispersa. La evolución cuantitativa de 
esta población, en lo que va de siglo, puede verse en la tabla 1. 

Un hecho geográfico curioso es la existencia de despoblados: 
Vadillo, Ojalbo (algo más al S. del Km. 23 de la carretera del 
valle, junto d cruce de la carretera de Piorrml), Peñahorcada, 
en el Km. 25'658 de la citada carretera, cerca del río y del que 
sólo se conserva una ermita; y finalmente Asperilla (en el kiló- 
metro 18700 de la carretera). Se conservan testimonios escritos 
de que estos pueblos estaban situados aen lugar enfermizos 
(palúdico), por lo que su vida debió ser tan precaria que no 
pudieron sobrevivir. Los pocos supemivientes de Asperilla se 
Fueron a Casas. que era m secadero de castañas de los de aquel 
pueblo y que ahora se llama Casas del Catstaííar. 

Hay una emigración ugolondrinas, típica de los avallenatoss 
(habitantes del Valle, aunque por antonomasia se llame así a 
los de Navaconcejo), que van a recoger las cosechas de pimen- 
tón, cerezas, higos y castañas. Las pocas viviendas que hay ais- 
ladas en el campo se llaman uchozass o acasitasa y se destinan 
preferentemente a los pastores. Como estos pueblos tienen una 
Fuerte natalidad y los recursos no aumentan al unisono. las gen- 
tes emigran en busca de mejor vida, pero siempre conserva 
el amor al terruño, al que procuran volver al menos en sus fies- 
tas patronales. Al amor a la tierra unen estas buenas gentes iplza 
gran religiosidad, amor al trabajo, seriedad en los compromisos, 
tedencia al ahorro y ayuda mutua. Los repartos de las fincas 
entre los numerosos hijas origina un grave minifundio, apreciable 
sobre todo en los alrededores de los pueblos. A pesar de todo 
esto, el campesino del Valle no se considera pobre ni mpoeo 
rico y vive contento y feliz con su suerte. El gran auge de la 
cereza en los Últimos decenios ha h e -  variar esta hagen de 
la población campesina, que ha encontrado en el citado h t o  
uu auténtico amad*, aunque es justo recordar, eomo se ha125 
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más adelante, los trabajos que cuestan los frutos que el céun- 
pesino arranca a la tierra. 

La alimentación básica de la población la constituye la patata. 
introducida aquí muy tardíamente, en el pasado siglo, lo que 
se demuestra por el pago del diezmo que siempre se hacia, antes 
de su introducción, con trigo y centeno. Antes la alimentación 
única de los pobres eran las castañas, pues aún se oye cantar: 

¿Que! has almorzado? Calbotes asados. 
¿Y al mediodia? Castañas meidas. 
¿Y por la noche? Otros calbotes. 

Hoy, además de las patatas y castañas, también intervienen 
en la alimentación del 'canipsho otros manjares: lab finas tru- 
chas del k t e  y su las judías, k a n  buenas bmo las 
celebradas de D Barco de Avíla; el vino tinto de Jeqe; la cereza 
y d &te (Cdwmmia del Va&' y Havaccmcejo sobre todo); las 
peras y la del (Rebollar]; las pdnctos  del ganado vanino, 
cabrío, de ;rienkt y lanar trzishuriiante Wb,m y j8ionial w n  
su inímitat,le jamhn); la Cerezoi tan& (Cabmfdjf lo3 higos-pasas, 
variedad agiadlor, muy dulces y jugosos Sask kPel C a s t d k ~ ,  
mejaxs 4- b &eTgs de Aimhrh (C?&ems) ' y  Cecísivín 
(tambkh ea Ckicer& y eh fin b s  pmdmXo8 de hs ki%msas 
huertas entre las que des$acan las de Phmmda, así oopno el fino 
aceite de los olivares de la Sierra de Santa Bárbara, junto a la 
capital placentina. 

MODOS DE VIDA 

Los modos de vida del Valle son fundamentalmente los agrí- 
colas y ganaderos. La 'agricultura se ha especiakdo en h pro- 
ducción masiva de cerezas, de tal manera que hoy día al Valle 
dq Plasencia se le podnla denominar p o ~  antonomasia el =Valle 
de las cerezas.. El c e m  florece unos ocho o diez dias después 
de San José (19 de marzo) y el espectáculo que se contempla al 
atravesar la carretera del valle, desde el puerto de Tornavacas 
hasla Plasencia, es algo inoMdable, pues el cerezo en flor es 
sin duda wl .11 rnás bello de la Cracibei, al menos en duestras 
latitudes, superailkdo mucho al almendro en flor, tan cantado en 
nuestra litera-. Por d o .  los pueblos del Valle celebran t&s 
los años la *fiesta de4 cerezo en florw, coimidido eon la plena 
dtoración del á ib l ,  como buen augurio de 6ptlmas mechas. 
Da& que 105 árboles se encuentran en las I d a a s  abacaladas, 
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llamadas aquí agaviasn, el h t o  se ha de transportar a lomos 
de caallerías en *jaulas, de 30 kilos o más, con cuatro de éstas 
en cada viaje. Si las crjaulasm son más pequeñas (de 26 kilos 
de peso), se cargan cinco de éstas en cada caballería y si son 
aún menores (de 20-22 kilos), se cargan seis. 

Las variedades más importantes de cerezas se clasifican en 
dos grandes grupos: la negra y la colorada. Al primer grupo 
pertenecen las de apico negros o picota, la aambrunesam (tan 
dulce que parece de confitura) y la uchatas, más dura que la 
anterior y por tanto mds Solicitada por su mejor collservaci6n. 
Al segundo grupo pertenecen las apico colmadow, apico limón, 
y utempranillan que es la primera en madurar. La extraordinaria 
calidad de estos frutos hace que hasta se exporten por via aérea, 
desde Madrid. El jornal que se paga por recoger la cereza es 
por cuenta del dueíío, pero el que se paga al que hace el trans- 
porte es por cuenta del comprador. 

Para regar las huertas se aprovecha el agua del nivel freático 
superficial, haciendo =pozas, (estanques) para almacenada. Tam- 
bién se aprovecha el agua de las .gargantas., algunas bastante 
caudalosas: así la Garganta de Bohonal fue aforada en el mes 
de septiembre de 1927 y dio 18 litros por segundo, a psar de 
la estación seca. El gran aprecio que el campesino tiene de las 
tierras más baja, próximas al Jerte, se expresa en esta copla 
popular: 

De la olla la ncimerás (lo de arriba) 
y de la viña (finca) la a jondds  (lo de abajo). 

Mención especial merecen las repoblaciones forables, a base 
de pinos, hechas en lo alto de las sierras circundantes, que pro- 
porcionan leñas y maderas. Pero la explotación forestal más im- 
portante es la del areboldon (castaño silvestre) de Jerte. Se corta 
por partes, cada 16 años, empleándose el hacha. Su madera es 
muy apreciada para apiperían (fabricación de toneles) y se vende 
sobre todo en Sevilla y Huelva. En Jerte se haoen las duelas y 
también allí se trabaja la madera para los secaderos de tabaco y 
pimentón. La corta se hace el primero de noviembre y dura 
hasta el 15 de marzo. Otros aprovechamientos de esta madera 
lo constituyen la fabricación de ajaulas* para la recolección de 
!U fruta (banastas) y postes telegráficos (con ejemplares de 20 
aos). También se aprovecha la madera de los amatoness sihia- 
dos en la alta monta-, en la tunbría, ya que la soIana es muy 
sea  para que pueda prosperar el roble, aunque no faltan m p  
ciones como el Ramado aroble milenario del Santo Cristo., 
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situado en Valdastillas, que tiene la particularidad de florecer 
en una grieta de un gran cancho granítico y en pleno mes de 
enero, cuando la nieve cubre totalmente los campos. 

El año agrícola comienza por San Miguel (29 de septiembre) 
y está bastante retrasado entre los pueblos serranos y los que 
se ubican en el fondo del valle. Tomaremos como ejemplo de 
los primeros a Pioraal y de los segundos a Cabezuela del Valle. 
Al grupo de Piornal pertenecen los pueblos enclavados en las dos 
sierras que delimitan el Valle: Rebollar y El Torno (al W.), 
Cabrero, Casas del Castañar y Vaidastillas (al E.) Al grupo de 
Cabezuela del Valle se pueden añadir: Plasencia, la capital de 
la comarca, que por su carácter urbano no vive tan intensa- 
mente el calendario agrícola, y además Navaconcejo, Jerte y 
To-mavacas, situada en el extremo N. del valle. Se debe advertir 
qiie los téminos municipales de muchos de los pueblos citados, 
bajan hasta el mismo río Jerte, aunque la entidad de población 
este5 en la sierra. 

En octubre se realiza la vendimia y se limpian los cerezos 
del ramaje seco. Con las primeras lluvias equinocciales se inician 
los trabajos de descuaje y roza. 

En noviembre prosiguen las labores citadas y además se recoge 
h boja seca y los helechos, para hacer las camas del ganado 
de las que saidrh el estiércol. 

En diciemre además de continuar con las labores citadas, se 
da comienzo a las plantaciones de árboles y a fines del mes 
comienza la recolección de la aceituna. 

En enero, en los pueblos serranos la nieve hace suspender 
todos los trabajos agrícolas, pero en los demás pueblos finaliza 
la recolección de la aceituna y la plantación de árboles, se dis- 
tribuye el estiércol en las gavias, para taparlo con una labor del 
arado. Se limpian los prados y se preparan las .cañas, para el 
ulterior riego. En estos dos meses, diciembre y enero, por ser 
de poco trabajo agrícola y coincidir con las matanzas domésticas, 
se malizan las bodas de los campesinos, por lo que a estos dos 
meses se les llama allí ala Primavera de los hombres,. 

En febrero se realiza el aremondo* de los olivos, se abonan 
los campos con suifato amónico y se preparan las tierras para 
plantar la patata temprana y se injertan los cerezos, a los que 
se cim con arseniatos. 

En marzo se da nueva labor de arado y en la segunda quin- 
cena del mes se siembran las patatas *de medio tiempos (entre- 
tiempo). Se combaten las plagas de los frutales con insecticidas 
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enbrgicos. A fines de este mes tiene lugar la plena floración del 
czrezo, lo que se celebra con festejos folklóricos (=fiesta del 
cerrzo en flor,). Se acaban de podar las vides y con la llegada 
de la primavera se intensifican los trabajos agrícolas. 

En abril siguen las curas del cerezo con sulfato de cobre 
ahcra (para combatir el mildiu) y se hace la bina de las pata- 
tas y demás siembras. 

En mayo se activan y finalizan las labores del mes anterior 
y se da una tercera labor de arado a las tierras. 

En junio y julio, meses de máxima actividad campesina, se 
siegan los prados tempranos en la sierra y se siembra la patata 
tardía, se binan las tempranas, se siega la cebada y comienza 
¡a recolección de las cerezas, lo que apenas deja tiempo para 
otra -a. Se inician los riegos y se sacan las patatas tempranas 
que se plantaron en febrero. 

En agosto, ya terminados los trabajos de recolecci6n de la 
cereza, se riegan y binan las patatas tardías, se sacan las patatas 
ude medio tiempor, que se sembraran en mano y se binan otra 
vez las tardías. Se cortan los helechos para el encamado del 
ganado en invierno. 

En septiembre se acaba de sacar la otra cosecha de patatas 
(que en algunos pueblos se inicia a fines del mes anterior), las 
de umedio tiempo o sanmigueleñasm. También se recogen los 
higos. se riegan las patatas tardías y se limpian los castañares. 
Finalmente en este mes se siega el poco cereal que se produce 
en los pueblos serranos, se recogen las patatas tardías y las 
castañas. En Cabezuela y pueblos vecinos se inician las labores 
áel uatochadow (limpieza de las gavias), se ara y se estercuela 
la tierra. 

RÉGIM~N DE PROPIEDAD 

La propiedad de la tierra se puede clasificar en tres grandes 
grupos: bienes comunales, minifundios y dehesas serranas (lla- 
madas aquí acuartos~). Los primeros están constituidos p r  las 
dehesas boyales, con aprovechamientos de pastos y monte, que 
pertenecen a todos los vecinos. Los mini£u'~~dios pertenecen a 
particulares, son de cultivo intensivo y están situados en la parte 
baja del valle. Debido a las herencias y al deseo de todos 10s 
herederos de tener un pow de tierra, están muy parcelados. 
Finabeate los acuartosm son las grandes fincas se-, situa- 



das Rn muy accidentado y p & a s  mancornmdunente 
pro W*o, wr grupo de @cuhes que tienen diversas 
aacckmew mbre e&w fincas (en el resta de Extremadura a estas 
acciones se les Ilaaia tradidauahente i.maravecUsw). Saz aprove- 
~ h m i e q o  princ1paJ. es g,ainadem, mpeciabmte caprino, de la 
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Negra., tipica +e agostaclero, término de Piornal. Time 700 
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ve& para hacer esti&rcol y entonces se ausenta el ganado y se 
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grat ih  nevadas que algunos años han deja* tobheiEte h m m  
nicado a Piornal. 
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cias y ventas de alguifq I)aiJs, se b@?a hoy la propiedad com- 
partida entre 14 propietah~~. cada upo de las cuales posee al me- 
nos 7 u 8 centhimas. Su aR~Xwhamiento pnincipal son p t o s ,  
m h l b  en la parte baja y a c e k o ~  @iardus stricta L.) en la 
alta habiéndose explotado d w o h  durante la úitima guerra 
m ~ i a U .  ' H q  u$ kkWhMmdbik! qire. dcu ia  el número de reses, 
sue q, ~~, Y-m o* 45P <@r, Y 1Q'J - w a  
d agostadero, que aquí dura desde fines de junio hasta noviem- 
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Valdastillas, El Cabrero 
y Casas del Castañar 
a un pobre tamborilero 
no pueden ya sustentar. 

(Barrantes, Aparato 111, pág. 453) 

Hoy el auge de la cereza ha cambiado totalmente esto. 

Raro será el pueblo importante de Extre 
su feria anual, al menos. Pero la mayor 
aspecto pertenece a Plasencia, verdadera capital de todos los . : 
pueblos de su Valle y de muchos más. En Plasencia hay una , 
feria quincenal de ganado a la que acuden muchos tratantes '5 
forasteros. (En el diario de Cáceres aExtremaduraw, del 15-1-1951, 
se pueden ver precios, que recientemente han aumentado como 
es natural.) 

De importancia excepcional es el mercado bisemanal de Pla- 
scncia, que tiene lugar todos los martes y viernes del año y al 

m que acuden todos los pueblos del Valle, muchos de La Vera y 
hasta de Montehermoso. El mercado se establece en la bonita - 

vistosos trajes típicos, entre los que descuellan los de las monte- 
1 Plaza Mayor placentina y en él las campesinas suelen lucir sus - 

1 1 hermoseñas y mdpartideñas. 
El primer camino que existió por estos parajes fue un cordel 

gmadero, que, como todos los de su clase, es muy anterior a las 
calzadas romanas que sobre ellos se tendieron, como demostró 
Paredes Guill6n en su rarísima obra titulada ~Histaria de los 
forainontanos celtí%erosw, editada en Plasencia en 1888. Rastros 
de este cordel ganadero se conservan cerca del puerto de Torna- 
vacas, con una anchura de cerca de 40 metros y rodeado de 
cercas que aún se conservan en parte. Cerca de este camino 
ganadero, el Camino Real, con sus cinco metros de anchura, des- . 
merece mucho. Sobre el camino ganadero, los romanos tendieron 
una calzada, conservándose sus puentes sobre el río Jerte, des- 
truidos durante nuestra Guerra de la Independencia. 1 La actual vía principal de comunicación de estos pueblos es . 
la carretera, ya que el ferrocarril por conveniencias de la 
pañía del denominado *de Astorga a Plasemiaw, se 11m6 m 
el puerto de Baños, enlazando con la línea a Lisboa, en la es& 
ci6n de Plasencia-Empalme (llamada ahora Palamelo-Empalme). 
en un descampado situado a unos 12 kilómetros de la capital - 

L 

placentina. Dicha carretera recorre todo el valle, de S. a N. y 
d través del tantas veces citado puerto de Tornavacas, conduce 
a Barco de Avila, Piedrahíta y Avila. Por su extremo S., la carre- 
tera se prolonga hasta Cáceres, capital provincial a pesar de la 
eterna protesta de los placentinos, que al hacerse la actual divi- 
sión administrativa de España, en 1833, aspiraban a convertirse 
en la capital de la Alta Extremadura o al menos de la parte 
extremeña situada al N. del Tajo. 

Ramales de esta carretera son: el que comunica con La Vera 
y a través de ella con el Campo de Arañuelo, el que atraviesa 
la Sierra de Piomal, desde Ojalbo hasta Valdastillas-Piornal y 
Losar de La Vera, en donde sigue por la comarca verata, con uisi 
ramal Casas del Castañar-El Cabrero. Recientemente se ha abierto 
la carretera que atraviesa la Sierra de Traslasierra, que va desde 
un poco al N. de Cabezuela del Valle, al Puerto de Honduras y 
luego se prolonga hasta Hervás. Los transportes, por las circuns- 
tancias dichas, son exclusivamente por medio de coches de linea, 
camiones, furgonetas y turismos, que recorren las carreteras 
citadas. 

a3 Fuentes cartográficas y biblwgrdficas: 

Mapa Topográfico Naciorurl, escala 1 : 50.000, equidistancia 20 metros. 
Hojas números: 575 (Hervás), 576 (Cabezuela del Valle), 598 (Pla- 
sencia) y 599 (Jaraíz). 

Mapa Pluviométrico de España, por González Quijano, Pedro. C.S.I.C. 
Escala 1: 800.000. 

Mapa Geotdgico de la Península Ibérica. Escala 1:200900. Hoja 43. 
También puede consultarse con fruto el de escala 1: 1.000.000. 

biapa de los suelos de la Provincia de Ckeres.  Escala 1:250dM CS1.C. 
También el de España a escala 1: 1.000.000 del C.S.I.C. 

Mapa de Cultivos y Aprovechamientos de España. Mapa Agrm 
Nacional. Ministerio de Agricultura. Escala 1:1.000.000. - 

Mapa Forestal de España. I.C.O.N.A. (agotado). 
S 

Mapa de Plasencia a escala 1:204)00. Atlas de España de Francisco 
Coeilo, cuarta hoja de suplemento (León2 Extremadura). Publicado 
hacia 1850 (interesantísimo). , I ,. 

B ~ T B S ,  Vicente, Aparato bibliográfico para la historia de Extre- 
madura. Madrid 1875 (3 tomos). 

Coaced~ Gmd, Justo, Bibliogrufía Geagrdfica Extreme$%. Badajoz. 
Diputación Provincial 1955. Un vol. en folio can 768 págs., &s., fotos 
y 4.143 items clasificados en 60 capítulos, con breves comentarios 
y un índice general de autores y otro toponomástico. -, 



b) Libros y manuscritos: 

B~aaro, Jo* Meria, Apuntes, pare & Historirl. General de úr M. N. y 
M. L. Ciudad de Plasencia. Plasencia 1851. (Plagia a fray Alonso 
Fernánda, sigue a las falsos cronicoms.) 

BARRIO, José María, Historia dd ... Numtra Señora del Puerro, hi*ona 
... de Nasemck Piwmcia 1854 (hay atni edición de 1m). 

-VIDES C k t ? ~ ,  J d ,  E1 FWFO de Plasencia(Ragia 18% 
CABBERA LATORRE, Angel, Fauna ZbenocE. Mamweros. hmta b p l .  Est. e 

Qveq. ,en*. <&+-id 1914. 
+S matorrales de Esp& y su 

i6q del autor en la Real Acside- 
N r t w e ~ .  M9&d TM. 

.y B I o W .  ~&mendje r.d 
t ~ t k + m b m  & 1BS; Tip. La 

Vaile (David Herrero Alomo, magnífica). Cabrero (Germán &3@ez 
Suero), Casas del Castañar (Emilio Alvarez Avila, muy buena), 
J em (Isabel AUa Pazos y Pedro Zarnorano López, magnífica), 
Pionial (dan MáuBmo Cruz Rebosa sin duda la m 
p*- como 
Parras Iglesias), 
dirección de don 

. (Urbano Sánchez 
' ( ~ ) w a h ,  

oiU CORO&,. ~d, -e& 
Sánchez Rodrigo. P F n c i a  1949 (con 6ib 

oiri. ri*p, &u&, La Birforin 
plecentin+. Conferencia 
Es-' +mtinh, 

Fl3mmmz I 1  ' , fray 'Abmo, histbria y M e s  de? U1 Ciusrid y Obispadd de 
i W a s d  MaW 1627. (Hiqr otra edi&b miente, publicada en 
Cáoeres por Isi ~ ] & i b l M , W 1 w v ,  de Ia 'que ' h i s t  'm 

=w?mLw%~kEk- 
slglle al fEdSWi0 leir6nii4o,RsaiSs d e ' b  
bleoer Plasencíri. al estilo de Virgjjio 

n griego & la &&d Ph&n 
%i?!&~dts 41?&~w I s ' f a l ~ ~ U  + aa uarm: A h. P r . 0  
&m&icia, -COI escritor, se atrhye, &r g4m~I&, el Qtxijote 
de Adeiianeda. I ,. 1 I I '  

f-Im&m% P A ~ ,  Eduardo, ~&OSY~II de ]A - tks  de h 
Extremadura Central,, Actas de la ' S d C i M  Bsptzfh,ih de Historia 
W w a l .  Tmm m 1 .  i b k b k i  1m. l . .  , 

H m a . 4 ~ ~  BA~EEW, Edwzlb; ,:Sobre ia absor&h &l vapbr üe agua 
md& por los temaww, Asoc. Esp. h g .  Chmius. t?oirgreso 
de Zaragom 'M #*O. 

lerte. Heroica defensa que la villa de ... realizó en 1809. Publicado por 
el Ayuntamiento de dicha villa, con motivo del centenario de dicho 
episodio. Madrid 1909. Folleto en 8:. 83 pbs. y retrato del defensor 
don Francisco Fernández Golfin. Jerte fue incendiado por la fran- 
cesada, en castigo al patriotismo de sus hijos. 

LEU GARC~A, Alejo, M o d a l W  de la propiedad inmobiliaria en la 
provincia de Cáceres. Bol. Instit. Ref. Agraria. junio de 1934. Ma- 
drid. El condominio extremeño tiene origen romano: distinción 
entre el aprovechamiento del crsuelow (yerba, para las ovejas) y 
del amielow (bellotas, para los cerdos). 

&m, Tomh, &cicmario Geográfico de España. En la Bibl. Nacional, 
&s. 20.~01~. en folio. En el tomo & la signatura 7299 cita el des- 
poblado de Penahorcada, que debió desaparecer en- $los años 
1788 y 1789, ya que segiin loa libros p-Ws de esta viUa, en 
1777 se entabló pleito entre Piornal. Nc~vaconcejo y Cabezuela, 
sobre quién debía cobrar los diezmos de Pefkhnada. 

MbTfAS Gn, Alejandro. Las siete centurd de 2a ciudad de AJfollso VIII. 
Piasencia 1877. Sigue a fray Alonso Femhdez, incluso en sus 
errores. 

MMoz G A R ~ ,  Juan, *Fundación del Condado de Plasencias. Segunda 
Asamblea de Estudios Extremeños, celebrada en Cáceres del 27 de 
septiembre al 1 de octubre de 1949. 

O-, H - C ~ L L ,  J., Contribución al estudio del glaeiarismo 
cuatemrfo de la Sierra de Gredos. Trabajos del Museo Nac. de 
Ciencias Naturales. Madrid 1916. 

PAREDES G~~I&N, Vicente, Origen del nombre de Extremadura ... de 
sus comarcas, ciudades... ríos ... Plasencia 1886. 

PAREDES G-. Vicente, .Los franceses en Plasencia en 1808 y 1809s. 
Revista de Extremadura, 1908, pág. 161. El general francés Lefebre 
fo~zó el vado del Tiétar por La Bazagona y entró en Plasencia 
el 29 de diciembre de 1808 y estuvo allí hasta el 1 de enero de 
1809. 

PONZ, Antonio, Viaje de EspaíOa. Madrid, Ibarra, 18 tomos publicados 
entre 1 6  y 1794. grabados. (Hay edición moderna de Ediciones 
Atlas.) Menciona los despoblados de Asperilla y Vadillo. 

R m m  GoIVZ~LEZ, Angela,-Rfo LAPUENTE, Isabel del. Cáceres. Los pai- 
sajes naturales de Segovia, Avih, Toldo  y Cáceres. Obra dirigida 
por Eduardo MaRmz DE PISÓN. Instit. Est. Ad. Local. Madnd 
1977. Libro mapnuicamente presentado pero calamitosamente es- 
crito, en algunos aspectos. en lo referente al menos a la provincia 
de Cáceres, que tan bien conocemos. Las autoras no han consul- 
tado bibliografía alguna: asi dicen avalle del Jertew, por Valle de 
Plasencia que es el nombre tradicional, dicen que dicho río separa 
h Sierra de Béjar de la de Gsedos; no ven que La Vera es un 
escalón tectónico entre la falla de Gredos y la del Tiétar, amén 
de gruesas erratas. 

&VAS MATEOS, Marcelo. Flora de 2a provincia de Cúceres. Edit. Sán- 
chez Rodrigo. Sarradilla 1931. 308 páginas. Obra muy buena, aun- 
que naturalmente anticuada (su hijo y su nieto, ambos catedráticos 
de Botánica, podrian ponerla al dia). 

R o a  DE LA HIGUERA, Jerónimo, Historia de la Ciudad de Plasencia. 
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LA POLITICA DE LA VIVIENDA 
Y LA PRODUCCION DEL ESPACIO URBANO: 

1939-1960 

Por 
ANA M. ELENA DIAZ * 

En el proceso de crecimiento urbano, cualquiera que sea la 
forma en que se manifieste, conffuyen multitud de intereses y 
agentes con capacidades muy variables de actuación en él. Los 
factores que intervienen presentan también distinta naturaleza 
s e m  hagan referencia a situaciones estructurales o coyunturales. 
La onsolidación de un tipo de crecimiento urbano muy peculier 
conduce, irremediablemente, al que se ha dado en llamar Modelo 
de Desarrolla Metropolitano, que impone unas deteminadas pau- 
tas sobre los espacios urbanos marginales y periféricos a partir 
de los que se ca " á la expansión de las ciudades. Este mo- 
delo no debe ser abstraído del contexto eumómico e ideológico 
en el que nace y se desenvuelve, debiéndose analizar como resul- 
tado de unas opciones concretas reflejadas en el apoyo y cana- 
lización del sector secundario, la política de la vivienda y la 
transfomci6n del sector inniobiiiaino. 

El espacio urbano es fruto de una serie de mecanismos inter- 
conexioniidos y entre ellos la vivienda de promoción ofioal y la 
política de la vivienda aparecen como claves para entender el 
proceso de producción del espacio. Siempre se ha defendido la 
importancia del sector de la vivienda dentro de la economía de 
la d b d a  de los sesenta, sin embargo el período de acumulación 
capitalista comienza con anterioridad cuando es un factor =ti- 
cíclioo frente al paro y fuente de creación de empleo, así como 
mecanismo de financiación de otras actividades. 

El sector de la construcción aparece íntimamonte ligado a1 
desarrollo urbano de postguerra. En estos momentos los asuntos 
urbanísticos recaen sobre los arquitectos que desde los distintos 

* kpartamento de Geografía Humana. Unikersidad Complutense. 
Madrid 
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organismos oficiales emprenden la misión de la reconstnicción 
del país. En un principio fueron la Dirección General de Arqui- 
tectura y la Dirección General de Regiones Devastadas (1) las 
aglutinadoras. En 1939 se crea el Instituto Nacional de la Vivienda 
(Ley 19/4/39), dep):a&ente #del M@ist@o $a TsaBajo, encomm- 
dandosele !a dirección politica de la vivie-. El $nstjntt~ Nacio- 
nai he tX1bb&udn (ocfirbke 'l9f~) 'a&&& ' i d  ' 'Wci0ne.d de la 
Dirección General de Refodh &&n6&ica y Social de la Tierra y 
tiene a su cargo la cred6n de nuevos poblados. 

Los primeros veinte años del &gimen &el geneeral Franco no 
fueron homogéneos y 'ddkhe ' k & s ' ' ' W ~ r o n  las luchas de 
poder entre las distintas fracciones aspirantes a la hegemonía 
poiítica. E1 Ministerio de la Vivienda su* en una myuntura 
H G ~  .muy ,íVrwrtante m la que se wa afkwmJ~~uaa N-a 
a- *Mi&@ h g n  d abh~,de,*#Lr.ww (aye 1q osk* 
d o h i  3dwiW.a g iwd~  a, -cii@ e;! 
heato ñ;usm de 4mw de bwtit~io-, w ,qtwlp rvyjpp4~ 

de h m z a ,  lSbWes, y J Q W h  a, la 
la c3$43-6n ec~~Wc;grig!b &tea- 

oi~a del. .-& de. ,la SYCW~SS. .d@$ ,* m w ,  m d 
wsI%I;jo axmwa ,m wrnwww h- ptrrj* 
diica* YY,~P~F. lo tanto, se sewierta, a rw witrapem gm#k~ (2). 

Minksnio apm- unas Eism-a~dEkil Ble 

ta xwonwwioi tras .la aonpieada. Se 
kan prodwkb fundambnta1men.k dos intenpxekwiumsl w b  
cbncepci8si del @~~ ,y del u z w  & ip@stm-, 
nos autores han venido com iuna: puatiap.a -,ios fmmm 
t a b e i  aak&~~es iy usa: elaborsGón propia del h, t W  

prhel- llmmmt13. @* fitqwhm 
de J a s  m-* .a, lss 

I r <  I 
1 

'- 3 I (11 crea* + d ~ v t o  49/3? y sirstihtyc 4 m c i ? , + w i d  
de. ~ & ~ n e s .  ~ ~ d t a a a S  y Repfkciiines. 
' w) Adke 8tb&ad id 'Xhddt&O un a~&ipb IdeoItigicO:, u i r a ' d h b  
racibn política e ideolbgica que recuerda a la uG101-h por la  victoria^, 
kwlit&d 'S-- del , i]lr qtw mas .kmíe.qm ,ansr con 
la situación real. ' ~ i : . f  

progresivamente la actuación municipal y la estatal. El Ministerio 
tiene adjudicada la misión de dirección, estímulo, supervisión, 
inspección y tutela urbanística de los Ayuntamientos, pero la ges 
Lión directa de los planes pertenece a éstos. La Dirección General 
de Urbanismo, al vaciarse de contenido por las competeds del 
nuevo órgano, se une a la actuación directa del Estado y afrontan 
conjuntamente las actuaciones. Ya el Instituto Nacional de la 
Vivienda se alejaba de los planteamientos urbanísticos globales 
al tratar aisladamente los grupos de viviendas a construir. Arrese 
postpone la realización constructiva a una previa ordenación y 
preparación del suelo, lo que no deja de resultar una paradoja 
por el carácter urgente de la construcción y la lentitud requerida 
para cualquier acción urbanística (3). La desarticulación y la des- 
coordinación se alza como máxima de nuestro urbanismo y se 
favorece un crecimiento Fragmentario en manos de la iniciativa 
privada propulsada por la política oficial de la vivienda. 

El problema de la vivienda es bastante antigua y tras las trans- 
formaciones sociales introducidas por la Revolución hdustrial, 
el hacinamiento y la insalubridad son un tema constante. En el 
caso espaiiol, la vivienda, dentro de una economía liberal, se arti- 
cula como una mercancía y prueba de ello son los planes y leyes 
del siglo XIX y parte del xx sobre los ensanches. Como revaso 
aparece el alojamiento como uno de los múltiples servidos socia- 
les a desempeñar por los particulares o por el Estado a modo de 
benefioencia. Sin embargo, no existía una conciencia -política y 
social del problema, por lo que no se le considera, por el mo- 
mento, como tal. 

La presencia de la preocupación por la vivienda se detecta ya 
a finales del siglo pasado y se plasma en varias comisiones de 
estudio, pero hasta 1907 no se incluye en los Presupuestos del 
Estado una partida destinada a subvencionar las actividades de la 
construcción (4). En 1910 se presentó un proyecto de Ley de Habi- 
taciones Higiénicas y Baratas que se aprobará definitivamente 
por la Ley 12/6/11 (Reglamento 11/5/12) en el ámbito municipal 
bajo la tutela del Instituto de Reformas Sociales. Se definen como 
habitadiones baratas aquellas aconstruidas o que se construya 

(3) Esta prencupaeión constante induce a la cmaci6a en 1959 de 
la Gerencia de. UrbmbciÓn como -o aut6nomo al ampm 
del Ministerio de la Vivienda. 

(4) En 1908 se realiza un proyecto de ley que pretende fomentar 
la comtnicci6n de viviendas Las c m  sd&s menos pudientes 
y a pesar de no aprd>arse, puede ajami- como el primer acto 
de fomento & la vivienda por parte del -do. 
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por los particulares o colectividades para alojamiento exclusivo 
de cuantos perciben emolumentos modestos como remuneración. 
(5). Los beneficios derivados eran de carácter proteccionista y 
comprendían exenciones y subvenciones a particulares o Entidades 
Constructoras de Casas Baratas con cargo del Presupuesto Ge- 
neral. 

Los resultados obtenidos fxeron inferiores a los esperados por 
diversas razones, entre las que habría que apuntar el alza de los 
precios y la escasez de los materiales de construcción, la falta de 
cooperación de las distintas sociedades -Ayuntamientos, Banco 
Hipotecario y Caja de Ahorros y Monte de Piedad- a las que se 
les asignó el papel de destinar fondos para ñnan~iar las hipotecas 
que se constitufan y que el Estado abonaba en forma de créditos, 
asi como a la actuación de la iniciativa privada que se aprovecha 
de las facilidades concedídas por la ley a cambio de casas sin con- 
diciones mhimas de habitabadad y de precios e1evados para la 
elme soeid si la que te6icamente iban destinadas (6). 

A partir de las orientaciones del Congreso fnteniacional de la 
Vivienda celebrado en Londres en 1920 se aprueba una Nueva Ley 
de Casas Baratas (Real-Decreto del 10/12/21 y Reglamento del 
8/6/22) que amplia los beneficíos a todas las entidades &mstruc- 
toras e introduce pn%tamos del Mulisterio del Trabajo. Su efi- 
cada sigue siendo igztalmente reúucfda al no emithe úna Deuda 
capaz de 'obtener la cantidad necesaria pasa abordar los pfésta- 
mm, la no aplicación del beneficio de renta -abono proporcional 
por parte estatal de la üiftmíicia entre la renta fija& de la casa 
barata y el interés en la localidad del capital empkeado- y la 
escasa ~ 1 a ~ c ^ i ó n  de las entidades implicadas. 

En d pwíodo comprendido entre esta ley y la de Vid- 
Protegidas o renta reducida de 1939, se desarrolla una legislación 
variada.. Casus Emn&Iticas (kcretujley *29/7/25), ,Casas de Fían- 
cimuzrios (Decreto-iey 15/8/27) y la llamada LUy SaZmán (Decreto- 
ley 25/6/35'). La m e r a  de e h  se planteaba tomó objetivo el 
suceso a la propiedad y los beaeficioStsori los dnfsmos que las 
Hsti>it)dciones Higiénicas, pero su duración se reduce a 15 &os. 

(5) BANRO CASADU, H. G., La protección pública de la vivienda en 
Espaik (2dordrira, U ~ ~ i ~  Cbmplutense, lr982), 105. 

(6) El pmgrama establecía dos tipos de videndas: en bloque y 
udamiiiares. Las primeras respondían a iui 75 96 de  de ediñ- 
cada y no podisla teñer patios menores de !W m?. Lm segm&s p 
sehn m 25%% de edi f id .  Sa 9zñgliM osdacentre los 
10 m? de la qw & contakm cm pna bEriWóa y los 100 m2 
para Ias que reunían tijm de servicio$ -tos. 

Otros elementos diferenciadores son la posibilidad del gobierno 
de emitir o negociar la Deuda Pública para facilitar la financia- 
ción de las viviendas económicas y un préstamo garantizado me- 
diante una hipoteca que no debía superar el 50 % del valor del 
terreno ni el 60 0.6 del coste de la edificación, amortizable en 
veinticinco años. La ley de 1927 es una modalidad de la anterior 
y se realizan a través de cooperativas de funcionarios, organismos 
autónomos y la Administración Central y Local. El decreto de 
1935 aparece en una situación de fuertes tensiones políticas y 
problemas económicos y sus objetivos principales son los de mi- 
tigar el paro y construir dentro del régimen de protección. 

En los aíios treinta se sigue estimulando la construcción de 
viviendas mediante las primas a la construcción, préstamos al 
5 %, exenciones fiscales, etc., pero esta política no resulta opera- 
tiva y la tónica que va a caracterizar a la cunst~cción de vi*- 
das de promoción y protección oficial se hace patente desde su 
inicio: Se utilizaron materiales de escasa calidad, su l d c i 6 n  
era inadecuada y alejada de los ejes de comunicación, las infra- 
estructuras casi inexistentes y, en definitiva, las casas no resul- 
taban asequibles para los eeon6miament.e más ddbiles. Coterruelo 
Sendagorta (7) recoge del Patronato de Política Social Inmobi- 
liaria del Estado un precio unitario por m2 de 146'16 ptas. en 
1932. Así es improbable que los precios de wnstrucción del pe- 
riodo de preguerra se acomodaran a los ingresos mensuales de 
las clases a proteger, sin embargo, esta polibi~ supone un hito 
en el acceso a la prapiedad de los grupos socMes con ingresos 
algo más elevados. 

Tras la guerra la situación en que se encuentra el sector es 
grave y las viviendas construidas en las décadas siguientes más 
que aportar unas condiciones mínimm de confort, logran una cre- 
ciente diferenciación social (8). Esta situación se mantiene en la 
d h d a  siguiente, haciéndose más notoria la relación entre las 
dotaciones de servicios en las viviendas y la disponibilidad de 

(7) COTERRUEU) SENDACORTA, A., La política económica de la vivienda 
en España (Madrid, CSIC, 1960). 55. 

(8) Se* los datos de la Fiscalía de la V i v i d  recogidos por 
P ~ ~ ~ R T A  G A R ~  en *El problema de la viviesda en E@=, De Eco. 
nomía, n: 1P20 (1952). 414; España en 1943 contaba con casi seis 
millones y medio de viviendas, de las cuales el 42 % eran defectuosas, 
el 28 1 inaralubres y sólo el 30 % e n a  higiénicas. En 1950 las casas 
&sientes presentan condiciona muy precarias, el 97's no posee 
calefacción, el 95 % no cuenta con el 40-76 estA sin baño o ducba, 
el 21 % sin alumbrado y sMo el 20.1 cuenta cw. agua comhte y 
alcantarillado. 
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equipamientos con los ingresos mensuales de cada familia. De 
aquí se deduce que las viviendas destinadas a clases de menor 
poder adquisitivo eran las de peores características constructivas 
y de calidad de vida. Los factores que pro- esta gravedad 
son el déficit, ante la elevación de los precios de los materiales y 
la buficiente producción, así como las malas condiciones de 
habitabilidad. Ambos han de relacionarse con el aumento de la 
población en las ciudades, la no inversión de1 capital privado, las 
escasas actuaciones de los poderes públicos, el haeinamieato, los 
emplazamientos inadecuados, las instalaciones deterioradas, ~ Y S  

insuficientes servicios minimos y la caduciád de las viviendas. 
Con la Ley del 19/4/39 de Yiviendas Protegidas o BonifiMbles 

Se deroga k legblacih anterior aunque se respeta el dgimen de 
ias ya mnstmidss. Estas viviendas se destinan a familias de renta 
r e d d d  -no superior a seis días de jornal o al 20 % del sueldo 
mensual- que deberhn pagar como d x h o  350 ptas. mensuales 
por casas de 64100 m.4. Los máximos beneficios se destinan a las 
corporaciones l& y pmvinciales, Sindicatos y Organbmos del 
Movimiento (9). La d W 6 n  de postguerra áificulta el desarroiio 
de la construcciBn de viviendas protedas por los ~c;i9os reciu- 
sos iYmtn-9 del Instituto Nstdonal de la Vivienda y la escasez 
de los marides. 

Las Ipitzimdas pura elases medias y Boni f ioah  por ei Estado 
se desarmikm p d l a m e n t e  a las anteriores y en- en vigor con 
e1 !1to-Leg del 25111r44. In hasta ahora el capital privado no 
había prestado excesiva atención a ia polftiica de la invienáa, con 
la extensión de los beneficios a la iniciativa privada se favorece 
la ineorpofacidn de ésta al nepcio de la videda: 

~Naeían éstas en un momento muy parecido al de k i e y  
!him6n de la República, en que siendo propósito inicial de1 legis- 
lador resoiver el paro, acudia a movdbw a la iniciativa privada 
con el menor eshiem estatal y el mayor rendfmiento exmirómico. 
La vivienda era miracYa otra vel: como b que es: como un negs 
cio, y se abría hacia elia el cauce. de la remuneración coqo único 
modo de atraer al particular, ya akjado de la conani@ción y a 
punto de alejarse m& toda* por causa de k Ley de; Amada- 
mientos Wrbams que al congelar las ron- cksplazaba tutalmeate 

(9) El awstructor es el principai recepm- de las semciones y 
b o a i f i c e   bu^, mticipos sin interés -mkQegrables a largo 
p b ,   OS amorihbles, prhw a la ~ ~ n ,  expnpia- 
cimas ~ O Q L S  üe los terreno$ y sramnistro pwíkmnte de mate 
rialee. 

la construcción de la marcha ascendente que experimenta la ren- 
tabilidad de todos los demás negociosw (10). 

Arrese en este texto expone claramente cuál era el motor de 
la construcción de las viviendas - e l  paro-, y de él se deducen 
las causas de la orientación hacia la venta de las viviendas: La 
congelación de alquileres derivada de la Ley de Arrendamientos 
Urbanos, las rentas máximas establecidas para la vivienda boni- 
ficables arrendadas y la libertad de precio en caso de venta. 
R. Bigeriego de Juan (11) apunta como coasecuencias de esta 
política la baja progresiva de la rentabilidad de los inmuebles 
comparada con la tendencia de la renta nacional, un gasto familiar 
dedicado al alquiler en disminución (del 14'6 % en 1939 se pasa 
al 4'9 % en 1958), el estado de deterioro creciente ante d incre- 
mento de los gastos de conservación y reparacibn y el menor 
poder adquisitivo derivado del propietario de estas rentas fijas, 
el perjdikio del mercado de la viviemda y la desviación de los capi- 
tales privados a otros sectores por falta de rentabilidad a la 
vivienda de lujo. 

De esta manera las clases acomodadas son las beneficiarias 
junto a los constructores, que reciben un alto margen de bene- 
ficios por las subvenciones públicas que reciben con un interés 
reducido a devolver en moneda depreciada. Coterruelo Smdagorta 
ante esta contradicción se plantea el origen del dinero que se 
destinó a esta política y llega a afirmar que «en su mayor parte 
fue financiada por los mismos sectores sociales a los que inteñ- 
taba favorecer. (12). al no existir una tentativa seria de reducir 
costes y abaratamiento de los factores de constmcci6n. Las ciases 
medias y obreras son las que resultan perjudicadas por una oferta 
de viviendas no asequibles para elias, en beneficio de las clases 
tnás acomodadas y de los propios constructores que ya establecen 
la vivienda como un negocio en auge en pos de esa política fran- 
quista que aboga por la propiedad privada y la diferenciación 
social. 

A pesar de la variada legislación formulada el uprobleaia social 
de la  vivienda^ no recibirá una atención real hasta que no se 
dote de un significado concreto y se aborde desde una d e t e d -  

(10) ARRESE, J. L. de, Política de vivienda (Madrid, Talleres Grá- 
ficos aExprésw, 1959.1961). 201. 

(11) BIGBIUEGO DB JUAN, R., La vivienda como posi'ble vía de gene- 
ración de altorro adicional en el sector económico (Madrid, Ministerio 
de la Vivienda, 1963). 22. 

(12) COTERRUEU) SENDAGORTA, A., @p. Cit, 65). 



aada opción política. La vivienda se convierte en problema palí- 
tico en el momento en que es utiiizé& para la a-ión de 
capital. Este proceso acumuiativo trastoca los sistemas tradicie 
aales de la organización económico-social y espacial por la inten- 
sificación de la  p r o l e ~ c i ó n .  A partir de entonces otros 
fenúmams s d e s  -&a crisis de la agricultura tradicional, el 
diamamiento de la indwtrWzaci6a y el éxodo mal- darán 
paso a esa. concienciaclón pdítica, socid y técqiq del problema. 
Este becho nos le unifirman 4s ,pl&ras p n u a c h c h s  pm S e  
caindino Z w .  enr las u-B de erjtica de an~uitgeuma en 
1952 dE3) 4 s ~ n o o e x  4% .a plr de k acuchte si.tuaci641, el 
E* escatima dipero e inclyso frena .sus presupuqtos pasa la 
política de la vivienda adamientras que los cagifaaes se orle&m a 
ptxo, t i p ~  de hvemicmes. La a+h del Estado o cb los podaw 
p m b  respecto al problww ao &be ser p.oalizariaen ai misma 
sjno ea ef capjunto de Jtex-na.4i~as y px-id&des )Fa qw atodo 
idlo qm- un prowm de dwisipq p@&im, de medida de a p i b  
ción de las respuestas del poder, un proceso ep deJM$vs, de 
distribil$ón de val mes^ (14). 

' b ~ ~ e ~ & l a ~ d e l ~ ~ ~ t a m a r c a n e s t e  
cambio de oqk%lasián, ooa ia h ~ ~ i b n  ddjpjtiva de ]a, inicia- 
ti- Hvado y la ~ v e r d n  del sector en uno de los p b s  w- 
~~%~@les rte la a c a d ó n  .p iwta :  

*& m de h d t g d  &e ,@S añgFP C ~ Q C U - ~  la hkf- 
P W ~  est@kd tiene otro S=*: ,.a$& destix&&3 a di* m las 
&- h mw de abra zwsarba al capilral hB-, @u- 
-0 el E.sWh mw3e de los wsQe de m p d -  De e t a  
m 4 W+O de mwoá~(5~i6n de b & trabajo no pre- 
s ima  sobre 1- eakwbs en m m-tg en que Los 
de. eztmcck5n cle plusvaJb paqan, px ek ntapteeímjentto de m- 
rios eaaiw. W), 

J. Gbgo define ata m$itud WXIIO a a ~ ~ i d m r n t e  de&rmha&r 
(16) en función de un modo de producción concreto, ya que una 

(14) E n ,  J., .El problema de la vivienda como demanda 
política en Espailas en Revista de Estudios P o H ~ s ,  n? 17&177 (1911), 
49. - 

(15) OUVE. M: J. y otros, *La pmbkd- de la %Meada en 
Eqxúb, ai FBmmnt~ y íxmi, B6-O de Vivies& ( 
14173, 4%. 

8 &%=o, 

(16) Gaoo, J, ~ h p e o t i v a s  del desamo* M SEM~ cle la toas- 
tracción en Españam en F- y Q Z ~  &., 1@. 
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parte del valor de la fuerza de trabajo a reproducir es el costo del 
alojamiento. En una situación en que se está produciendo un 
proceso de desarrollo industrial polarizado por la rápida acumula- 
ción, el sector de la vivienda aparece como instrumento para 
absorber la inmigración, resolver el problema del paro y para 
garantizar una mano de obra disponible (17); es decir como ins- 
trumento para solucionar los problemas coyunturales surgidos 
durante una economía autárquica. 

La acumulación comenzaría a partir de la obtención de una 
plusvalía como resultado de la prolongación de la jornada de 
trabajo, el mantenimiento de los salarios por debajo de los del 
sector industrial y el mecanismo del ahorro forzoso ante el alza 
de los precios y las tensiones especulativas. El ahorro aparece 
como una de las consignas principales de estos tiempos para 
canalizar mediante él unos intereses económicos y políticos. La 
vivienda es un instrumento válido para contrarrestar el proceso 
inflacionista por parte de los ahorros familiares que se dirigen 
hacia la propiedad como forma de disfrute. Para el ahorro inmo- 
biliario el incremento de la rentabilidad del sector y las crecien- 
tes expectativas de suelo marginal o periférico son los motores 
de una mayor inversión que les garantiza un producto final de 
venta garantizada a pesar de sus no óptimas calidades en muchos 
de los casos. 

Si hasta estos años el sector de la construcción había sido 
relativamente marginal dentro de la distribución de la renta, 
ahora absorbe una parte considerable de ella y se convierte en 
un sistema de redistribución de la renta que beneficia a los agen- 
tes productores del espacio urbano, ocupando progresivamente un 
porcentaje mayor del salario. A parir de 1958 los precios de las 
viviendas se incrementan y la diferencia entre el porcentaje de 
consumo mensual destinado a ella es de un 24 % a nivel nacional 
y de 3'2 % en el consumo urbano en un período escaso de seis 
aíios. Resulta curioso comprobar cómo las clases menos pudientes 

(17) Según los datos aportados por PUERTA GAR& en .E1 estado 
actual de la construcción en Espaiíar, De Econoda, nP 17-38 (1952), 
39; con el lanzamiento del sector, el pan> en la dchda de los c ~ a -  
renta pasa de medio millón a algo menos de 120.000 y aunque el 
número de parados en la construcci& tambiéri se redum, la impor- 
tancia de éstas en el total es cada vez más elevada: del 13'5 % en 
1940 se .llega al 34% en 1950. Esta es una de las pmebas de la S&- 
nificaci6n del sector y del desequilibrio con el que partía. 



BOLETIN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRBFICA 

son en los Últimos años de los 50 los que soportan una mayor 
carga y cómo las diferencias sociales se agu-n (18). 

Hasta 1950 la cantidad de viviendas protegidas no deja de 
increnentarse con el desarrollo de la Ley de Viviendas Protegidas 
y con la incorporación de las Viviendas Bonificabtes. Sin embargo, 
si observamos el cuadro 1, podemos apreciar cómo su significación 
respecto al total de viviendas disminuye a partir de estos mo- 
mentos por el auge del coste de vida, la pérdida de rentabilidad y 
Las inversiones en otros sectores. Al entrar en vigor la Ley de 
Vivi~ndas de Renta Limitada se vuelve a incrementar la cons- 
trucción de viviendas de promoción oficial suponiendo j a  más 
del 60 % de las construidas en 1956 y el 90 % en 1959.l+W.4~~* 

> 

Al producirse una mayor inversión en vivienda y al entrar el 
sector a configurar un entramado de primacías, apanece un cho- 
que entre la propiedad inmobiliaria y los intereses industriales. 
Algunos autores como Gago y Solá-Morales (19) consideran lar 
inversión prioritaria en la vivienda como decisión política que 
supone un freno para el desarrollo a largo plazo: La construcción 
es uno de los sectores menos productivos y, si bien, en un prin- 
cipio desde este sector se trasladan los beneficios obtenidos hacia' 
otros, luego la inversión en la vivienda atrae las plusvalías de 
otros sectores provocando una transformación en el sistema eco 
nómico. Esta no es una idea compartida y otros autores como 
Gómez-Morán y Cima y Lasuén Sancho (20) aprecian en la mayor 
inversihn en vivienda una forma de acelerar d desarrollo del 
país. '<. f 1 '  . o  . '  . * l - (  - ,  
-asta - .  la primera mitad de los años cincuenta, a pesar de la 
legislación y los intentos de atraer a la iniciativa privada, el 
déficit se incrementa a la par de los movimientos migratorios. 
Cov d Decreto-ley del 15/7/54 de Viviendas de Renta Limitada 

(18) BRINGAS, J. M. de, en *La vivienda y los presupuestos fami- 
liares*. Arquitectura, nP 67 (1964). 57; apunta que los gastos generales 
y los destinados a vestido son inferiores en los grupos de menor 
poder adquisitivo, pero son los que invierten mayores cantidades en 
la vivienda, alimentación y gastas de la casa. 

(19) GAGO, J., op. cit., 110-111 y S~M-MORALRS, 1.. aLa arquitectura 
de la vivienda en los años de la autarquía: 1939-1953s en Arquitectrrra, 
n: 199 (1976), 24. 

(20) Góaam-Mo~A~ Y CIMA, M., Sociedad sin vivienda (Maárid, Fun- 
dación Foessa, Euroamérica, 1972), 92; y LAsUrSN SBNCBO, J. R.. aLa 
política de la vivienda en el crecimientd econ6mico,, Madrid. Ponen- 
cia 111, Consejo Nacional de la Vivienda del INV, 1%5, 7 y 12. 
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(21) se aspira a unificar la política social del Estado y centralizar 
la actuación mediante el Consejo Nacional de la Vivienda y el 
Instituto Nacional de la Vivienda. Como resultado se pondrá en 
marcha un plan de viviendas en el que se incorporan las Viviendas 
de Tipo Sodial (Decreto-ley 14/5/54) (22) y las Viviendas de renta 
mínima y reducida (Decreto-ley 29/5/54) cuyo único promotor era 
la Obra Sindical del Hogar y sus beneficiarios los trabajadores 
de la organización sindical. 

Un elemento fundamental a considerar dentro de esta legisla- 
ción es la aparición por primera vez del término promotor enfren- 
tado al de constructor. Este pierde su papel de intermediario 
entre la Administración y el particular: 

a.. .hasta la legislación de Viviendas de Renta Limitada la Ad- 
ministración canalizaba toda su actividad a través de los cons- 
tructores a modo muy semejante a como operaba en materia de 
"obras publicas" (controlando directamente y por medio de una 
relación de tipo contractual a los constructores). No será hasta 
la década de los 50 cuando la Administración caiga en la cuenta 
de que en el mercado de la vivienda no es imprescindible el 
control del constructor, ya que, con frecuencia, este no suele ser 
más que un tercero, distinto del dueño del suelo. El concepto 
de promotor aparecerá así para hacer alusión al sujeto a través 
del cual se financia la edificación, que puede coincidir o no, con 
el que lleva a cabo su ejecución material (constpctor)~ (23). 

Este cambio en el carácter de la intervención estatal coincide, 
por tanto. con la incorporación definitiva de la iniciativa privada 
a k construcción de viviendas y con el papel fundamental que 
comienza a desempeñar el promtor como agente principal de la 
formación del espacio urbano actual. El promotor se convierte en 
el principal receptor de los beneficios financieros de la vivienda 
de protección oficial ya que el préstamo recibid6 por el Instituto 
Nacional de la Vivienda sirve para ir pagando al constructor, con- 
tando al final de las obras con unas viviendas listas para la venta 
y con un período de amortización amplio, a10 que le permite jugar 

(21) Las Viviendas de Renta Limitada se estmcturan en dos gru- 
pos cuya diferencia es la no limitación de superficie construida y de 
costo de constiiicción en el 1, y las tFes categorías del grupo 11 
según porentaje de protección, precios de vivieodas y superficie 
construida. 

(22) Son viviendas de 42 m2 máximos - e n  1956 se eleva a 50 m? 
este umbral- y de coste no superior a 25.000 ptas. 

(23) VILLAR EZCURRA, J. L., El promotor de viviendas de proteo 
ción oficial (Madrid, Mundi-Prensa, 1981). 131-132. 

LA POLITICA DE LA VIVIENDA 

con el comprador sin precipitación, esperando a que éste se 
adapte a sus precios o, simplemente, esperando que éstos se 
eleven en virtud de la maquinaria especulativas (24). 

Las Viviendas Subvencionadas, unidas al Plan de Urgencia S e  
cial (13/11/57) se enmarcan dentro del primer grupo establecido 
en la Ley de Viviendas de Renta Limitada, más llamativas para 
la iniciativa privada. Las características de estas viviendas están 
en función de la necesidad de adecuar los recursos del Ministerio 
al déficit y contrarrestarlos con los derechos reconocidos a los 
promotores. El objetivo era la reducción de la superficie cons- 
truida aporque, evidentemente, el promotor que puede hacer 
viviendas de 38 a 150 m?, pero sólo. tiene préstamo comple- 
mentario hasta 100 m?, y además cobra una subvención igual para 
cualquiera de ellas. ha de sentir una gran tentación de construir 
la que mayor beneficio le reporte y ha de ver, indudablemente, 
que este mayor beneficio coincide con la vivienda de menor 
superficie, (25). 

Como resultado de los esfuerzos realizados y prueba cuantita- 
tiva de la significación de la promoción y protección oficial, 
tenemos 1.282.592 viviendas construidas en España entre 1940 
y 1963, de las que el 91 % son de carácter estatal. De ellas el 
61 % corresponde a la iniciativa privada o a ¿onstructores parti- 
culares, el 13'65 % a la O.S.H., el 7'8 % al Instituto Nacional de 
la Vivienda y Poblados Dirigidos y el 4'6 % a los Ayuntamientos, 
Diputaciones, etc. (26). Desglosadas hasta el año 1961 según el 
tipo de vivieIsdas y promotores: - .. .. * 5 

(24) SIMANCAS, V. y ELIZALDE, J., El mito del gran Madrid (Madrid, 
Guadiana, 1969), 174. 

(25) ARRESE, J. L. de, op. cit., 210. 
(26) Datos pertenecientes a Hogar y Arquitectura, nP 53 (1%4), 81. 



VIVIENDAS CONSTRUIDAS SEGUN SU TIPO 
Y CONSTRUCTOR: 1939-1961 

Tipo Renta Renta Siubven- 
RotegMaa BoniUCaMcs social limitada 1 limitanla iI cimadas ToM 

- 
Diversos promotores ............ 
Ayuntamientos .................. 
Organismos Nacionales ......... 
1N.V. ........................ 
I.N.C. ........................ 
O.S.H. ........................ 
Poblados Dirigidos ............ 

TOTAL ...... 264.664 207343 36.945 94254 111.648 115.558 830.409 

Fuente: BRINGAS. J. M., a25 años de constmcci6n de viviendasn, Arquitectura, n: 66. 1964, p. 61. 

VIVIENDAS CONSTRUIDAS Y TERMINADAS EN ESPARA 
ACOGIDAS A LA LEGISLACION DE PROTECCION OFICIAL 

V N I E N D A S  EN CONSTRUCCZON VZVLENDAS TERMINADAS 

m . .  

1.149 
lar 
5s 

1 .m 

Fuente: Elaboración propia a partir del Balance de Situación del' 31/5/60 de los expedientes de construcción. Minis- 
terio de la Vivienda. 1960. 
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En un análisis provincial lo más destacable es la polarización 
de las actuaciones: Sólo 9 provincias (Madrid, Barcelona, Vizcaya, 
Oviedo, Valencia, Sevilla, Cádiz, Alicante y Zaragoza) agrupan 
el 56'5 % de las obras realizadas y en esas mismas se ha comen- 
zado a construir más del 65 %. Todas se caracterizan por ser 
grandes núcleos y entre ellos aparecen algunos de gran tradición 
industrial y otros que rápidamente se orientarán a este sector de 
actividad. De este análisis concluimos que algo más de una tercera 
parte del país reúne el 75 % de las viviendas te rminadas y el 
80 lb de las comenzadas. Es deducible. por tanto, la concentración 
de las inversiones en un espacio muy reducido y que en muchos 
de los casos poco tiene que ver con aqu&llos en que los problemas 
de alojamiento son considerables. Esta es una prueba de que la 
actuación de la política de vivienda no siempre iba destinada a 
solucionar el problema del alojamiento, sino que, como hemos 
visto, respondía a otra serie de intereses que son los que sub- 
yacen en la poiítica de la vivienda (27). 

Es la propia actuación estatal la que potencia el papel del 
promotor y lo privilegia, la que da paso a la especulación y a una 
segregación social en funci6n de una creciente diferenciación en 
el espacio, así como la que consolida los mecanismos de creación 
del espacio urbano mediante sus reah-aciones masivas sobre suelo 
al margen del planneamiento'en sectores periféricos. En el mo- 
mento presente la actuación oficial está incorporada al tejido 
urbano - e n  los años de su edificación la mayoría de los barrios 
madrileños se localizaban sobre suelo no calificado Gomo edificable 
hasta el Plan de 1963- admitiendo el planeamiento una lógica de 
locab&n y una actuación dirigida estatalmente. 

Mediante los planes de vivienda se crean unos cinturones su- 
burbiales que progresivamente elevarán el nivel de vida y revalo- 
rizarán el espacio en fum56n de la accesibilidad y de la dotación 
de servicios colectivos, que aunque no fueron paralelos a la cons- 
trucciSn, terminaran por instalarse. Las actuaciones xnarginalea 
se sustituyen por operaciones masivas de promoción de vivieadas 
en el borde urbano. Estas inician un proceso de colonización que 
se resolverá en función de un crecimiento dirigido a partir de 
esas ecoronas suburbiales~. 

(27) Por ejempb Granada que es Ia provkii con mayor cantidad 
de infravivienda. según los datos ofrecidos por A. RULL SABATER en 
Estructuras básicas de viviendas y hogares en España (Madrid, Mi- 
nisterio de la VMenda, n: 21, 42-43). al igual que Las Palmas, Murcia, 
Santa C m  de Tenerife, Almería, etc., no están representadas wmo 
espacios de gran incidencia de la política de vivienda. 

Los cinturones suburbiales de barranquismo oficial, que por 
su función colonizadora, su inmersión en el tejido continuo de la 
ciudad y el nacimiento de nuevas periferias, en muchos casos 
constituyen zonas de conflictos de intereses por las nuevas direc- 
trices de rehabilitación o remodelación de esos espacios e incluso 
de cambios de uso de suelo: Son zonas muy deterioradas -social 
y urbanísticamente- pero que ocupan un espacio privilegiado 
para una transformación radical de sus características m un pro  
ceso de renovación urbana. 

Con la promoción directa, la legislación de protección oficial, 
la incorporación de la iniciativa privada en el mercado de la 
vivienda y la campaña de acceso a la propiedad de las clases 
sociales con menor poder adquisitivo (28), se consigue crear las 
bases del poderoso sector inmobiliario que se impondrá en el 
espacio urbano. 

El espacio urbano es fruto de una serie de mecanismos inter- 
conexionados originados por unas posturas ideológicas, sociales y 
económicas. Es aquí donde el tema de la Vivienda de Promoción 
Oficial y la Política de la Vivienda, aparece como clave para en- 
tender el proceso de producción de la ciudad. A modo de ejemplo 
consideremos el caso de Madrid en donde el número de viviendas 
construidas en los años 1959 y 1960 bajo al& regimen de proteo 
ción supera el 90 % del total y en donde se han levantado más de 
m centenar de barriadas de promoción oficial entre 1939 y 1975. 

El crecimiento de Madrid se fundamenta en el poderoso mer- 
cado inmobiliario, en la localización industrial y en los suburbios. 
El desarrollo de los suburbios y la gran actividad pública de la 
vMenda confirma el carácter segregativo de la ciudad y la exis- 
tencia de unas leyes impuestas por grupos acomodados, en estre- 
cha relación con la política económica. Así, la capital crece a 
expensas de las clases sociales extremas: la burguesía que accede 
a viviendas de alto estaridard~ socid de manos de la iniciativa 
privada y las clases sociales de menor poder adquisitivo que se 

(28) Según A. SANTILLANA DEL BA~RIO (Anáüsis económico de la 
vivienda, Esplugas de Llobregat, Ariel, 1972. 23). la tendencia a la 
producción ck viviendas para la venta es menor en los medi- 
teixfmeos, sin embargo Espaíia en el período 1955.1957, posee el valor 
m& alto de los países europeos de viviendas terminadas con ayuda 
financiera de tipo inquiiino-propietario. Esta o~ntación hacia la venta 
recae sobre las clases más modestas y sólo el 19 % de las familias 
con un nivel más bajo disfruta del alquiler frente al 43 96 de las 
clases más acomodadas (datos recogidos por J. ELIZALDE, op. Cit., 56). 



mnvierten eon~propietwios de deviendes deficihrias en didad y 
en m a t e  n r b d s b ,  msu&do de la pzwnwción oficial (29). 

hunqae las condiciones de imbitabiüdad f n m n  una lastra 
coiíiJtmte descte'el Sigb m, na se tama 'csndefiiela del *problerha 
cte! la vide%& por paree de las esfmas 'de! poder hasta que en 
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TRANSFORMACIONES DE MATORRAL A PRADERA 
EN LA ESPmA ATLANTICA 

CON ESPECIAL REFERENCIA 
AL CASO ASTURIANO 

Por - 
FRANCISCO FEO PARRONDO 

A lo largo de las dos o tres últimas décadas se han producido 
una serie de transformaciones profundas en el medio rural de la 
España h b e d a :  éxodo rural intenso, me&ción, moderniza- 
ción productiva con una clara vocación ganadera destinada a la 
obtención de productos cárnicos y sobre todo l6cteos ... que se 
han ido viendo plasmados en modif3caciones espaciales muy sig- 
nificativas, en cambios de los paisajes rurales. El tema aquí estu- 
diado es sólo una de las partes, una de las más espectaculares y 
perceptibles, la transformación de usos de suelo, de matorral 
(raramente forestal) a pradera. Sánchez de Tembleque ha des- 
crito perfectamente las causas de este cambio para el valle de 
Cabuérniga y, sin duda, se pueden generalizar para la España 
húmeda, desde Galicia a Navarra y zonas montañosas del norte 
de Aragón: elas necesidades de abastecimiento de leche y pro- 
ductos derivados de ella. motivados por la instalación de em- 
presas e industrias lácteas, provoca un fuerte impacto en la orga- 
nizacióri y oriaitación de la cabaña ganadera ... Esta reorientación 
va a generar el paso de una ganadería en régimen extensivo a una 
ganadería intensiva, lo que conlleva un aumento en la superficie 
dedicada a pastos mediante la ocupación y roturación de t e r n o s  
de montem (1). Este fenómeno está reproduciendo el e-nta- 

(1) SAN- DE T ~ L E Q W ,  A. (1983). aDesarticulaci6n del sistema 
ewnómico tradicional en un área de montaña: el vaille de Cabu6rniga 
(Cantabria)~, VZZZ Col. de Gwgrafia, Barcelona, pág. 542. 
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miento entre dos formas de explotación hasta hace muy pocos 
años integrada: la forestal y la ganadera (2). 

Se estudia aquí el cambio de uso de suelo a nivel regional y 
con más detalle y precisión el caso asturiano, en el que se iaclu- 
yen algunos ejemplos municipales en los que se ha realizado un 
mayor trabajo de campo, que complementa la ya abundante 
bibliografía sobre el tema. 

INCREMENTO DE LA SUPERFICIE DE PRADERAS 

EN LA ESPAÑA mblED~. ESTADO DE LA CUBSTI~N 

Veremos en este apartado, de E. a W., algunos ejemplos de 
Aragón, Navarra, País Vasco, Cantabria y Galicia. 

En el Prepirineo aragon& las roturacicmes datan de los años 
setenta cono consecuencia de la mayor especialización en vacuno. 
pero han sido escasas por la pervivencia de razas autóctonas y 
por la despoblación (3). 

En Navarra la extensión de prados ha sido una constante desde 
finales del siglo XIX. En algunas zonas como la Navarra húmeda 
del Noroeste a costa de los cultivos (4) y, en generd, por la supre- 
sión de brezos, aliagiss y sobre todo helechales que componen las 
landas: aMuchos de los helechales (casi siempm comunales) se 
están repoblando, otros (los menos) se roturan para convertirlos 
en prados. (5). Estas sustituciones se deben a las campañas de la 
Diputación Foral desde 1974 cen favor de la conversión en pra- 
deras de ciertos terrenos comunales Incultos y particularmente 
de helechales, que cada vez están perdiendo más el carácter de 
pieza clave del sistema agrario que tuvieron en el pasado* (6). 

Se transforman terrenos comunales y se aprovechan comunal 

(2) GARCfA FERNÁNDEZ, J. (1975), Organiza&% d d  espacio y econo 
mia mal en ta España átIántica, Madrid, Si& XXI. 

(3) G m  RUIZ, J. M., y B m ,  E. (1978). *Tendencias actuales 
de la ganadería en el Alto Aragónn, Estudios Geográficos, a" 153. 
págs. 519-538. 

(4) TORRES LUM, M. P. (1971), La Navarra húmeda del Noroeste. 
Esfudio geográfico de la ganadetfa, Madrid, Instituto de Geografía 
Aplicada. 

(5) LIZAXRAGA, M. A. (1980), *El uso del suelo m las Cinco Villas 
de la montaña de Navarra, en Los paisajes rur&les de España, Vaila- 
doliá, AGE, pág. M. 

(6) Fktws~h, A. (1983), *Nuevos paisajes agrarios en Navarras, 
VIII Col. de Geografía, Bardona, pág. 464. 
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(Oroquieta-Erviti) o particularmente (Oscoz, Iráizoz). En el primer 
caso el pago se hace por cabeza y en el particular por unidad de 
superficie, adjudicándose las parcelas por ocho años. En ambos 
casos se requiere ser vecino, ganadero, tener el ganado registrado 
en el Catastro y con las campañas sanitarias hechas. 

La finalidad de la cesión es completar la propia explotación 
familiar y que se consiga hacerla viable, con vacuno en los pastos 
de montaña y ovino en los matorrales subpirenaicos y en los eria- 
les a pastos. En este Último caso se subastan las hierbas por 
períodos de dos a cinco años. La Diputación Foral de Navarra 
anticipa el dinero que será devuelto sin inteds en 12, 15 ó 20 
años, en funcióln de la preductividad (7). 

Sobre a l m o s  & estos terrenos comunales se crean centros 
de recrío, básicamente de vacuno, con extedones medias de unas 
cincuenta hectáreas, capaces de alimentar a unas cien terneras de 
menos de un año y a otro centenar de novillas (hasta dos años), 
bajo el cuidado de un vaquero. La transformación es costosa por- 
que se necesita maquinaria potente, abundante encalado (2500- 
3.000 Kg./ha.), abonado (220 Kg./ha.), varkhdes de pradera 
diversas, etc. Para la creación de centros de recría las inversiones 
son también elevadas y así, en Beunza, sobre 56 h, se gastaron 
más de 25 millones de pesetas en los dos primeros años, antes de 
empezar la prodqccíón a ser rentable (8). 

En el País Vasco, las roturaciones apenas tienen importancia 
porque, como han señalado Etxezarreta (9) y Manero (lo), se han 
preferido la agricultura a tiempo parcial, más compatible con la 
actividad industrial, o las repoblaciones, más rentables. El 
aumento de los pastos se ha hecho a costa básicamente de la 
superficie anteriormente cultivada. 

En Cantabria, las transformaciones de exterrsas áreas de ma- 
torral en praderas rentables han sido llevadas a cabo en el pasado 

(7) RODHS, D. (1983), *El espacio del monte* en Navíma, Rev. El 
Campo, n? 91, &S. 104408. 

(8) hdBNÉblQBZ DE LUARCA, S. (1983), aLaa fincas de iiecna para 
ganado vacuno Be leche, tui modo de ut.ik&bn m d a a  de pradería 
ea montes comunales transformados en Nauarraw en Z Jo& sobre 
montes comurrales, Oviedo, Conaejería de Agricultura y Pesca del Prin- 
cipado de Asturias, Págs. 125.129. 

(9 )  E T X E Z ~ ~ T A ,  M. (1977), El C B S ~ Y ~ O  wcseo, Bilbao. 
(10) &hmm, F. (l980), *Las tendencias actuales ha& la reessuc- 

tura&n del aserío vasco* en Los paisajes rurales de España, V d a -  
dolid, AGE, págs. 23-30. 
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por los pasiegos, por su traúicional vocación ganadera (11). En 
los años sesenta se comprobó su eficacia en los brezales ribe- 
re- al embalse del Ebro y en San Pedro del Romed, cerca del 
puerto del Escudo, entre los 800 y '1.OQO ni. de altitud. En 1981 
existían unas 227.000 ha. susceptibles de &ansformau6n de ma- 
t d  a pradera, la mayoría de?monte comunales pertenecientes 
a las Juntas Vesinales, locahadas sobre todo en las comarcas de 
Cabuérniga, Tudanca; Pas - Iguña, Asón, Rebosa y Valle de 
Liébana. 

La 9ustitu&in de la v w a  tudama par la fi-is~ara, debido a la 
mayor exigencia de esta rraza en lo que respecta a laa condici- 
de adaptación al medio. y a su dbmntaQó0, ha fomdu a los 
campesinos &tabros a la ropwación y c r d ó q  de auevcq pra- 
dos en las áreas, próximas a les aldeas. En idpmq masiones se 
han r'&ljpclo por la libre, iniciativa de las propios gzqaderos, 
como en el v& de ~abuémiga y de Toraau, 02) y en ots,as SS 

coqtó qm el apoyo de la DirecciOp General de Produ-ión Agraria 
que sufragp más de la mitad de los gastos de la transformación 
en Las Rozas Qe Valdearroyo. %sde 1980 existe en parcb un 
pro- de dicho oi.ganiSmo para la tramfqmcián de unas 
10.000 ha. anuales en las comarcas de Rebosa ''[municipias de 
Campo0 de Yuso, E'kqedio, 'Vqlde.d&, valdeprado, Valb;e9- 
M), tidba& (dabezdn, de . ~iéban,, ' '*ot Tresviso, Pe&- 
mbía, etc.) y ~adanca-bbddrni~a i^hmasjn,- kiaaanq, Tudanca, 
Csl+th13@j tCark&e.. .j qu& permltfrl dupiicar el 'censo ganadero 
de coman% (134, lfig m b  depímfklhs d'e la provincia. 

' G&& ' es ía ' región cuentp Eon un mayor n 6 e r o  + refe 
remih porque el proceso es qnti&o y capaq de ~rqducir pmdes 
'cambios 'A ia ebnomía re&ona;f. FeqAndez lavandera y Paarl;o 
Chey dan la cifra de un mill6n de bgtdrras de brezales susccp 
tibies de ser trankfom%ias w p&dpm (24) y h a s  b i é v z  la 

. ,  

(11) T W .  M. de (1947), aVaquem y cabañas en los Montes de 
Pmw, Estudios Geográficos, n." 28, p*. 493-536; y ORTEGA Y-, 
J. (=S), 'M espacio y wolncióin wai m los Mmtes 
de Pasw, Es&dos Ge .og r~s .  nn.' 1#141, #p. 86MXL 

ta2j S&ram BB TBIUBLBQUB;A. (1983). op. hit, y Chmm NIILLÁN. 
M. (m), a h  W U S f o d  da la@ espacio f6.r&&des 4% -a. 
F~aonzs  p agdees. El valle 9 'i:cmbm*, V#EZ Cd. de Gc~$t@a, Baf- 
c€?w *,'43440. 
(U) GONZALE OTI, M. (19811, aEl pmgmmi der ~~o f~rra- 

jqratense en C a n t a W s .  Wwi El C m p ,  tr? 81. m. 35439. 
(M) m m m ~ ~ ~  bvmwm, O., y P m i m  Cmta. Al (S'98@), &La mns-  

M c i & , & d l  W a .I pr- en W & a ,  Rev. <Ee E s t d b  Agm 
Swides, a" 110, @p. 61-82. I ' 

reduce a unas 800.000, casi un 30 % de la superficie regional (15) 
con una productividad, hasta ahora, muy baja a base de tojo y 
brezos. 

Como señala Bouhier las roturaciones se producen desde el 
siglo xvm pero las técnicas tradicionales fueron un freno hasta 
los años sesenta del siglo actual (16). Aunque el Plan Agrícola de 
Galicia de 1945 y numerosos organismos ptiblicos (INIA, Centro 
de Agrobiología y Edafología, etc.) y privados como Nestlé en la 
comarca de Lalin, potenciaron los cambios de usos del suelo, los 
resultados fueron escasos porque hasta mediados de los sesenta 
siguió siendo í3ecuente la repoblación con pinos y eucaliptos (que 
reducía la posible expansión gamdcm) y la práctica de ~ozas o 
estivadas que aumentaban la producción de centeno durante dos 
años antes de plantar de n u m  tojo y renovar, por tanto. el m- 
torral. 

Posteriormente, la despbblaciSn rural ha reducido estas rozas 
y el tojo ha sido sustituido por abonos qufmicos perdiendo su 
principal funcidIi, por lo que puede'ser sustituido por algo más 
rentable como la pradera, capa de fomentar y sostener unii ma- 
yor cabaña ganadera en régimen extensivo. 
Ea los años sesenta hubo mtwmibnes par organismos oficia- 

les como las del INC (18) en Coristanco y Santa Comba (La b 
ruíía), pero al no contar con los campesinos ni darles la orienta- 

(15) A- DIÉGUEZ, P. (1984), das actividades agropecuariass en 
II~IIULWS BEDEBA, R. (dir.). Gaiida en su teatidad gliogtwa, Santiago, 
Funda& Pedi.0 Bardé de la Maza. Conde de Fenosa, m. 221-284. 
El mismo autor trai.6 también este tema en *El dghen de temen& 
en d monte gaUego actual y su importancia cara a una ordaiaeión 
de los recursos naturalesm. ZI Col. sobre estructuras agrarias, La Rá- 
bida, 1983; en aGalicia: los paisajes nuevos derivados de 9 o e t a -  
ciOn pecuaria de izis explothhes~, VII CQZ. de G&grufiu, Barceiona, 
1983, y en iGatmei$: de uru agrhhmi & subsistehcia a una aficul- 
tura mercanti&ada. ~pertusiones en el paisaje a g m $ o w ,  111 Col. Ibé- 
rica de Geogrgfía, Barcelona, 1983. 

f16) Bovazs~, A. (1979), La Gdice. Essai geographique d'mralyse rt 
d'interpretatim d'ue vikux complexe agr&e, La Roche-sur-Yon, Yon- 
naise, 2 vols. 

(17) S I N E I R I ) ~ ~ ,  F.. y DfAZ DfAZ, N. (19843, .rk pducción ga& 
deira te- a aimte: análbzs d~ evoldón do produotivo 
no periodo 1900-1980; as posibilidades da mellora e sementeira do 
pastoss en ZZ Xornaáas de Estudio sobor do tema Os Usos do Monte 
en Gazicin. La Coruña, Estudos Galegos, págs. 197-245. 

(1&) M ~ T & E Z  m Vrasm, J. L. '(19$4), aTraasf&ón dvtl monte 
en p ~ m e s ~  de Concentración Parceiarb en II XoPttaúdas..., *s. 401- 
415. 
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ción técnica adecuada, los resultados fueron escasos y, como 
apunta Bode- ,  los pasthles se degradaron &pidamente. Unica- 
mente la transformación de unas 2.500 ha. en los municipiog de 
Castro de Rey, Ccspeito, Otero del Rey, A b d b  y Viilalba, en la 
Terra Cha lucense, en 1965, por el W t e r i o  de Agricultura. 
obtuvo los resqtados adecuados: 1.800 ha. se p&mn en rega- 
&of se crearon 189 nuevas expbtaiones destinadas a oerbs de 
ceba o a v s m  de lecbe ,@e intmdu- 4.Q98 cabezas de vacuno 
frk4n) c q  qn coste bajo, según Fernhdez Lavandera y Pizasro 

c- 
Todos ;km e-S del tema wwidman imipm-bb d 

cambio dq US,Q~ &id @o porque ,ia &xrab&Md del aiatssrd 
a muy; baja ,F, .porque 1% #as de gw¿wlos son mucho 
w Y q 9 ,  ¡?#)"o ,b tawwf-~ m=?@@@ -=- &le- 
mas e~?~Ugícos, t.&nkos, económicos, sociales, &c. 33ouh.k nmw- 
tra su RI)IP~~++ po1' b Be1 apb ;yqsW y fre 

J .  J ,  = SmpoW, gqq skmb?rge, tr&l mrq- -9F= 
m n  qt.*po y ppw, a w w  up ham de 
autritf'$a g buena,+rjllswb)~,@@ espbd qe L 
& f&jel . S , #  8 1 # .  

*q?r.  y el.?- w!+*~w en m**s 
pkw, .c~~,we.pepsrmdo pn rgpqbh Y ppr la del 
W.-Q p q e  papqx#%s x vecUio~, l=$~ íos man- *- 
ndes en mano común se pude hacer m& fácalmmtc el regkrt~ 

Esta wii&lm ~po&%taa la de3. pasto. 
i ! ,  

reo a diente, abandonado con la repoblación (20) y permite no 
sólo la adaptación económica sino también frenar la propagación 
espacial de los posibles incendios (21). 

Colino apunta que la transformación será tanto más rentable 
cuanto mayor sea el peso de las razas autóctonas y la orientación 
c h i c a  del vacuno. proponiendo un rebaño mixto vacunoovino 
para un más racional y correcto aprovechamiento de los recursos 
pastables en zonas de montaña por la estacionalidad de las pro- 
ducciones forrajeras (22). En el aspecto social, Colino sostiene 
que la ley de 11 de noviembm de 1980, de montes vecinales en 
mano común, soluciona algunos de los problemas jurídicos sobre 
La propiedad del monte a transformar. aproximadamente 213 del 
total. 

Las transformaciones recientes más importantes se han dado 
en la zona norte de Galicia, en Marco da Curra, donde se abona 
con fósforo, cal y potasio para reducir las deficiencias en micro- 
nutrientes del suelo y con fertilizantes n i t r o g d o s  para forzar 
la producción. Se utilizan dos técnicas distintas: en los suelos 
peores o de mayor pendiente se crean pastos a diente con siste- 
mas rudimentarios y baratos a base de quema y siembra, mien- 
tras en los mejores o más llanos se prepara m8s el terreno con 
roturación, retirada de piedras, etc., porque se va a cortar la 
hierba para ensilar o henificar y es necesaria una buena prepa- 
ración superficial pero no un laboreo profundo que pueda hacer 
aflorar más piedra y aumentar los riesgos de erosión. Los rebro- 
tes de tajo se controlan con el pastoreo de ovejas y los de hele- 
cho con el de vacas y en caso de rebrotes en rodales con ñerbi- 
cidas (23). 

(20) m IGLESIAS, M. L. (1979). La reserva ganadera de Galicia: 
pasado y presente, Santiago, inst. de Geografía Aplicada. 

(21) Roaraid Bmlumrm, R. G. (1980), *Cambios en las relaciones 
terrazgo-monte en Galicia: el caso de Bergantiñosm en Los paisajes 
ruraies de España, Valladolid, AGE, págs. 3742. 

(22) Como SUBTIUI, J. (1984), La integración de ia agricultura 
gallega en el capitalismo. El horizonte de la CEE, Madrid, Ministerío 
de Agricultura. 

(23) SLNBIRO, F. (1982). aUtíibciÓn ganadera del monte: Bases 
técnicas para su desanoiiom, Rw. El C~~ftpo,  a* 86, &s. 103-107. 



Eos mames sirpodan entre los siglos XVI y mx, Segira Carcia 
Femfndid, hás de l a  Idithd del territorio atrusano (26). Lá ma- 
porla etah kie ieso ~ I&t ivo  fi&a tio&ís lbs kcinos 'de un concejo, 
pm-oqiiia 6' ddéa. Sd' F d m  d;t! ai,rooechamientd era integral. Los 
3kctorkk de 'peihk~teh m& wveS erzm',odupados para ctiltlvos 
~ ~ " t ? e ,  &eiiPraS' la$ &paciod m8s e5maáos  se d&&- 
ti& it itSd8 firkstak~.~ WsS $mid~ares eraii i & d b t e d  cerca de 
h %ide&.jt d I&''&c znb dta(i '8btt& '&km .8#A&bd& p d  
bl  do' a'&&&' d fi& &: q - n W 6 ' e i  63 %' de h d t r p  
ficie frente al U % forestal y el 10 % agrioola I 

que reduce los montes estamies o de entMades l o c a h " a ' ~ s  
de h rniw. 

A lo -o del presente siglo, la acentuacidn de la vocad6n 
gandem de 1a economia campesha del h i n c w o  se plasmg en 
un aumento de la superficie de pastos, recEu6i-endo el espacio 
forestal y especiahente el cuitfvado, se- avanzaba la revo1uci6n 
marara de Eate a Oeste (26). Este avapq,. de 1,- postos 9 rqba 

< '  ( 1  r&'.> t'as 'la g u e b  'M' &a ,'jm@tiq, ;att]til=%gj.q~' m, &e* .a los 
carp*~, a m'aytsawww de &* @* Y 
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por las repoblaciones forestales. Hasta finales de los sesenta la 
superficie cultivada de cereales es elevada para luego caer en 
picado por la mejora en el abastecimiento y por el éxodo rural 
intensivo que permitieron destinar estas tierras a forrajes (maíz. 
alfalfa, trébol) o transformarlas en prados, cultivando los campe- 
sinos para su propio consumo superficies muy reducidas. 

La ganadería se vio afectada, asimismo, desde el final de la 
guerra civil por las repoblaciones llevadas a cabo mayoritaria- 
mente por el Patrimonio Forestal del Estado e ICONA: 81.651 
hectá.reas entre 1940 y 1979, cifra a la que hay que sumar otras 
11.721 plantoidas de coníferas por particulares. Estas repoblacie 
nes s u p s i e m  la reducción del posible aprovechamiento pastoril 
del monte, en detrimento de la economía campesina. Como señala 
Morales Mata, desde 1940 muchos ayuntamientos registran los 
montes comunales como si se tratara de bienes de propios o de 
iike dieposición; es decir, la inscripción se realiza sin el cono- 
cimiento de los normalmente pocos vecinos con q ~ e  cuentan les 
entidades mrdes, las d e s  pierden sus derechos de propiedad 
en beneficio de la municipalidad o de particulares (27). L ó p  
Linage escribe, refiriéndose a Vegadeo: 40s vecinos se vieron 
obligados a desaiojar los ganados que h a b i n t e  pastaban en 
los mmtes al mpoblar e 3guaama&e a p~le;s&dir de su nwa, como 
se remxwee en el mismo contmto del .eonsOrcio donde el Estado 
no a s m e  como servidumbre el apmvechamrento del rozo y pasto 
que los veciraosu (28). Esta repoblacU,n indiscrimiriada 
precipitó d deterisro econ6mico y demog;ráfico 4e muchas aldeas. 
En Tineo, los montes coeisorciados por el Ayuntamiento e ICDNA 
SQ~P c o ~ r a d o s  a m o  6t.m desalojo a la fuerza, de la tituímidad 
t radie i~~al  que era la de montes vecinales en mal10 comúnv (29). 

La repoac16n se hizo sobre todo con distintas especies de 
pina6 y con u ~ z a  M d a d  maderera casi exclusiva. Los puertos de 
montaña, tradicionalmente aprovechados en verano. fueron repe 
W9dos. lo que farísó a un ,sedentarismo de 16s vaqueiros, rom- 
piendo su tradicicmal t r a s h m i a  que queda limitada a espacios 
mwy rehcicSos (30). 

(27) MORALES M A ~ ,  G. (1982), *La explotación de los recursos 
iorestaies en Asnuiasr, Ería, nP 2, págs. 3334. 

(28) LdPEZ LINAGB, J. (1982), 19461975: un estudio d d  cambio social 
en el d m t e  astunmio, Madrid. Univ. Complutense, e. 20. 

(29) I,bpez L~UGE, J- (19S2), QP ,d., IBág. 37. 
(30) FEO P v ,  F. {l!Xú). LOS v o ~ r o s  de. dds. Estudie gtm- 

gráfico de un grupo marginado, Oviedo, Caja de A h t ~ o ~ ,  Mg. 93. 



También se deben tener en cuenta los 
a n b d s  salvajes: en el bosque aw~kt-ono tedan 

p@r b qw.inv& las tierras y 

a estos desmzm somi constases la p- LYS* y $en& 

el monte bajo* (32). En estas zonas la única solución pasa por 
repoblar con castaños, nogales, etc., que den £ruta y madera. 

En las zonas más bajas y llanas la roturación parece inevitable 
al ser demandada por los campesinos y estar potenciada desde 
la' Administración. En 1982, el actual presidente autonómico Pedro 
de Silva proponía, entre otras soluciones para el campo asturiano, 
la *desamortización parcial del dominio forestal público, reasig- 
nando la utilización de aquellos montes más aptos para favorecer 
una ganaderia extensivas (33). La superficie que se podría ver 
afectada varía de unas fuentes a otras pero es siempre significa- 
tha: Pedro de Silva calcula unas 50.000 ha., los Servicios Agronó- 
micos de la Diputación duplicaban esta cifra en 1980 y un estudio 
de Metra-Seis para la Central Lechera Asturiana a finales de 1983 
la elevaba a 235.080 ha. Las posibilidades de cambio de usos del 
suelo son, por tante, muy elevadas. 

En algunos municipios como Tineo y Mande las transforma- 
ciones de monte bajo en pradera vienen mlizandose desde 1970, 
en labor lenta pero progresiva encaminada a satisfacer las 
necesidades de los ganaderos. En la década de los setenta la 
Diputación Provincial dio a fondo perdido 20.000 ptas. por hec- 
tárea transformada. En este período se solía cultivar un cereal, 
generalmente centeno, y a los dos o tres &os se sembraba pra- 
dera artiEicia1 que mi en su totalibd es de vgzlico p ~ a  siega. 
A veces, el proceso se alarga y se siembra a1- aiPo mbos, 
patatas, etc. 
El proceso ha sufrido altibajos && 1979, año en que sólo 

cinco municipios realizaron estas transfamaciones: AUande, 
T i ,  San Martin de Oseos, Santa Eulaüa de Oscos y Villanueva 
de Oseos, con un total de 954 ha. 

(32) R c m f ~ v a ,  F. (1984). ~ r a n s f o h  y c& de wi es- 
de montaña: -d concejo de Lena, Lena, Ayuntamiento, pág. 4; Y 0- 
&o, V.. (1980). ES&.. agrario y economk de subsistencia en las 
monta@ galqk0-1wnesas: La Cabrera, Salamanca, - Universidad, pá- 
&a 100. 

(33) SILVA, P. de (lm), Asturia, realidad y proyecto, Giján, Moega, 
pág. 88. 



'i'RANSFZ)RMACIONES DE MONTE A PRADERA EN ASTURUS 

l i f9  954 16.699'8 
1980 387 H).W 
1931 Sw4'  ' 27.402 

. < i A ) % ?  v 344 Bd. l .  

1983 ' I 1.b76'2 . 375W3 ! . J 

~ b a  i . asma . 
1 I g-'! 

: 3924 
1 8 .. . ESIW4 

' i~ S S S  II', '. 

Totd ...... 4.W1.~. . 1S7 17 . 
1 '  . .  / f . s . . .  

. . 
' I 

..&... / .l . .  , . . .  ( 4  . .  . . . . . . .  l 

fb . hbib~ar C m- Ea 1 m01dn tt.ecidnb~ laBmiam . &!&ex. en 

al ~ ~ 1 r ú P . ~  S&J 

Según h Consejería de Agrhdtura y Pesca del Principado, al 
h a k  permitido a los beneficiadas un aumento medio de 3 ha, es 
decir, casi m 50 9e de su superñcie forrajera, que en As- es 
de poco más de 6 ha . p r  ganaden, . 

DISTRIBUCION MüMICZFAL 

_ RE p ' P w c r q ~ s  y s ~ ~ g ~  w79-188$) 1 ' !  .. 

Municipio Has . Subvenciones 
(ptas.) 

. 

Belmonte ..................... 
........................ Boa1 

..................... Caindamo 
............ Cangas de Narcea 

..................... Carreño 
..................... Castrillón 
..................... Castropol 

........................ Coaña 
..................... Cudillero 

.................. El Franco 
........................ Gijón 
........................ Grado 

............ Grandas de Salime 
........................ Ibias 
........................ Iilano 

.................. Las Regueras 
........................ harca 
..................... Llanera 

........................ Llanes 
Nava ........................ 

........................ Navia 

........................ Pesaz 
........................ P i o b  

Ribadedeva .................. 
........................ Salas 

......... San Martín de Oscos 

......... San Tiso de Abres 
...... Santa Eulalia de Oscos 

..................... Sanego 
......................... Skm 

............ Tapia de Casariego 
.................. Tarmundi 

........................ Tuleo 
..................... Vega* 

......... Viilanueva de Oscos 
..................... ViUayón 

Fuente: Idem tabla 1 . 
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Como se observa en el mapa 1 hay un fuerte desequilibrio 
espacial en las roturaciones con un claro predominio de las mis- 
mas en el suroeste provincial: los siete municipios wn más de 
2bO ha. transformadas (un 77 % del total provmcial) están en 
esta zona, con un máximo de 1.434'6 ha. en Tineo (un 30 % de 
la provincia). Tambidn en las subvenciones concedidas por el 
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentaci6n y por la Conse- 
jería de Agricultura y Pesca del Principado hay considerables 
diferencias intemunicipales. Tineo acapara 36'49 millones de los 
1307 provinciales, prácticamente el doble que el segundo con- 
cejo: 18'26 millones de San Martín de Oscos. Estos mismos 
organismos conceden también subvenciones para mejoras hte- 
grales que implican, además de la roturación, fertilizacibn, enca- 
lado, cqnstrucción de cercas, abrevaderos, caminos, compra de 
maquinaria o de cabezas de vacuno, ovino o caprino, etc. 

TABLA 111 

ROTURACIONES Y SUBVENCIONES 
EN PROGRAMAS DE MEJORA INTEGRAL (1983-1985) 

Municipio 

Mande ...................... 
Belmqnte ..................... 
Bímenes ..................... 
Baal ........................ 
Cangas de Narcea ............ 
Cangas de Onís ............... 
Cudiilero ..................... 
Grado ........................ 
Grandas de Salime ............ 
Bias ........................ 
Illano ........................ 
Lena ........................ 
Mieres ........................ 
Nava ........................ 
Onís ........................ 
Pesoz ........................ 
Pravia ........................ 
Quiros ........................ 
San Martín de Oscos ......... 

...... Santa Eulalia de Oscos 

Subvenciorres 
Has. 
I 

(@--) 

TRANSFORMACIONES DE MATORRAL A PRAüBRA 

Municipio 
Sttbvenciones 

Has. (pta.) 

Sariego ........................ 40 2239.000 
Siero ........................ 42 1.620.000 
Somiedo ..................... 4 1.483.600 
Tineo ........................ 644 47.371.900 
Villanueva de Oscos ......... 8 777.000 

...... TOTAL 2.332'9 158.280.400 

Fuente: Memorias de actividades de la Consejería de Agricultura y 
Pesca del Principado de Asturias. 

El mapa 2 muestra el reparto espacial de los cambios de ma- 
torral a pradera en explotaciones acogidas a programas de mejora 
integral entre 1983 y 1985. Hay un aumento significativo: 368'5 ha. 
en 1983, 430 en 1984 y 1.434'4 en 1985, con un total de 2.332'9 ha. 
transformadas en pradera. Nuevamente Tineo, con 644 ha., da el 
, - m a m o  con casi el 28 % del total provincial y la cuarta parte de 

Ias subvenciones. También el suroeste es la zona más beneficiada 
de las ayudas de la Administración: a los 47'3 millones obtenidos 
por los campesinos de Tineo siguen los 29'1 de Allande, los 14'8 de 
Grandas de S a b e  y los 13'9 de Cangas de Narcea, y entre estos 
cuatro concejos representan dos tercios de las subvenciones por 
mejoras integrales. 

Asimismo se ofrecen ayudas complementarias para la mejora 
integral de explotaciones nuevas de agrupaciones de ganaderos 
que presenten programas de explotación y manejo comunitario 
de pastos y ganado con el fin de estimular el aprovechamiento 
asociativo de los numerosos terrenos comunales o vecinales en 
mano común hasta ahora poco rentables. Estas ayudas apenas 
han sido utilizadas. En 1983 surgieron cinco agrupaciones en 
Allande y Cangas de Narcea que desbrozaron y roturaran 178 ha. 
y sembraron otras 195 de pradera. En 1984 ya fueron catorce las 
agrupaciones repartidas entre nueve municipios, con un máximo 
de chco en Tineo, que desbrozaron 430 ha., sembraron 397 y 
levantaron 43 Km. de cercas. contando con una subveqción de 
35 millones de pesetas. En 1985 había siete constituidas en el con- 
cejo de Tineo para la explotación de 633 ha., y otras seis en cons- 
titución para transformar 560 ha. 
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Los tres modelos de roturación apuntados muestran que en 
el suroege éstas han sido, con mucho, las-más. importantes a 
nivel provincial. Tineo, Cangas de Narcea, Allande, Grandas de 
Salime y los Oscos han realizado las transformaciones más signi- 
ficativas, cambios necesarios por ser el occidente interior la zona 
más atrasada de la provincia y la que muestra, pese a estos cam- 
bios, las estructuras productivas agrarias más atrasadas, con más 
de tres cuartas partes de suelo forestal poco o casi nada utili- 
zado y muy poco rentable por ser básicamente matorral o erial 
a pastos. 

En EI Franco, también sobre terrenos par$icuIares y en las 
zonas de concentración parcelaria, las roturaciones han sido muy 
significativas y generalizadas por todas las parroquias. 

En el término municipal de Nava las transformaciones se ini- 
cian en 1982 en las parroquias de Nava y El Remedio fpneblos 
de Viobes, Castañera, Paraes, Llames y Villamartin) y en la de 
Ceceda con los núdeos de Ceceda, Fresnadiellu, La Faya, Sierra 
y La Vega como beneficiados. El Ayuntamiento patrocinó la 
reordenación de los montes infrautilizados de Ccrrdal, Mosquil, 
Enguilo y Campiello, formando agrupaciones de garia&ms jóve- 
nes que aprovechasen las zonas transformadas con vacuno de 
c a m  y kche. En el reglamento elabo'rado por el Ayuntamiento 
se estipula que el aprovechamiento de los pastos se hará de forma 
colectiva por agrupaciones de ganaderos por un plazo de diez 
años, cQn rebaños homogéneos en raza y edad y utiiización de 
los pastos de f o m a  rotativa. Las agrupaciones tienen de tres a 
seis miembros y cada uno obtiene de dos a tres k t iúeas ,  siem- 
pre que el gmado esté en poseaidn del ceMcado de sanea- 
miento, al menos durante las tres US.tiaaas carrrpañas, y cerfificado 
del veterinario de vacunación y desparasitación de todos las ani- 
males. 

En los montes de EnguiIo y Mosquil los costes medios de 
transformacibn por hectárea se elevan a 190.000 pesetas, desglo- 
sables en: 91.000 de uso de maquinaria pesada, 36.000 de labores 
cornpfementarias, 24.000 de jornales, 27.000 de cal y abonos y 
12.000 de semillas. A estos gastos constaintes hay que añadir otros 
más variables como cercado perimetral y de separación de par- 
celas, caminos, abasteeimiento de agua, abrevaderos, etc. 

Rnw es el concejo asturiano que más roturaciones ha reali- 
zado en la última década en las tres modalidades anteriormente 
mencionadas: transformaciones simples a pradera, en mejoras 
integrales o con agrupaciones de campesinos, siendo también el 
municipio con mayores subvenciones y el que ha rescindido d 
consorcios con el ICOfiA (35). El propio Ayuntamiento ha ela- 
borado un reglamento de aprovechamiento de montes municipa- 

(35) En ello ha influido que Tineo es el Único concejo ashuiano 
en el que el sindicato Unidn de Campesinos Asturianos (UCA) ha 
conseguido el gobierno municipal en 1979 y 1983, llegando a contar 
con unos 500 afiliados a finales de 1985 en un término wn 19.928 
habitantes de hecho en 1981. La importancia del sindicalismo agrario 
astur puede verse en GARdA GONZ~LEZ, T. (1984), .Génesis y desarrollo 
del movimiento campesino en Asturiass, Agricuftura y S M ,  nP 31, 
págs. 155193. 
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les, financiado parte de los gastos y amtando con las subven- 
ciones del Ministerio de AgricuPtura y de la  Consejeria de 
Agricultura y Pesca en cantidades distintas según el modelo de 
trawformación: hasta 1984 se subvencionó con 34.000 pesetas/ha. 
rotursada. En 1985 a los particulares se les concedía una ayuda de 
20.000 gtas./ha. (se les duplicó hasta septiembre para paliar los 
efectos de la sequía) y a las cooperativas y SAT se les financiaba 
el 50 % de los gastos. 

&8Qi el reglamento municipal timen opción a k concesión 
de pareelas todos los agricultmes y ros que trabajan diree- 
tamente la tierra, ya sean pmgieerios o a r r ~ ~ s  y que estén 
afiliados a ka ~egmidad ~ocial A.girariac, si bien se potencian las 
formas asodativas y a los jóvenes menores de 35 años. Quedan 
.excluidos los jubilados, los que tengan otra activkiad impor- 
tante que la agraria (no están por tanto aflüachs a la Seguridad 
%5d Agraria). los que k e n  asa  en d pueblo pem no residen 
en ella (Wvo las ~ ~ e r t o ~ ,  los que mantienen terre11os 
pmpios alwndo-, ea arPiendo a manifiestamente mejorable 
 os 7 y 81. Se resp&amb los derechas Bist4rims de apmve- 
cbamknto de cada .pueblo sobre los montes así como sus des- 
lindes traáicionales, si bien el Ayuntamiato se reserva el d e d o  
de modifhwloa para su apm-enk, y reparto r&nal 
o para la btalwih de nt~e~w colonos (artículo 9). El tope de 
terreno a adjudicar de 15 ha. por cuncesionzwk. 8i tiene menos 
de 5 ha. el t q e  de superficie será la difemxh entre lo que posee 
y 20 h., siendo referencia la Cantribu&h Riistáca. Cuando se 
trata de coopaajivas se amplia a 20 ha. por socio o dono ,  pu- 
diendo estudiarse situaciones especiah a las ceieaes en lada-a. 
Salvo excepciones, la superficie mínima objeto de concesi6n es 
de 5 ha. ( a r d a  15). 

LEts roturacienes se hasi producido en casi todas las parro- 
quias: Sgnta Eulalia de Tiaeo, MeriUs* Villatresmil, Zar-, 
híiiío* Per* etc., o se está estudiando su posibiiadad en hagares 
como ~uaalén, La Millwkga, La Oteda, Bzmandiu y Folgueras 
del Río. 

ASOCIACIONES DE GANADEROS 
EN EL CONCEJO DE TINEO CON FINES ROTURADORES (1985) 

A) Funcionando: 

Sociedad Lugar 

SAT La Cabaña Sta. Eulalia de Tineo ......... 
SAT Ceres Sta. Eulalia, Riovillar y Villa- 

..................... cabrera 
SAT El Carbayal Tueres y Combarcio ......... 

............ SAT Cueva El Aguila Zardaín y Morados 
.................. Coop. Busmayor Las Coiladas 

......... Coop. Los Caseiros Pereda y Sta. Eulalia 
...... Coop. Renole El Crucero y Sta. Eulalia 

TOTAL ...... 

Has. - 

B) En constitución: 
......... Tamallanes de Abajo 60 

........................ Mallayo 50 
...... San Martín de Forcayao 20 

.................. Villameana 40 
............... Las T a b i e m  300 

..................... Freisnedo 90 

...... TOTAL 560 

Fuente: Ayuntamiento de Tineo, noviembre de 1985. 

Los ganaderos han podido ampliar su superficie forrajera y el 
número de cabezas de ganado. básicamente vacuno para carne o 
leche o ambos aprovechamientos, pero también el cabrío y el 
ovino, ahorrándose la compra de cantidades importantes de 
pienso, con lo que consigue explotaciones más rentables y com- 
petitivas que frenan la emigración en zonas de montaña media 
y han hecho posible el crecimiento demográfico de algunas bra- 
Íías como Bustellán o Las Tabiernas (36). 

Sin embargo, no han faltado problemas como el surgido en el 
verano de 1986 cuando fue aprobada una ordenanza municipal 

(36) Fm PARRONDO, F. (198ó), op. cit., pág. 51. 
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(B.O. de la Provincia de 11 de agosto de 1986) que fijaba la cadu- 
cidad de los contratos en diez años con un m o n  anual de 2.500 
ptas/ha. y año y sin derecho a indemnizaci6n tras la pérdida de 
La concesión, y que llevó al enfrentamiento entre el sindicato UCA 
y sus representantes en el gobierno municipal de Theb (el alcalde 
y doce de los veintiún concejales). 

CRISIS INTERNACIONAL 
Y CAMBIOS RECIENTES DE LA INDUSTRIA 

DE LAS REGIONES ESPANOLAS 

por 
ROSA JORDA BORREU * 

INTRODUCCI~N 

Evidentemente una crisis de la profundidad y duración de la 
actual admite diversas interpretaciones, pero la opini6n más g a e  
ralizada es que las innovaciones tecnológicas ocupan un lugar muy 
destacado. Precisamente la técnica, no sólo ha transformado las 
estructuras industriales desarrolladas, sino que aumenta la pro- 
ducción y la productividad manufacturera de los países en desa- 
rrollo. 

En este contexto, la economía española está experimentando un 
cambio estmetud de su sistema productivo en d que prhcipal; 
mente las regiones de indmtrialización redente (Valencia, Rioja y 
Navarra) adquieren mayor" dinamismo d ajustarse con más rapE 
dez a las transformaciones en curso. Por el contrario, las áreas 
de vieja industrialización (Asturias y País Vasco) sufren espe- 
cialmente la crisis: 

Es decir, se está produciendo una remodelación del modelo 
regional español. Pero dicha modifiación se debe contempiar en 
relación con las trmsforniacioaes que están sucediendo en d Mer- 
cado €o&, en Iberoamérica, (Mente Próxima y en funci6n tam- 
bién de fa iuwa divisióni internacional del trabajo. Pues en los 
cambios del modelo territorial esp-1, no s&o intervienen la 
difusión de k tecnología y la presión con@urrencial. sino los dife 
rentes ,mecanismos de ,protecei6n de los países. 

El trabajo se divide en tres partes: la primera se Miere a 
la crisis internacional en sus mracteristims prk5pdes y a la 
problemática mtenia española. La parte segionda atañe a la situa- 

* Universidad de S e a .  
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ción de las distintas regiones en la época que va desde el Plan 
de Estabilización a la crisis de 1973. La última parte, la más am- 
plia, estudia los cambios en las regiones españolas y sus caracte- 
rísticas actuales. 

Así, pues, tratamos de analizar fundamentalmente el impacto 
de la crisis industrial en las distintas regiones españolas y las 
modificaciones que se han producido en los perfiles industriales. 
Para ello utilizamos los parámetros siguientes: estructura del 
PIB de 1975 y 1983; tasa de crecimiento acumulado de la produc- 
ción industrial y de la productividad 1973 181 y 1979/83; índices 
de localización industrial de 1975 y 1983 y la distribución regional 
del valor añadido bruto de 1983. 

Parámetros que nos han servido para llegar a una tipología 
de regiones desde el punto de vista industrial y ver los rasgos más 
significativos de cada subgrupo. Por ello este análisis permite 
observar también qué Comunidades Autónomas están mejor situa- 
das de cara al futuro y cuáles se encuentran en una posición poco 
Favorable. 

~ 4 t 9 m o s  &tiendo a lo que ecoaomistas { S - O ~  1983; 
fWa&sez, 1983) Liaraan m a  cri& de estructuras prO8uctiyasr 
qw* y esto &y que añadírb deslde 41 Gwgmfk time bdudaMe 
@ ~ u s ~ o ~  espcdw. Pues los pmblemas afectaron, aunque 
no de igual f o m  a 19s paises en barrd~ y a las eaommias 
industrializadas, principalmente a Europa; si biin esto ae explicg 
Lp -ya Qel en el orden munW 

% &SEO* q u e  laa; c w w s  de la crisis son Qivem existe 
trq pidem p ~ b i e m ~  sobre lcbs que existe una opWn m$s 
g ~ p e m  p son, los siguientmx primero, ,k subida de los, pm 
cios q~ergMca0 y de ciertas ,naat&as p P ~  y b e b  
ci6n (iaFhwo e ~ w e n t o )  de algunas m _ a n u f m  BM alterado 
pro-te las ry&icbw de i a t e e i s  en h>s &&CM aaOs. 

SegLmdo, la crisis de dgmos mmmhms iast imWm que 
fundpnaron anteriormente en el denomina& cEst&a de bien- 
estar., t a b  -o los se$iabcbs, par ejemplo, Fum~gg QU~NTAMA 
(os) o Smopsm [1941)=. @sto p-, wgwidwi mdd, mer- 
cado laboral, sistema fiscal, reguiaciones administrativas, etc. 
Todo ello con repercusiones sociales y, lo que más  os interesa, 

regionales, como veremos después. El tercer tipo de cuestiones es 
la progresiva irrupción de innovaciones tecnológicas que afectan 
a ciertos productos y procesos ya existentes, a la vez que abren 
nuevas posibilidades cara al futuro. 

El cambio tecnoldgioo como elemento fundamental 

Aunque hay precursores, los antecedentes de esta interpreta- 
ción se encuentran en Kondratieff y Schumpeter, cuyas opiniones 
y sus consecuencias podemos resumir en que las tecnologías bási- 
cas (el acero y el ferrocarril antes, la electricidad después, el 
petróleo y sus derivados o las fibras sintéticas más tarde, etc.) 
poseen ciclos de vida y en su etapa de desarrollo producen sec- 
tores punta que explican movimientos a largo plazo. 

Por lo tanto, se acepta cada vez más la relación entre creci- 
miento económico, sus ciclos y el ritmo de las innovaciones tec- 
nológicas y. consiguientemente, como dice CUADRADO ROURA (1984), 
entre otros, la actual situación de crisis es de carácter estruc- 
tural y las innovaciones tecnológicas ligan a tendencias a largo 
plazo. 

Pero además, como manifiesta Raymon VBRNON (1966), se 014- 
gina el desplazamiento de algunas industrias desde países innova- 
dores a los que poseen bajos costes salariales, acarreando graves 
problemas de paro en unas y no siempre una economía racional 
propia en otros, que, en una aparente contradicción del sistema, 
se convierten en competidores de los primeros. 

FREEMAN y S o m  sintetizaban en 1983 los problemas de adapta- 
ción experimentados por la mayoría de las economías occiden- 
tales y, desde luego, señalan como fundamental el papel de los 
cambios tecnológicos con problemas de empleo, cambios de la 
demanda, variaciones de productividad, trasvase de localizaciones 
sectoriales y un largo etc., que, y esto es lo que nos interesa, 
repercute en las relaciones entre territorios, en su estructura y 
composición ... en fin, en las características económicas de los 
espacios. El apartado siguiente abunda en ello desde otro ele 
mento geoeconómico, relacionado con el anterior. 

El comercio internacional y la nueva división del trabajo 

La principal consecuencia espacial de todo lo anterior es que 
la especialización productiva a nivel internadonal es cada vez 
mayor. Este proceso sitúa (wmo luego veremos más ampliamente) 
en posiciones aceleradamente desventajosas dentro de los paises 



desamdlados a las regiones & débil industnrrlización (como 
Extremadura o La Mancha) o a las -de vieja ~ ~ i ó n  
m o a o e s t r u ~  (como el País Vasco, Yoi-ghire o d Wxn-1. 

Por otro lado, la presión concurrencia1 y la nueva composi- 
ción de la demanda han provocado un retroceso en ciertos sec- 
tores indus-, coair> textil, confeccián, mkdo, &lemr&, 
electrodomésticos y consInicción naval en los países desarre 
ilados. PoT el contrario, los sectores en &pnSiÓn (material el& 
Ufco, productos q u f d m s ,  ai%kuiok de prtkisión, eledrdriica, etc.) 
mejorakn sa competiWBacl hteniacioruaí. 
Ea suma iübióa i n t e r n d o d  dk1 &&ajo ha incrementado 

los int-OS & ~ w t & a . l e s  &ente a los interindustriales en 
la m&& en $& a -bio tecnológico ha permitido la división 

procesos p~tkt ioos  en siibpmce& y h re-ón de 
é s h  (-*A nu%pf, 1989; Mi-este b o h  se puecib situar h pri- 
mera 'Pzist &l &lb en lds-pafses desdmr8crs el iammje! h h i  
ea las '-minas suM--- ' 

Api, €1 tlrnwdp intrahdustriai entre economías de-- 
i iuMO'il&¿?as esta pmgresivamente do&do k r  las nueva. 
industrias, pero los intercambios se realizan entre sociedades 
tsumadh-S u 6' énqmk ~ W B *  ~ ~ K & S A ,  1b84). 
E1 ptipei iif& b s  paises ly de siis pi3lítieas.&toT?gPes"han de dan- 
tempMdl kjij -lb pi'e& * la nueva dtu$eibn. Y eso & 10 
qae hfehtgim&S km d próinimur, epí@&. 

1 " '  " 8 . !  8 

h crisis en EspdSu $'z& poktiea r e H  
' I  I ,# ~QI,'&', +ay ciuc in*.ini. seiq,de 

. m a w - .  9, QP~&¡  1 ,vario$ Wqres ( S & w  1983) (y&- 
Qwi* 1984 1980)) la crisis # k ~ ~ p 2 e s p i í ~  - 
w ~ I  e B m  4 *O-d~ -t~ b s  aí+ s%syptq y 
mu*@% +? las . i w i q @  a--, duran+! .- 
h a  h @qpCIid pafft. qi=*s &-te a los cnm- 
tW@$p- y. ,m úIW. lkp@ap el retraso a i * I ) W ~  a 

ItB"@=l@ , s t c a ~ q ~ . ,  ssciaires ñ palitica;sl.*, ia,,iJtima 
d é c a k  --  -- 

" . ' , l  : r  
~1 impacto de crisis ha sido desigual y & mmiificttndo 

4 situación ecoqómica, de n p q m p s ,  *O- 
' a las t&den>cls de decenios antenom, 
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sado a una política de mayor atención a los impactos sectoriales 
que a los regionales. 

Es difícil hacer un balance definitivo de la situación; por las 
deficiencias de la información estadística y porque el proceso 
no se ha completado todavía, si bien parece que las recientes 
bajadas de los precios energéticos y de la cothación del dólar 
está abriendo puertas de salidas. De todas maneras las estadís- 
ticas existentes demuestran que la desigual incidencia ha favore- 
cido a las regiones que tenian un grado medio de industpializa- 
ción y a algunas desarrolladas no muy dominadas por industrias 
de tipo tradicional. 

Las zonas de vieja industrialización muy especializadas han 
pasado a convertirse en regiones-problema y por otro lado las 
comunidades subdesarrolladas no han mejorado sus posiciones 
objetivas. El ultimo informe del BANCO DE BILBAO (1986) señala 
un agrawaramieato de bs desequilibrios regionales, lo que obliga a 
cuestionar el esquema tradicbnd de política regional. . 

Como el impacto de las tcnologías qrte -actualmente e s a  en 
desarrollo será en principio negativo, tanto en tkrminos de m- 
ción de empleo como en h reducción de las disparidades regio 
nales, la Administración lo tendrá que tener presente a la hora 
de diseñar la política regional. No abshnte, hay cabcidencia en 
afirmar que la innovación tecnológica es una alternativa positiva 
para responder al. reto de la crisis. 

Las nuevas industrias y las clásiqs transformadas presentan 
caracteristicas diferentes. Las nuevas tecnologías permiten una 
organización productiva más flexible tanto en la dimensión de la 
planta como en la localización. Una buena parte de actividades 
con alta tecnología pueden realizarse en plaaiOar, medianas o p 
queñas con un elevado grado de descentralización, hasta el punto 
de ser consideradas por algunos autores (por ejemplo LERE- 
GULNEA, 1984) como industrias libres. 

Por consiguiente las nuevas tecnologías están menos vincula- 
das a recursos físicos (terrenos, combustibles, primeras mate- 
rias, &.). En cambio, se configura un sector industrial más 
dependiente del capital intangible: investigación, educacibn, for- 
mación profesional adecuada, buena red de comunicaciones, infor- 
mación de mercado, diseño, etc. 

Desde una óptica espacial, el desarrollo tecnológico aparece 
condicionado por las posibilidades de accesibilidad a la informa- 
ción qué tenga una región deter*& y por @ grado de r- 
tividad de sus agentes (es decir,- base &' recursos humanos e 
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infraestructura en general). Debido al tipo de tecnologías domi- 
nantes, las regiones centrales de esta nueva etapa no difundirán 
e impulsarán directamente el desarrollo (teoría de Myrdal o de 
Hirschman) hacia las regiones-problema tradicionales a través 
de la demanda de recursos básicos y otros mecanismos (CUA- 
DRMO ROURA, 1984). Es decir que las regiones menos desamiladas 
o con problemas tendrán que confiar más en su propio potencial 
de crecimiento. 

Esto nos da pie para entrar ya en el análisis de las distintas 
regiones españolas, empezando por la parte segunda. 

1 . &$ *i- g', y k  &A g yy '& 1 &k &.A& -orrp l d-& 

mi- cada una, si bien la cu&&Bn,'d 'tthrb &-O 
íb -, i ~ ' & ' ~ ~ t W u ' a  '& & eslsrsL&CrrMoñ, 
, # ,  ,: 1, I ~r q : ~ : ,  c .  , I f i ,  1 

P 
1 8 ,  

En primer lugar están Astunas y el País Vasco, en los que la 
industria supera a cualquier otro sector, incluido los servicios, 
siendo las dos únicas comunidades con esas características. Can- 
tabria y Cataluña casi igualan ambos grupos y en la primera se 
nota ya una cierta importancia de la agricultura y la ganadería; 
sector primario que aumenta en el tercer grupo, donde hay más 
separación entre industria y servicios. Son Navarra, Aragón y 
Valencia. 

En el grupo siguiente la agricultura se acerca a la industria 
y los servicios destacan entre los sectores. Se trata de Murcia, 
Castilla-León, Rioja, Galicia y Andalucía, según el orden decre- 
ciente de la industria, criterio que hemos seguido en todos los 
grupos. 

En La Mancha y Extremadura el sector primario supera al 
secundario, mientras en los dos archipiélagos destacan sobre ma- 
nera los servicios y los demás sectores están más o menos igua- 
lados. También en Madrid el terciario supera con mucho a los 
demás, pero la industria es el 27 % y la agricultura prácticamente 
no existe. 

En la figura 2 y siguientes aparecen las 17 comunidades con 
las diez ramas industriales en las que se suele dividir d sector 
secundario, con barra en blanco cuando existe presencia (índice 
de localizacibn igual o superior a 0'5) y con trama en el caso de 
indicar especialización por superar el índice de la unidad. 

Areas de industrialización avmzada 

Madrid, Cataluña y el País Vasco presentan como rasgos comu- 
nes el haber conocido un intenso proceso de crecimiento indus- 
trial durante este período y ser espacios económicos consolidados. 
Pero los diferentes grados de especialización así como su explica- 
ción nos ha proporcionado elementos de matización para llegar 
a la tipología de regiones (figura 2). 

Madrid, de industrialización reciente, desarrolló una estructura 
productiva diversificada y competitiva, destacando (Fig. 2) varios 
sectores. crPapel, prensa y artes gráficas*, y ucuero, calzado y 
 confección^ explican su localización porque son industrias orien- 
tadas al mercado que requieren importantes economías externas, 
factores que Madrid ha generado ampliamente por ser capital 
estatal y por su potencial demográfico. Las ramas química y me- 
táücas fueron sectores punteros hasta comienzos de la crisis y 
representan un buen indicador del proceso industrial seguido por 
la economia española (Mwm NAVARRO, 1984). 
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suelo, congestión de tráfiw, medidas contra la contaminación, 
etcétera. Así en el caso del País Vasco se sigue el esquema pro- 
puesto por CHINITZ, si bien el superpuerto de Bilbao y la auto- 
pista han mejorado la situación. 

En cambio, en las aglomeraciones como las de Barcelona o la 
de Madrid, especializadas en bienes de wnsumo e intensivas en tra- 
bajo, el tamaño de la empresa es pequeño proporcionalmente y la 
necesidad de diversificar grande. ya que, en opinión de DEMATTEIS 
(1980), los sectores tradicionales van haciéndose pow wrnpetitivos 
en la medida en que los salarios subiendo, lo que les impulsa 
a cambiar hacia sectores de tecnolagb más alta. 

Regiones de tipo í n t m e d i o  

Se caracterizan por consoiidación de su perfil industrial 
en el periodo 196075, a excé~ción &e Asturias, ctye proceso es 
anterior. Pueden diferenciarse tres grupos dea;tw de las regiones 
de inqustrialización atemedia. Primero, la Comunidad Valenciana 
y, en menor medida, La Rioja, que han desarrollado un modelo 
de industrializaoi6n basado en recurscts hcdes (más de tipo hu- 
mano, histgrico, etc., que fiSicos) y con an alto parlo de difusión 
en su territorio. 

Según puede verse en la Fig. 3, destacan las ramas de *cuero, 
calzado y confecciOnr, madera ccgrámica, Mdrio y cementos y. 
en menor medida, la textil, teniendo presencia en todas las d e h .  
salvo minería. La explicación más lógica de esta situación se en- 
cuentra en la gran capacidad de adaptación de estas actividades 
de ,-en artesanal a las nuevas exigencias de la demanda y la 
tecnología, posibilitando captar una importante cuota de mercado 
(JORD~ BORRBU, 4986). 

La Rioja constituye, junto con Burgos, la periferia externa del 
centro vasco y hasta 1975 presentaba, como toda aureola alejada, 
iirr tejido industrial pow tupido, pero diversificado, con fabrica- 
ciones de corrswno intasivas en trabajo, como calzado, alimenta- 
ción, madera, tejidos y papel. 1 

En segundo lugar, dentro de este bloqae intermedio está Astu- 
rias (región de industñdizacih antigua en declive) y, en menor 
medida, Cantabria con un alto grado de especialización en mine- 
ría. siderurgia, cagua, gas y electricidads. metálicas y químicas 
(Fig. 3). destacando en h m- en Asniria~. La ~Ius- 
trhliición está i&da a los reamos naturales de la zona y a la 
fiaanciaci6n exterior, s e g b  md£ksta 7urAza- BARQUERO (1984). 
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Figura 3: Perfiles industriales de las regiones de tipo intermedio, 1975 
' 1  ( 1  I * I  I I  I ' 1 ( V I  1 8 

Ahora bien, faltan estudios detallados, atendiendo fundamental- 
mente a las redes, para intentar confirmar esta hipótesis, que 
en todo caso, parece más verosímii la difusión desde el País 
Vasco que desde Cataluña. 

Zonas de débil industrialización 

Se caracterizan por la baja participación de la industria en el 
conjunto de la producción y el empleo. Si se prescinde de la 
construcción, entonces ésta no supera el 20 % del PIB frente al 
29 % correspondiente a la economía española. Dicha participación 
es aún más reducida a nivel de empleo: 16 %. 

Por lo tahto, podrían catalogarse como en proceso de indus- 
trialización (MANCBA NAVARRO, 19841, aunque habría que diferen- 
ciar tres bloques: las periféricas: Andaluda, Aragón, Galicia y 
Murcia; las regiones interiores: Castilla-La Mancha, Castilla-León 
y Extremadura; y ias insulares: saleares y Canarias. 

Pero antes veamos los rasgos comunes de su estructura indus- 
trial: defectos en relación con investigación y des/ollo; escasas 
empresas y casi nulos organismos con fondos dedicados a la 
investigación aplicada; fuerte dependencia de las empresas regio- 
nales punteras en relación a otras de mayores dimensiones situa- 
das en diferentes zonas del país o en el extranjero; alta vulnera- 
bilidad de una mayoría de empresas locales con mercados muy 
limitados; p a s ivi dad empresarial; relaciones intersectoriales 
débiles. 

Todos estos factores las colocaban en una posición poco favo- 
rable cara al futuro. En general, además de los problemas estruc- 
turales, el acceso de una región de este tipo a las innovaciones 
y nuevas técnicas es bajo o tardío. Y no se olvide que la recep- 
tividad de sus principales agentes, cara a la tecnología altamente 
desarrollada, suele ser muy baja. En buena parte porque el tipo 
de industriales, profesionales y actividades dominantes no conec- 
tan muy directamente con aquéllas. 

Tras esta caracterización común, veamos los rasgos mis sig- 
nificativos de cada subgrupo, empezando por el compuesto por 
Andalucía, Aragón, Galicia y Murcia (Fi. 4). Todas ellas tienen 
un índice de especialización igual o superior a la unidad en ali- 
mentación y, en general, basan su actividad productiva en los 
recursos naturales. Desde el punto de vista intrarregional, la polí- 
tica industrial de los añas sesenta favoreció la combinación de 
segmentos de industria moderna en las ciudades con industria- 



h c í ó n  'difusa los mícMs rtwales, &wmtenhdo asi? c inci& 
in&reiIkemWo, de~equilibi-ios ijmemos. 

Las tres regiones menos industriaíhdas -las dos Chstillas 
y Extremadura, es decir, la MWta- (Fig. 4) ofrecen m perfil 
sectorial propio de Lea subdesar11oU con, pred~mhio de 
*industrias dimentanois y actividades l i g a b  a k primera h e  de 
~ i t s ~ c i á i p  ~(minerh, madem, cedtmica, vi&io y -menta). 
Desde el punto 'de vista íntrarregjonal ocurre algo #similar al atro 
subgrupo: lmxdkciones naoáerma ea dgmas ciudades íBuzg;os, 
Valladoliid, Palenda) y núcleos aisilados de hdustri-h, 
mien- 'el mto del temitoh se caraetePiza (mis que m las 
Pegioms precedentbs)  por la despoMáuón progresiva. 

TABLA 1 

TASAS DE CRECIMIENTO DE PRODUCCION IMUSTRIAL 

Andalucía 
Arag6n 
Asturias 
Baleares 
cwmias 
Cantabria 
Castilla-La Mancha 
Castilla--León 
Cataluña 
Extremadura 
Galicia 
Mawd 
Murcia 
Navarra 
País Vasco 
La Rioja 
Valencia 

España 2'23 1.'5 

Fuente: Banco de Bilbao. 

Por último, Baleares y Canarias (Fig. 4) presentan una fuerte 
especialización en actividades ligadas al turismo, motor de d- 
miento en los dos archipiélagos; aimque en Canarias destaca 
sobremera la industria alimentaria por la mayor distancia a h 
Península respecto a Baleares y en las islas medite-s, la 
industria del calzado. 

Así acabamos de analizar la situación entre 19ML75 y entra- 
mos a continuación en la última parte del trabajo. 

L A  CRISIS ECON~NICA Y SU IMPACTO 
EN WLS INDUSTRIAS REGIONALES 1975-85 

La crisis industrial produce un cambio estructural del sistema 
productivo en d que principalmente las regiones de industrializa- 
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ción reciente (Valencia, La Rioja y Navarra) adquieren un mayor 
dinamismo al ajustarse más rápidamente a los gustos de la de- 
manda y a la tecnología. Por el contrario, las áreas de vieja 
industriahaci6n en declive (Asturias y el País Vasco) sufren 
especialmente la crisis. 

Estos hechos conducen a una nueva situación ya que la con- 
centración de la actividad industrial se reduce. La pa~ticipación de 
las áreas de industrialización avanzadas en el VAB industrial fue 
del 51 % en 1975 mientras en 1983 tan sólo concentraban el 
45'5 %' en consecuencia podemos decir que el sistema industrial 
se está baciendo más difuso. 

La desindustrializaei6n &cta a todas. las regiones, pero la 
tasa de caídsr de Ira producción industrial y del empleo tiene una 
incidencia desigual en el territorio (tabla 1). 

Para estudiar el cmchiento de la producci&n industrial he- 
mos dividido el periodo & crisis en dos etapas: 1973-81 y 1979-83 
wn la finalidad de aprovechar las informacidn publicada por el 
BANCO DE BILBAO (1986). Si durante los años 1973-81 se registra un 
crecimiento de la producción industrial próximo a cero en Astu- 
rias, País Yasco y Canhhria, el segundo shock del petróleo tiene 
mayor repercusión en las economías regionales. No sólo las comu- 
nidades e s g m z M b c k  en industria pesada alcmmm tasas próxi- 
mas a cero e incluso negativas (Asturias, Cantabria) sino aquellas 
en que tiene un gran peso 1a agriulhira, como Andalucía, Cas- 
tilla-Mn, E x t r e d u r a  e incluso Madrid y Murcia. 

Por otro lado, existen una serie de regiones de crecimiento 
intermedio o dr2bilmente industrializadas que en el primer período 
alcanzan tasas superiores a 3 % anual acumuiado: Valencia, Na- 
varra, La Rioja, Murcia, Galiai~ y Ca~tiik-León; sin embargo, en 
4 etapa 1979-83 1 s  h a s  ea cnximknto se reducen pero vuelven 
a &-%irse e~ zona de desamo110 intewedio: Aragón, Ba- 
leares y La Rioja (aunque Valepcia y Navarra obtienen un creci- 
miento semejante a la media). Por otra parte* destaca -bien 
La recupeFaEidn de la industria vasca (como luego veremos) .muy 
deprimida has@ 1981 pero que en el bienio 1982-83 ha mejorado 
sustancialmente. 

TABLA 11 

TASAS DE PARO EN 9% DE LA POBLACION ACTIVA, 1973 Y 1983 
Diferencia 

1973 1983 83-73 

Andalucía 6'5 23'5 17'0 
Aragón 1'8 14'1 12'3 
Asturias 2'4 13'5 11'1 
Baleares 0'3 11'6 11'3 
Canarias 0'5 207 20'2 
Cantabria 2'3 12'2 9'9 
Castilla-La Mancha 1'3 15'4 14'1 
Castilla-León 2'0 13'5 11'5 
Cataluña 1 '5 19'3 17'8 
Extremadura 3'2 20'3 17'1 
Galicia 1'8 9'0 7'2 
Madrid 3'4 17'6 14'2 
Murcia 4'1 14'5 10'4 
Navarra 0'7 14'6 13'9 
Pais Vasco 1'0 20'0 19'0 
La Rioja 0'4 10'0 9'6 
Valencia 2'5 17'0 14'5 

España 2 7  17'3 14'6 

Fuente: Banco de Bilbao. 

En cuanto al problema del paro las mayores pérdidas de em- 
pleo se registraban durante el primer período en las áreas de 
industrialización avanzada y en AnWucia. Pero, en el segundo 
subperíodo debido a la alta tasa de natalidad de los &os sesenta, 
se incrementa la poblaci6n en edad de trabajar que sumados al 
deterioro del empleo, elevan de forma incontenible las tasas de 
paro en todas las regiones. Puede concluirse que se acusa un dete- 
rioro profundo en las regiones con mayor implant~d6n MUS- 
trial y en las regiones agrarias que en general predomina la ggri- 
cultura de secano (tabla 11). 

Simultimeamente se pone de manifiesto la necesidad de encon- 
trar fórmulas alternativas que permitan sus~tuir  a los sectores 
puntera de los años sesenta (qufmica y metataiecánica), ademgS 
esta brisqueda por parte de las distlntüs regiones ocurre en un 
perfodo de cambio twnoh5gh vela y unos momentos hist6ricos 



caracterizados por mutaciones importantes en nuestras áreas 
económicas de inaueda; concretamente hay que aludir a las 
mocWicaciones de la CEE tanto en su proceso de ampliación 
caqgo en sus intentos de transEonnaciones internas; la crisis de 
iberoam6rica y los procesos de cambio en el norte de Africa y 
oriente Próximo (A~OLBRO, 1986). 

M, p s ,  para estudiar el impacto de la crisis industrial en las 
disthw regiones qspaííolas y llegar o una tipología utilizamos: 
la estrilctura del PIB de 1975 y 1983; tasa de crecirnienb acumu- 
lado de la p rodwón  industrial y de la productiviq (1973-81 y 
1979-83); los indicas de locabación industrial de 1925 y 1983 y 
la estructura del V p  iadustr@í de 1983. 

Re&nes de ituiwtrios t m d k e s  

las que Lsufren partidamente la misis. bnstituyendo, 
lo &o que $i el MCE zor;i;is de vieja industrhlhci6n ,(Pais 
Vaseo y Astwi&) y una de &sanallo reciente pero esp&da 
tamab en pesada (Cantabria). 

tgS tres se ~~ por disponer de una importante acu- 
mulací6fi de capipl y mecado de trabajo adaptado a b' &en- 
ciaa + las indusifiai trdÍdQnales (minería, sidehgia* maqui- 
d, bienes de equipo y qulmica básica) por el predominio de 
la gran empresa y la ausencia de diversificaci6n (F%. 5). Y por 
ser grandes Constiiiudoras de energía. 

De abi que los efectos de la crisis se pusden resumir ea Ea 
~ u c i ó ~  de la tasa de crecimiento de la producci6n y en la 
pérdida de productividad. Aunque en el País Vasco, se* los 
d thos  publiados por [ei Smca mt .-o $1986) se ha 
prab&i(~ .cura rampmcib en el bimh .1@83&4 (aumento de las 
eqmrtdoñes en 1W2 1 ~ ~ 1 ~ - 1 9 8 8 ) . ~  

ABom b h ,  L chis ikl eje d d  Chnthbr2co tierie imegatsle 
&'hWhia .(kv- Y V-, 1984)  mentes frr6ñi- 
mos y -1ejdnos en- kie que se puede &alar los siguientes: los 
caml3bs t4saah5- y el eEware-nto be la eneFgit3, y la psli- 
;tiea a u ~ c a ,  basada, mmo se &e, en la sustitu&& .de impoa- 

y .&a f;a LY!swma $el aIemd0 inte?l.ior, lo que prodajo, 
según ISASTS (1984), falta de tecnologb phpia, &&iente mmer- 
cWzaci6n de4 pmcbcts y a d a  d a + t r s b d i c i s a l ~ ~ .  

Hasta loslamgos cism~i~es y &eneraleas a estas lcllles 
nes ~~n'acasmim en ia &tctudiM. Es 

cada una de ellas; em- 
pvrsae una estructtira 

CRISIS INTERNACIONAL 

Figura 5: Regiones de industrias trad-W, 1983. Para ese año la .  
fuentes estadísticas presentan una distribución de ramas isbdust7.ulles 
algo diferente a la de 1975, a fin de acoplarse a las publicaciones de 
la Comunidad Económica Europea. Las hemos agrupado de manera 

que puedan compararse ambas fechas 

industrial madura y avanzada pero sufre particularmente el im- 
pacto de la crisis por dos motivos fundamentales: en primer 
lugar, porque los viejos motores de la industrialización, side- 
rurgia y construcción naval, tienen un futuro incierto. Y en 
segundo lugar, porque hay que reestructurar la industria de bie- 
nes de equipo y de productos mednicos antes de haber alcanzado 
su madurez ya que ha perdido competitividad y mercados. 

Refirámonos a estos sectores. El siderúrgico. Aunque los m- 
bios en la ventaja comparativa a nivel mundial comenzaron en la 
década de los sesenta, los problemas inmediatos se remontan a 
1975 y son el resultado de una reducción de la demanda mundial 
(crisis en la industria naval. avances técnicos en las del auto- 
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móvil, química, transportes de hidrocarburos, etc.) unida a una 
mayar competencia, en especial por parte de productores japo- 
neses que han conseguido reducir costes (~UDET, 1980). Si a wto 
unimos la presencia en el mercado internacional de los nuevos 
países industriales (Taiwan, Corea del Sur, Brasa y Mejico) que 
no $610 disponen de nuevas técnicas de fabricación de acero sino 
ventajas de coste de mano de obra y normativas sobre me& am- 
biente menos extrictas (WALKER, 1980), explicarían la krisis. 

La producción de bienes de equi& $e ba canvertido en las 
Últimas d6cadas en una de las indwtrias m8s dhámicps a nivel 
rnuiadiaíi Shtembargo, España no ha sabido hacer frente a los 
cambios t s n ~ c o s .  A@& el fehmenp m e  vatlap .vertieates 
en ppbi6n de lW@waw -tl9$5I, lo m& Wof2ante es la creciepte 
incapacidad de i&ustria de b i d s  dé capital española para 
abqt* al merudo interior lo q@x tiene consecuenc~ graves 
de 6 al futuro. , . ,  i,i I .  J 

De &tro lado, ha habido un 
este f&m de bienes, factor que 
del ' P ~ S  Ikism, pero ha ocurrido 
ha &t@do., 
int-en* 
de maqyWa&-t y ----  w p i p  irmp~es - 

4unque todo lo nliaterior puede aplicarse a-bttg5a.s y Caita- 
bria, - # ~ ~ u I ' W T E - ~ C T ( E ~  p r  iEff BIB¿I&O de X B W R I ~ ~ O  TII~US- 
tFigE muy apayado cm la bihidativa plíblim (el IR1 dm emplee al 
35'6 % del Wzü $e h inano de obra i n t b s ~ ,  M e P o  que está 
pr;lo;cidi¿mio desde hace tiempo uraa eseasa mpaQdpi de rea4xi6n 
ante la crisis y entapce kt gewmcibn de nuevas actividades. 

Tan profunda es la crisis que los indicadores disponibles 
parecen señalar (ALv- Y V~OUEZ, 1984) que este modelo de 
in- . . " ha dejad@ de ser viable. En este s d d e  C-USRVO 
Gdack (1983) gone &e =&ve una se& de mesti011es: 1) se ha 
gmduddcb una.dda de la d v i & &  2) la inversión m regresiva 
vikxie 1975, g 3) las *tos de personal se immne~ado en 
uzl,-12W8% par e i i h  da1 pomataje ck mmf?Qm de la bctsm- 
e&- 8 '  l 

Cantdh4aj oon baStmt;e meaos peso inrtusttlrctl que las ante- 
rhres, dataca c2oHtla en .d Pab V ~ ~ O O  ia mayor impor&mofa del 
mpiW Hado. En. dia sobresden élos seetwes S): el qEú- 
mim y los tnmsf- met&liwr. Mkntma en el primem tiay 
ama &e de mbsectwes ixmm p&tnms, newnbrticós, e%,, q ie  
es& az aivel elwopim* a ngaaaria una re- de e s t r u c ~  

productivas para volver a ser competitivo. Lo mismo ocurre con 
los transformados metálicos, entre los que sobresalen la cons- 
trucción !naval y los electrodomésticos sujetos a reconversión 
(DEL Rfo, 1984). 

Areas que se ajustan a la crisis 

Hasta aquí las regiones especializadas en industrias de tipo 
tradicional con bastantes problemas actuales; pasamos ahora a 
aquellas que se están ajustando a la crisis. En general las regio- 
nes con una estructura productiva equilibrada y con niveles me- 
dios altos de renta se han mantenido a lo largo de la crisis con 
mucha más estabilidad y con unas tasas de crecimiento elevado. 

Por consiguiente, las regiones que mejor se están acoplando a 
la crisis podemos dividirlas en tres grupos s e g h  el peso especí- 
fico, dinamicidad y estructura industrial: 1) las enuevas regiones 
centraless (Madrid y Cataluña); 2) Navarra y la Comunidad Va- 
lenciana y 3) las regiones periféricas a estos espacios: La Rioja y 
Murcia, aunque también podría incluirse Aragón, pen, por las 
razones que luego expondremos no consideramos oportuno ha- 
cerlo. 

Las nuevas regiones centrales. -Se caracterizan por no estar 
especializadas ni dominadas por las industrias de tipo tradicional 
y son las que mejor situadas están cara al futuro. Efectivamente 
Madrid y Cataluña (Fig. 6) son áreas de industrialización avan- 
zada donde se perciben ya cambios importantes. Tienen una 
estructura industrial diversificada y con escasa presencia de 
sectores básicos, constituido el tejido industrial por un conjunto 
de ramas muy interrelacionado con fuertes vinculaciones hacia 
delante y hacia atrhs. Domina la pequeña y la mediana empresa, 
aunque en Madrid un tercio de los puestos de trabajo correspon- 
den al gran establecimiento (MÉNDEZ GUTn%RE DEL VALLE, 1981). 

La crisis ha afectado a estas regiones de la siguiente m e r a :  
1) se ha producido una pérdida de peso del sector ind~tri..al y 
un aumento sustancial del desempleo, y 2) ha disminuido el volu- 
men de la inversión manufacturera. Frente a ello se debe poner 
de manifiesto la vitalidad de ciertos subsectores de la hdustria 
entre los que destacan los de tecnologla avanzada (l?IGtJi?RA y 
RAMOS, 1984 y HORTALA y OLLER, 198% existiendo una tasa de 
innovación y de natalidad de nuevas empresas superior a la me 
dia nacional. 

Este crecimiento ha g e n e d o  un aumento del 24 % del PIB 
industrial de Madrid ea- 1973-81 y en Cataluña de un 15'9 %. 
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Fisura 6: hkvm re- c t w r d ~ ,  1~ - 

Sin p b a ~ o ,  como la industria'mndriiea~ se darangll6 en buena 
mediids de&& al incremeqto do la de una pobiqcidn 
w i v g ,  tiene una m e  componente W d c a ,  ya que abag 
tece al 61'6 % de la demanda regional. Mientras en Cataluña el 
m-0 exterid es mucho mPs importante, ya que las ekporte 
&?$?S, bap p$sk.lo de =presentar el 4 7  % del PIB en 1967 al 
12 2 99 én 1981. 

G l&S;istpiidpl' directivos. equi.Ae t-S, 1ahAt0nos. upi- 
ver-,- W o  Purel p iuia buena intxwstructure U T ~ W  

En la actualidad, aunque sigue siendo muy escaso d mpíUg> * 'wms dedicaaPs. a h inv~í&&b- y d e s m d ~  ~ I ~ @ C O  a 
&prrh, m ntbem. cmSe9ta de e m p r w  de los sectores 
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más d i ~ m i c o s  conscientes del problema que supone la excesiva 
dependencia tecnológica. En la nueva línea de innovación, Madrid 
sigue siendo m- de las regiones más activas. En particular ha 
surgido en pocos años todo un tejido industrial de empresas 
innovadoras principalmente en el campo de la electrónica profe- 
sional (FIGUERA y RAMOS, 1984). 

Zonas de crecimiento intermedio. -la Comunidad Valenciana, 
Navarra, La Rioja y Murcia se están ajustando a la crisis con 
facilidad pero tienen un menor peso especffico que las regiones 
anteriores. Se caracterizan: 1) Han pasado de un modelo agrario 
a otro industrial; 2) se ha producido un cierto grado de difusión 
industrial en el territorio; 3) predomina la pequeña y la mediana 
empresa; 4) importancia del sector exterior fundamentalmente en 
Valencia, y 5) durante los años de la crisis la prodwtivzdad glo- 
bal de la economía de estas cuatro regiones es superior a la 
media nacional. W & w  

h d  aik 

t.VALflflAMA 1 
Figura 7: Zmas de GTI?&&&O intcrwlerdio, 11983 
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Se da el caso de la región murcima, por ejemplo, donde a 
partir de 1975 el 18 % de las empresas alimenticias y del metal 
achiales fueron creadas con ]postenondad a aqueila fecha y el 
38 % cuando se trata de empresas de la madera y d mueble. De 
la misma manen, d p a w  de maquiaaiia puede ser calif3ca&o 
de aceptablemente moderno ya que e 1 1 4 ~ %  Be las dhentarh, 
el 49 % del metal y el 50 % de la madera disponen de instaia- 
ciones con una antigüedad menor de c&w{ años (Aams. 1984). 

Así, pues, la fle~4l#$ld de la pequedp y mediana empresa 
para adaptarse a los c a t d h o ,  la qejor disposición a la genera- 
ción 4e esiptq, sq ,&&ter ,m dependiente de la gqn iodptria 
(en estas regioqes), ythAp4:rmitiend9 d sqxtor reestructyararge con 
faciüdadf qunqpe en ,oawiones $ ecmomia sumergida haya cre 
ci& pn q&eso. 

Prwbanwtte, el m h t e r  hqaegog&eo de La Mu~fria de es@s 
regiones, donde coexisten empresas punta y taiierw Radicionaies, 
empresas exportadoras con otras de tipo local, resulta difícil eva- 
luar la sjtwión tecppi4gFgFa.~ ( = 1 . ~ s h a a m ~ ~ .  ea cual- 
quier $q$s hay que diferenciar & da lo hecho hasta ahora &re 

erísticas de la industria de Navarra por un lado Y las 
del .valenciano, La Rloja y Murcia, m otro. 1 

-te los años 

i h i  , 
~ L r - - ~ u i l a i ~ b u ~ n  hiirhnniniat o& stx5et-b- I 

das como SQDW,1hm3 iriddir .cm el :1 aer&tica y 

fomentar la innovación tecnológica, o el recientemente creado 
Instituto de la Pequeña y Mediana Empresa Valenciana que actúa 
en los campos de diseño, tecnología, apertura de nuevos merca- 
CI. v muy especialmente en la mejora de acceso a la información 
(BRu, 1984). 

Regiones de débil industrialización 

En las regiones de débil industrialización diferenciamos tres 
grupos establecidos según la distribución del PIB de 1983, la 
estructura del VAB industrial y la &s&ibución regional del VAB 
de 1983. Así, pues, en primer lugar, expondremos las periféricas. 

Periféricas: Andalucía, Aragdn y Gaücia -Estas regiones guar- 
dan ciertas características comunes, fundamentalmente el hecho 
de mantener unos perfiles indust-s bastante similares a los 
de 1960. De otro lado la política de ipdustrialización de los años 
sesenta originó procesos de industrialízación exógenos muy inten- 
sivos en capital. De ahf Q-e kxista una sii.perposición de pirocesos 
industriales y un dualismo en materia de taiñáño industrb. Por 
una parte la xthiriaad se concentra en gran& empresas cuyo 
rasgo más destacrido es el bajo peco dentro del total de gastos 
en 1 + D y, por otra, la presencia de un claro minifundismo en 
el que se sitúa el 60 % del empleo en el caso de Andalucía. 

Pero, el impacto de la crisis ha sido menor, si se exceptúa 
Andalucía (donde el paro se ha incrementado en 17 puntos entre 
1973 y 1983). De una parte la tasa de crecimiento de la produc- 
ción ha sido superior a la media en los períodos 1973-81 y 1979-83 
y, por otra, el incremento de la tasa de paro ha sido menor que 
la media nacional entre 1973-83. 

¿A qué obedece? En el caso de Aragón, porque el sector agra- 
rio que es menos dinámico en una etapa expansiva, ha hecho de 
amortiguador en una crisis que es básicamente industrial Pero 
además, al no existir industria pesada ni de gran envergadura 
los empresarios han podido adaptar sus estructuras con cierta 
facilidad. 

En Galicia se explica en gran parte, porque durante el periodo 
de crisis se han llevado a efecto pmyecta impomntes en infra- 
estructura e industxia que se habim decidido con anterioridad. 
En segundo lugar, porque a los sectores mis representativos de 
la estructura industrial gallqga no les ha afectado la crisis, a 
excepción de la industria naval. Tercero, la debilidad de las rela- 
ciones interhdustriala y en Úk&m lugar, las remesas de los 
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Figura 8: Regiones de débil industrialización: perifdricas 

emigrantes favoreceiron el incremento de la constmcci6n durante 
los primeros años de la crisis ( W z  DEL Rfo, 1984). 

El ajuste a la crisis se debe realizar mediante el desarrollo 
de una política regional llevada a cabo conjuntamente por orga- 
nismos autonómicos y del Estado. Pero estas instituciones debe- 
rían tratar de huir de tentaciones tercermundistas en la aplica- 
ción de la  política industrial y dejar  de primar a sectores 
obsoletos o no apoyar la implantación de pequeñas empresas de 
carActer artesanal sin tecnología ni capacidad de adaptación a la 
situación actual, puesto que con ello se corre el riesgo de no 
resolver el problema de desarrollo regional. 

Teniendo en cuenta el cambio tecnológico, el nuevo sector 
industrial se debe de apoyar mucho más en la investigación, edu- 
cación y formación profesional, diseño, información de mercados, 
buena red de comunicaciones y sobre todo en las fases de difu- 
sión, y adaptación de las innovaciones. Precisamente estos servi- 
cios son los que deben fomentar y desarrollar los organismos 
autonómicos a la hora de apoyar la actividad industrial. 

Como la estructura productiva andaluza descansa sobre: el 
complejo industrial agroalimentario, la construcción y el turismo, 
el esquema de desarrollo industrial más conveniente para Anda- 
lucía según opinión de expertos como CUADRADO ROURA (1985) y 
RODR~UEZ UPEZ (1984), deberá combinar el despegue de indus- 
trias de transformación agraria, junto con la construcción, arti- 
culándose con algún sector básico, por ejemplo el químico, que 
son las ramas que mayor efecto de arrastre tienen sobre las 
demás. 1 

En el caso de Galicia la política de desarrollo industrial debe 
de tener como objetivo la construcción de una estructura econó- 
mica autocentrada y abierta que debiera apoyarse en la consolida- 
ción de un núcleo exportador basado en recursos propios, la inte- 
gración productiva y la innovación tecnológica (NOGUEIRA, R., 
1 983). 

Sin embargo, en Aragb, la inexistencia de jararqufa urbana 
y la ausencia de núcleos industriales intermedios, imposibilita un 
mayor crecimiento económico; por otra parte, cada vez es mayor 
la distancia entre los dcleos urbanos y les rurales, uegándose a 
una desertización muy aguda (BONO e HIGUERAS, 1980). En este 
sentido, Aragón necesita un importante esfueizo para mejorar la 
productividad y el establecimiento de una política de incentivos, 
por ejemplo que sea declarada gran área de expansión industrial 
para facilitar en parte el equilibrio territorial. 

De la misma manera que su futuro de* en gran parte del 
impacto de la General Motors, cuyo volumen de ventas asciende 
a 130.0000 millones. Si a estas cifras unimos la de exportación: 
195.000 vehículos por valor de 91.000 millones frente a los 60.000 
millones de pesetas exportados por el resto de la economía ara- 
gonesa, se puede tener una idea aproximada del pso relativo de 
esta eqpresa en las cuentas regionales ( W T ~ Z  MONGAY, 1984). 

En cualquier caso Aragón adoleae de' dos puntos de debilidad: 
hasta cierto punto no ha sabido aprovechar la privilegiada situa- 
ción geográfica de Zaragoza, puesto que ha servido para ser más 
un lugar de paso que para construir un verdadero centro de creci- 
miento. Se han instalado en la capital regional sucursales y em- 
presas con centros de decisión en el exterior, es decir, no se está 
produciendo un proceso dógeno.  

Regiones insulares. -Uno de los rasgos m8s significativos es 
el bajo peso de la i n d e  en el PIB, dado el nivel de renta 
alcanzaüo en km dos tmmmkkles autónomas. Si camparamos su 
situaci6n con otras reganes europeas de carácter insular se puede 
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obsemar que la semejanza es pr$cticameIite total. Las economías 
están terciarizadas y la industria nunca supera el 30 % del valor 
del PUB. 

De esta forma las estructuras industriales presentan un escaso 
desarrollo oondicionado por la reducida dimensión del mercado 
debido a la discontinuidad territorial. Problema que con la expan- 
sión de los años sesenta ha sido apravechado por el sector M s -  
t i a ,  deternrinando a su vea las características del proceso indus- 
trial especialmente en Baleares (Fig. 9). 

Así, pues, los rasgos repmseh'Qati;Pos &l tejidd inBusW 
soa:. 1) jáldw* de~&enes de.WmuImo, mn p-redo*~'de la 
pqueaai ianipngsa Ea exee&kiíh del tak,-, mfins de peti61b0 y 

A ~ ü z ,  .1976); 2) iS%-. :de 

como en el proceso (ALVAREZ, 1984). y 3) gran dependencia del 
exterior en el abastecimiento de materias primas. 

Teniendo en cuenta las circunstancias determinantes de la 
insuiaridad, y sobre todo en el caso de Canarias la lejanía de los 
mercados, las nuevas industrias que pueden gozar de ventajas 
locacionales serían aquellas dedicadas a la exportación pero que 
fueran: 1) productoras de artículos de escaso peso; 2) industrias 
que no requieran grandes series de producción; 3) industrias que 
no perjudiquen el medio ambiente y necesiten bajos consumos 
energéticos y de agua, y 4) industrias con gran capacidad de 
arrastre para obtener efectos positivos sobre el sector (OLIVER, 
1984). 

Meseteñas: Castilla-León, Castilla-La Mancha y Extremadura.- 
Ofrecen un perfil propio de zonas subdesarrolladas, con predomi- 
nio de actividades ligadas a la minería, madera y corcho, cerá- 
mica, vidrio y cemento (Fig. 9), aunque en el a s o  de las dos Cas- 
tillas, por la exi st encia de implantaciones industriales muy 
localizadas, se obseman subidas importantes en los índices de 
especialización de metálicas para Castiila-León y químicas para 
Castilla-La Mancha. 

En este sentido, hay que destacar la política de industrializa- 
ción llevada a cabo por el Estado. y en los últimos años conjunta- 
mente con los organismos autonómicos. Por un lado, los Polos de 
Desarrollo y las Zonas de Preferente Localización Industrial (Bur- 
gos, Valladolid, Cáceres, Tierra de Campos) basados en criterios 
de estricta polarización del crecimiento cuyos resultados no han 
sido muy positivos, a excepción de Valladolid (MANERO M I G ~ L ,  
1979). 

En segundo lugar, como consecuencia de la planificación de 
Madrid, se crearon los poligonos de descongestión industrial de 
Alcázar de San Juan, Manzanares, Toledo, Guadalajara y Palan- 
cares (Cuenca). Pero, dados los pobres resultados, fueron decla- 
rados zonas de preferente localización, incorporando Albacete- 
capital como polígono industrial (NOVO, 1983). 

Y en tercer lugar, a partir de 1977 se crean las Grandes Areas 
de Expansión Industrial de Extremadura y las dos Castillas con- 
cebidas como ejes de desarrollo con la finalidad & buscar una 
mayor articulación del sistema urbano y en la que feria precisa 
una política de suelo industrial de gran envergadura (TAMM~~s, 
1980). Se trataba en iiltima instancia de que no se convirtieran 
las GAEI en enclaves como los polos. 

Paralelamente a la puesta en marcha de esas heas se forma- 
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mn las Sooidades de Desarrollo Regbnal (SODI), cons~tuidas 
por el INI y csa particip&6n de Cajas de Ahofro. Las SODI 
desempeñan una doble función: asesmamiento técniw y finan- 
ciero hacia las PYMES consorchiw con la mcie&& 

En pruicipig se pretendía que 1% SODI fueran las rwponsa- 
h h  do la gerenda de la h a  peirs se dardi$ pssteriar- 
mente miiibrar ron gemate izx@miPüent. a3sb plantea T i n p ~ n -  
m p~blemas üe cmxdhmSn y ~ p e r a & &  .(&-N, ,1976). 
Y a&em8s, smea USAR. si&uaCiSm I de' aivralidaá *que px@apone en 
Q .W&I L ~ F  m1 *a& regicmü depzbkia dos modelos ds &esa- 
rnimiIt-b f#&==i&m.( 1n9. 

Pese a esa política de industrialización estatal, p r e d o d a  h 

, can3 Uga -m wllsw 
rsiaay @ & J ! I ~ *  I ' 1 ,  t .  , ' ,  / , I  1 ' 1  

'hmdamenwe. 
Sb@dJ ~ ( U t & i o  kalbhdo fv~$~~ñiETIUl SEIS (1983) la mayor 

de Castilla-La Mancha &&SI 
evidm~h 3a debMad 
>m hace ~ c & o l  m$s 

enpie .maya q ~ ~ w l  rm!sbi1 r.?e 
hmisídaa-lqm-Ipw-w**m- 
de Madria corno t&skblaw, Qtnr  .y Vd*.*, #,  S I 

bic8 indtuwd del 

. I . < I  . <  

no ha tenido 
~ ~ & l  

siempre giran entorno a la falta de información sobre mercados, 
incapacidad para obtener créditos, deficiencias en la red viaria y 
escasa cualificación profesional. Es decir, en úitima instancia son 
regiones dependientes fundamentalmente del capital intangible, 
factor locacional de primera magnitud del sector industrial del 
futuro. 

Podn'amos preguntarnos si  estas regiones pueden acceder 
directamente a sectores industriaIes como la electrónica, infor- 
mática, robótica, etc., de los que carecen de tecnología y tradi- 
ción, sólo porque son calificados ucon futuros. 

Sin embargo, los sectores hoy tradicionales, como el siderúr- 
gico, textitl, naval, construcción de vehículos motor, calzado, etc.. 
reúnen unas series de ventajas: 1) absorben una gran cantidad de 
rnano de obra de muy diferentes niveles y cualificaciones; 2) en 
casi todos los sectores maduros España ha mostrado su competi- 
tividad internacional, y 3) los sectores tradiciobles constituyen 
la demanda natural de los sectores punta, por ejemplo la elec- 
trónica viene exigida por mecanismos de control en la rama qui- 
mica, navegación akrea y marítima, etc. 
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EL OLIVO Y SU EXPANSION 
EN EL REINO DE JAEN 

DURANTE EL SIGLO XVIII 

por 
FELIPA SANCHEZ SALAZAR * 

El olivo predomina en Jaén. Basta viajar por la provincia 
para observar este hecho. La vista se pierde entre los olivares, 
que llegan hasta las cumbres de los cerros. Pero. jhabía un mono- 
cultivo del olivar en otro tiempo. Es preciso conocer la super- 
ficie que ocupaba en el pasado y saber cuándo comenzó su expan- 
sión para contestar a esta pregunta. Esto es lo que pretendo en 
este estudio. Se puede realizar consultando la respuesta número 
diez al cuestionario del Marqués de la Ensenada (1). Proporciona 
datos aproximados sobre la superficie cultivada y su destino y 
sobre nuevos plantíos. Es posible conocer la extensión dedicada 
al olivo a mediados del siglo xvrn a partir de esta k n t e .  Los 
documentos referentes a kturas, custodiados en el Archivo His- 
tórico Nacional. S8cción de Consejos, me han permitido com- 
pletar este trabajo. 

La superficie destinada al olivo en el reino de Jaén era de 
39.738'63 hectáreas (2) en 1749 y 1750 (38.456'54 de secaino y 
1.282'09 de regado). Suponía el 8'51 por 106 de la extensión nil- 
tivada. El olivo ocupaba 480.496 hectáreas en 1972 (370.185 de 

(1) Respuestas Generales del Catastro del ihrqués de la Ense 
nada, Archivo General de Símancas, Direoción General de Rentas* 1.' 
remesa, libros 323-327. 

(2) Habia además 7.118'32 ktáreas dedicadas ,a a t e  piantio y a 
otros cultivos. la superficie viene expresada en fbmgas. La r e s p ~ s a  
nueve d cuestionario del Marqiién de la el nií- 
mero de estadales que tiene la fanega en cada l - , , ~  debe ser 
multip1C& por la unidad de W, varas, al ctwhb. Se m 
mtocer varas ~~r que tiene 4 faaeg;a. Ha r m  la con- 
versión a hectáreas dividiendo el total de vóuas cuadradas por las 
142'0614 que time el drea en ler provimh 6,kiéa . 

* Colegio Uaiversitiuio de Tenrel. 
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secano y 30.311 de regadío). Significaba el 55'30 por 100 de la 
superficie labrada (3). La extensión dedicada a olivares se ha 
ampliado mucho desde el siglo XVIII hasta tiempos más recientes, 
que ha venido a ser el cultivo más importante (4). 

La superficie del olivo se distribuía así: 5.334'91 hectáreas 
en tierras de primera calidad, 13.926'02 en las de segunda, 
14.877'26 en las de tercera y 2.921'86 en las de cuarta. Gran 
parte de las estacas estaban puestas en terrenos de la tercera y 
segunda clase (5). 

El reparto de la extensión total del olivo por comarcas (6) 
aparece en el cuadro 1. 

Sierra Morena, Campiña Norte, la Loma y Campiña Sur eran 
las comarcas con más olivares. El olivo, en relación a la super- 
ficie labrada, tenía mayor importancia en Sierra Morena, Cam- 
piña Norte, El Condado y La Loma. Campiña Sur, Sierra Mo- 
rena, Sierra Sur y La Loma eran las comarcas con más extensión 
dedicada a olivos y donde éstos representaban el porcentaje más 
alto en 1972 (7). 

Tres lugares del reino de Jaén superaban las 2.000 hectáreas 
plantadas de olivos, nueve tenían entre 1.000 y 1.900 ha., siete 
de 500 a 999, veintiséis entre 100 y 499, catorce de 10 a 99, cinco 
menos de 10, y, por último, en cinco concejos no había oiivares. 

Los pueblos con mayor extensión puesta de olivos eran los 
indicados en el cuadro 11. 

Localidad 
Superficie 
Olivo/Ha. 

Andujar 
Arjona 
Bailén 
Ubeda 
Mancha Real 
Arjonilla 
Martos 
Baeza 
Jaén 
Lopera 
Baños 
Porcuna 

trmión de cuanto necesita mejorarse s u  poblacidn, agricultura y 
comercio, Jaén, 1794, págs. 380-382.) Antonio Higueras Arnd dice que 
las estacas ocupaban los terrenos más malos. Se debe, se* el autor, 
a que la implantación del olivar es un hecho arelativamente recien* 
en Jaén. Las tierras más fértiles estaban en cultivo desde tiempo 
inmemorial. Se reservaban al olivo las peores, alas que antaño sos- 
tuvieran dehesas. vieedos o cereales que producian un año & cada 
cuatro o más.. (El Alto Guadalquivir, pág. 104.) Victoriano G d d o  
Olmedo refiere que el olivar está piantado en las zonas m b  elevadas 
v en las laderas de las colinas (aEstructura m, e. 39). 

(6) He reunido las cifras contenidas en los c u s ~ d r o s  1 y 2 del apén- 
dice estadístico por comarcas para poderlas ootejar con otras más 
recientes. He seguido la división en comarcas establecida por el Minis- 
terio de Agricultura. Vid. C o m r z r d & d & ~  a g ~ d  de Espntia, 2.' ed., 
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Había 27.925'68 hectáreas plantadas de olivos en estos doce 
pueblos, el 70'27 por 100 del olivo en todo el reino. Las 11.812'95 
hectáreas restantes se distribuían entre 52 concejos. 

El porcentaje que suponía la extensión dedicada al olivo res- 
pecto a la labrada es bajo en todas las localidades, según se 
puede observar en el cuadro 1 y 2 del Apéndice estadístico. Sólo 
tenían valores superiores al 20 por 100 los siguientes pueblos 
(cuadro 111) : 

Marmolejs , , 

w f f % j . a r j  

N a m  
T * h  

Real 
' 1  I . , 

H e  m 91 &&va Hist6risg &u&&, Soodóm de 
de Ecmcia% para tierras pro- 
en 6 se indicit qÜ$ ,pj &emm, una vez 

s e i 7 b a ( ~ ~ b w a o l i v o s o a e p & ~ t b  y a v i d e s o  

La solicitud es cursada por el síndico personero y diputados 
del común, procurador síndico o vecinos de la localidad. La de- 
manda de tierras en el caso de Valdepeñas de Jah, Fuerte del 
Rey y Baeza es para destinar el terreno a olivos y vides por ser 
más Útil para estos plantíos que para granos. En Fuerte del Rey 
(8) y Valdepeñas no había olivares. Estos concejos buscaban abas- 
tecerse de productos que no tenían. Pretendían también dar tra- 
bajo a los jornaleros. La necesidad de tierra de labor es la causa 
de la demanda en Arjona. Marmolejo quería que se le diera faeul- 
tad para roturar tierras con el fin de destinar la renta a pagar 
14.000 ducados tomados a censo de diferentes pueblos de la pro- 
vincia con motivo de la compra del privilegio & villazgo en 1791. 
La licencia dada a Jaén para roturar tenía como finalidad que 
la ciudad invirtiera el canon en costear el vestuario de los mili- 
ciano~. 

Los terrenos que se que& roturar eran de mala calidad 
para granos, pero adecuados para realizar plantaciones de vides 
y olivos. Las apeadores tasaban la tierra atendiendo a su cdi- 
dad y a que las personas que la recibieran tendrían que gastar 
mucho para desmontarla y plantarla. La renta suele ser baja por 
este motivo y los colonos no tendrían que pagarla hasta pasados 
unos años. 

Se pedía que el terreno se distribuyera a censo enfitéutico 
en Valdepeñas. Fuerte del Rey y Marmolejo y a censo edt6utico 
o reservativo en Baeza. Así, los vecinos podrían reaiizar el plan- 
tío sin temor a que otros disfrutasen el producto, sin haber 
realizado el trabajo y la inversión en el caso de ser des&* 
ciados. 

El terreno se dividiría en porciones y se repartiría a los 
vecinos. Las 68 fanegas (32'18 ha.) de la dehesa boyal de Val& 

(8) Las autarídades de Fuerte del Rey decían q u e  es Útil  el plan- 
tío que se intenta, pues se estA experimentando que el pueblo que 
mece de éstos, estan pereciendo sus habitadores y desalojáaeloles 
yé,Ldose a vivh a otras partes que b y  estos, beneficios... 

L o s  ~ d l o s  de Villares y ot- que gozan de los frutos de vid 
y aceite, cada día va en aumento su poblaci6n y falta la necesidad 
que en dicho lugar se experimenta, por estar sujetos &lo ?a la labor, 
y a que no existen plantíos de esta especie.. 

El sindico procurador decía en 1785 que *habiendo antes mas de 
100 vecinos útiles y contribuyentes, en el día no quedan ni aún cua- 
rerita y seis, puesto que no habiendo otros frutas que las siembras, 
y éstas de muchos años a esta parte haber sido tan escasas los más 
vecinos se van dejando aquel pueblo,. (Archivo Histórico Nacional, 
en adelante A.HH., Consejos, legajo 976, núm. 12, fols. 6 vP, 7, 10, 
12 vp, 13.) La ortogtdh de las ciías ha sido fiFtiEalizada. 
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pedbs se psrtihm en 58 síertes de 1 fanega para dsrrlas a 'igual 
níimeio de pmmnas. Se herían 31 lotes de las 134 fanegas (8494 
la:) wH&h& en Fuerte dei R q  parsl adjut-liedas a okas ha- 
tos mlonss. La extemi9n recibida por uw, sefla ibe unas 
4'32 fanegas. h 2.500 femegps (i.4WR32 éñlkkmle 
tejo are ami- en w ?mt~tsj  40 de IQ h ~ w ~ i n d ~  
rdrpOaemdw, 66ddl10 fahegas pisri-a los d s  ~ c l a k k m y e Q B  

. se cbtl-iibufnlaa seg& su dEsps~- 
Wl Wwtb 74 persW&o cÉe estas 

d,{ ,  ' 11 ,! I ~ < 1 1  . I  l! I I  1 1,1, '  '! 1111 ' ,  ' 1 ' 1 1 1  '- ' 

1; - , , t e  + I r  S > ?  , ' l .  - ! n . b l ! m ! , l f . !  . , , ( 1 1 ,  1 1 ' , 1  -> .  m ,  
17 , l I ! . . I L )  í t f , ! r A ~ % i n  f 1 9 1 ~  L I , , > * J < ~  

, , f .  1 . 1  l 1 .  I r  7 11 t 

7i11,lH < f j ~ f ( ,  f 1 >I r f1 (h i l  1 .  J I I ~  t 1 S '  

, , / l  

(9) J. hbafma m MAZAS, RetrOrcl al naiurd, mfw. 326, 327, 334. 

(10). Los terrenos dedicados a cereales en Alcalá la Real (11) y 
Villargordo se estaban plantando de vides y olivos por ser más 
propo~cionados para estos cultivos. La vid y el olivo se estaban 
expandiendo en Baeza (12) y Cambil (13) debido al alto precio de 
estos productos. La extensión de estos cultivos en Ubeda se 
debía, según testimoniaba el corregidor en 1786, al hecho de que 
10s propietarios arrendaban sus tierras acalmas, pedregosas y 
áspe-mm con la condición de que el colono las plantase a la vez 
de vides y olivos. El arrendatario obtenía la mitad del plantío 
de olivos des~ués  de ocho o nueve años y el fruto de las vides 
transcurridos tres, que es cuando empezaban a dar producción. 
Criadas las estacas se sacaban Las cepas para que el arbolado 
diera ael f r u t o  correspondiente cesando el esquilmo de la 
viñas (14). 

(10) Según Higueras Arnal el olivo se expandió a expensas de la 
vid y los cereales debido a dos causas: l.'. la demanda del aceite a 
partir del siglo XVIII; 2., los repartos de tierras y roturaciones reali- 
zadas a finales de dicho siglo. Los pegujaleros, que obtenían poca 
tima, la solían dedicar a olivos, que era un cultivo más remunerador 
que los c e d e s .  (El Alto Guadalquivir, págs. 103-104.) 

(11) El alcalde mayor refería en 1794 que la Junta de Propios 
debía adjudicar los terrenos del sitio del Llano y Dehesilla a quienes 
voluntariamente los habían sembrado y plantado y que habrían de 
pagar 1 real por fanega *en atención a lo pedregoso de aquellos teme 
nos, y que si todos los plantasen de viñas y olivos, es preciso expen- 
der mucho gasto en ello y sería de gran utilidad, respecto que para 
siembra sólo pueden por 3 ó 4 afios producir algo, y que la mayor 
utilidad de dichos terrenos es para viñas y olivosn (A.H.N., Consejos, 
legajo 2.137, núm. 2). . 

(12) Vecinos de Baeza dicen en 1797 ael considerable aumento, 
Que los expresados plantíos han tenido de pocos años a esta parte 
en toda Andalucía, y aún en esta misma población, no por otra causa, 
que la del precio estimable, que han llegado a merecer sus frutos, 
mr  la exportación y comercio que de ellos se hace, particularmente 
del aceite* (A.H.N., Consejos, legajo 1.833, núm. 44). 

(13) Los concejales de Cambil expmsaban en 1779 que a comienzos 
del siglo XVIII *era tan poco el aceite que se cogía de su diezmo 
que se arrendaba en sesenta reales y en este presente año se ha visto 
arrendado a 29.000 reales con este fomento, buenos precios de estos 
géneros* (A.H.N., Consejos, legajo 1.197, núm. 37). 

(14) El corregidor manifestaba que el colono conseguía mediante 
este contrato ala recompensa de su trabajo, y el dueño de la heredad 
el aumento, y mayor valor que tiene ésta sin comparación para pasar 
de iína posesión cuasi inútil, las más veces a otra de superior calidad, 
y especie como es la de olivar y otras obligaciones ... s (A.H.N., Con- 
sejos, legajo 1.097, núm. 4, fol. 10 y vP). Sobre este contrato de m n -  
&miento, vid. Joaquía COSTA, Derecho c o n s u e t ~ o  y econ~mia 
popular en España, 11, Barcelona, 1902, p8gs. 335-345, y Antonio HI- 
G ~ ~ A S  ARNM., El Alto Guadaíquivir, ptígs. 104-105. 



El olivo tenír escasa importancia en el reino de Jah, se* 
se desprende de la superficie que oeupgba en 1'149 y 1750, Casi 
todos los pueblos tenían olPvm. aunque no dedicaban mucha 
extensi6n a este phmtk>. El porcentaje que mpnb respecto 
a la strptkfkie labrada era bajo. Los vecinos h- eibaste- 
cerse de un producto a0 abundante (151, L95 estacas eshban. m 
los tcmems de paor calidad, sin duda las meaos ctdecuád~~ para 
males ,  El o b  se estaba extadindo en el siglo oon &e- 
cumeia a cesta de 10s granos. Las cifras SO& sa expad6nJ 
aunque ixiampJBtas, muestran que ést.a.ao fioe reh-, 

SUPERFICIE DEL CULTIVO DEL OLIVO EN 1749 Y 1158 
!?5wm e 

(4) Hay 4.73191 ó 5.678'30 hectáreas destinadas a frutales, vides, 
con algunos olivos de l.', 2.' y 3.' calidad. 

(5) Hay 22'56 hectáreas puestas de moreras, olivos, moraks y fru- 
Lales. 

(6) Se incluyen 1'89 hectáreas de olivos nuevos y 0'95 hectáreas 
en tierra &a y aplazas muertas*. 

(7) Los oliva están en tierras de 1.' y 2.' d d a d .  
(8) Los agrimensores no expresan la extensi6n de tierra de 3.' 

calidad plantada de olivas y tanipocr, mencionan a q d  clase perte 
necen 18'93 h e c e s  de olivos. 

(3) Hay &unos olpvocr interdahs en 28'39 hedáreas puestas de 
viña. 
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(10) Los apeadores no refieren la d d a d  de la a i m  en que e s t b  
plantados 10s OUWS. r 

(11) Hay 90 oiiros en 52'29 hectáreas plantadas & viña. 
(12) Wl& Bectámas de tierra están d~~ a nmaies, moreras, 

higueras, olivos, nogaies y ñutales. 
(13) Hay 942'89 ht~m 4 Sierra destkwh a &vas e ñigueras 

(586'43 de l.', 114'99 de 2.', 172'48 de 3.' y 68'99 de 4.'). 
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(14) Las 19'40 hectáreas son de aplazas muertas, y que no pn, 
ducen apor nuevas,. 

(15) Hay 15773 hectáreas c k d k a b  a vides y olivos (WS1 de 1.' 
calidad, 78'23 de 2 .  y 1893 de 3.'). 

(16) Hay 10'09 hecthas de divos. pero no se indica h clase de 
tierra en que están plantados. 
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SUPERFICIE DEL CULTIVO DEL OLIVO EN 1749 Y 1750 
REGAD10 

(1) Hay 449'53 hectáreas de tierra dedicadas a vides y olivos (23'66 
de l.' calidad, 41'32 de 2: y 378'55 de 3:). 

(2) Los divos están plantados en tierras de 2: y 3: didad, pero 
no consta la extensión que ocupan. 

U) Hay 141% ht&rtxts cledhdm a p u t b  (de &os y otro a r b  
lado. 

(4) Hay 30522 hectbxs puestas de d e s ,  moreras, higueras, 
oiivos, nogales y frutales. 

SOLICITUD DE LICENCIAS PARA ROTURAR TIERRAS 
Y PLANTARLAS DE OLIVOS 

Y FACULTADES CONCEDIDAS DURANTE EL SIGLO XVIII 
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SUPERFICIE ROTURADA Y PLANTADA DE OLIV~S 
EN EL SIGLO XVIII 
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EL OLIVO Y SU EXPANSION 
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1 Sierra Morena 

II E l  toñdado 

1II Síefra d e  Segura 

1 X 1V Campiña d e l  l h t e  

v ~a Loma 
V I  campiila del SU7 

S , - . l / T , * f  i.1 f t t : ,  1 ~ ' 1 ' .  %3t*da 1.- 

i l l  :,r tJy.! l f  i r  . ' l  V l l l  Sierra d e  Cazorla 
- - - 

i t s i G + a - ~ Ü t  

1. bwrm EN cmwuas RE LA P R ~ N W  DE JMN 
1 L  . - - 

. -  

- sin ollvo 
menos d e  10 ha. 
d e  10 a 99 ha. 
de 10C J 499 ha. 
de 500 a 999 ha. 
de 1000 a 1999 ha. 

m más d e  2000 ha. 

2. SUPERFICIE DEDICADA AL OLIVO EN 1749 Y 1750 

! - s i n  olivo ; 

* menos d e  0.5% 

3. % DE LA SUPERFICIE DEDICADA A OLIVO CON RESPECTO 
A LA CULTIVADA 

+ solicitud para roturar 
O facultad concedida - 

de 500 a 999 ha. 
de 1000 a 1999 ha. - no se indica extensien 

4. SOLICITUD DE LICENCIAS PARA ROTURAR TIERRAS 
Y PLANTARLAS DE OLNOS 

Y FACULTADES CONCEDIDAS DURANTE EL SIGLO x v I n  
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u - no consta  l a  superficie 

5. SUPERFICIE ROTURADA Y PLANTADA DE OLIVOS 
DURANTE EL SIGLO XVIII 

I I 

N O T A S  



LAS ERUPCIONES HISTORICAS CANARIAS 

Lección inaugural del curso 1984- 1985 
en la Real Sociedad Geográfica 

Po= 
el Prof. Dr. EDUARDO MARTINEZ DE PISON 

La conferencia inaugural del curso 1984-1985 en la Real Socia 
dad Geográfica estuvo a cargo del Catedrático de Geografía Fí- 
sica de la Universidad Autónoma de Madrid y Vocal de la Socie- 
dad, fue pronunciada d día 12 de noviembre de 1984 y trat6 sobre 
=Las erupciones históricas canarias.. 

Inició su intervención señalando cómo las erupciones vol&- 
nicas que se han producido en el archipiélago a rmio  en época 
histórica no han sido numerosas, aunque sí frecuentes. Se han 
concentrado en determinadas islas, han tenido su momento álgido 
en el siglo XVIII y su dinamismo ha sido moderado, tanto por 
obedecer a un volcanismo basáítico con habituales caracteres 
estrombolianos, como por la duración de las erupciones. Existe 
una exeepción, la de Lanzarote que edifici, Timanfaya y las Mon- 
tañas del Fuego, prolongada, con distintos episodios, de 1730 a 
1736. 

Este volcanismo actual se inserta en los caracteres magmá- 
ticos del Archipiélago y en sus estructuras volcanotectónicas. 
como una continuación de su actividad constructiva, dentro de 
un ciclo básico que radica en el Cuaternario, con rasgos fisurales 
bien marcados. Sin embargo, el volcanismo reciente anterior al 
breve período histórico canario, muestra también otros aspectos 
diferentes con los que deben enlazarse las erupciones m& pr6xi- 
mas, lo que hace menos simple su caracterización y más cohe 
rente su pertenencia a las estructuras i n s m .  Superpuestos los 
productos emitidos a un reiieve previo, éste condiciona fuerte 
mente la disposición morfol6gica de aqu6Ilos y es también afec- 
taso de modos diversos por la interferencia de las nuevas formas 
creadas. 
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La existencia de testimonios en documentos históricos, la 
expresividad de los mismos hechos inorfológicos y la realización 
de estudios científicos en las erupciones más modernas, permiten 
conocer con cierto detalle los procesos eruptivos. Las investiga- 
ciones sobre este tema, en concreto las geomorfológicas empren- 
didas en e1 Departamento de Geografía de la Universidad de 
La Laguna por Carmen Romero Ruiz, han contribuido especial- 
mente a esclarecer dinamismo y formas de estas erupciones his- 
tóricas. 

La conferencia, basada en estos datos, consistió en un aná- 
lisis geomorfol6gico de los diversos tipos de relieves volcánicos 
construidos en estas emisiones y su incidencia en los paisajes 
físicos y humanos de Lanzarote, Tenerife y La Palma, a través 
de diapositivas de tales formas y de gráficos explicativos. 
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LA GEOGRAFIA EN LA EDUCACION 

Por 
ADELA GIL CRESPO 

Ante un cambio en las Enseñanzas Medias, ante las nuevas 
orientaciones políticas en relación al medio, a escala mundial, 
ante h constante renovación de métodos de investigación en el 
campo geográfico, ante la necesidad de comprender y planificar 
el espacio, nos surgen una serie de problemas en relación al 
papel a desempeiiar por la Geografía en los futuros planes de 
enseñanza. 

Un reciente viaje a Lieja me ha permitido entrar en contacto 
con Mme. MerenneSchoumaker, maitre de Conférences de la Uni- 
versidad de Lieja, quien me dio a conocer un arapportw elabo- 
rado por la federación belga de profesores de Geografía. Docu- 
mento de gran interés, del que voy a hacer uso, por plantearse 
en él problemas que a todos nos inquietan. En 61 se formulan 
las interrogantes que con ellas me solidarizo: ¿Tiene la ense- 
ñanza de la Geografía un valor formativo para el espíritu hu- 
mano? ¿Contribuye la Geografía a la formación activa? ¿La Geo- 
grafía es útii? 

A estas interrogantes la respuesta es afirmativa. El problema 
estriba en cómo interesar a los adolescentes, cómo compaginar 
con su desarrollo mental los conocimientos geográficos. 

En el citado rapport se hacen muchas reflexiones que con- 
sidero de capital importancia pues nos permiten comprender 
el valor formativo geográfico para el futuro ciudadano m 
que será el adolescente de hoy. LLr m 

A través de la enseñanza de la Geografía se puede, desde los 
primeros pasos, guiar la curiosidad que sien por todo, y la bús- 
queda de explicaciones, el adolesa--te. A I izar los adecuados 
medios para realizar trabajos ú P. Edu do su atención y 
enseñando a desarroilar su agudeza, separando lo principal de lo 
-, T.~iyae=-m- m- T- - r.- ----y 

S k d U k i t k  au1w '& . n S L M s  &m 
* CakdrMca IB. ~Beatriz Galindo*. v w v  
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accesorio. Despertando a través de la observación el sentido del 
espacio, desde lo local y concreto a lo planetario y abstracto. 

A través de la enseñanza geográfica poco a poco aprende a 
tomar conciencia de la responsabilidad humana, sabiendo leer e 
interpretar los mensajes audiovisuales, enseñando a comprender 
antes de juzgar; proponiendo soluciones nuevas a los problemas 
del mundo actual, a vislumbrar el futuro a través del presente. 

Para realizar esta tarea es necesario adecuar los medios, cam- 
biar las estructuras de las enseñanzas, estableciendo curriculum 
flexibles, capaces de realizar una tarea interdiciplinar. En esta 
línea se mueven todos aquellos pedagogos inquietos por la uti- 
lidad de la geografía. 

Frente a los sistemas tradicionales de impartir conocimientos 
hay que enseñar a reconocer femjmenos, a comprender el medio, 
a adquirir un lenguaje de las imágenes, a compren&r las crea- 
ciones humanas locales, a buscar y clasificar documentos. 

A través de los hechos de actualidad el conocer otros medios 
alejados del medio local. Es preciso que el alumno llegue a wm- 
prender la complejidad de un espacio, cómo se transforma, qué 
acciones entran en su complejidad, qué valor tiene el tiempo, 
cómo se analizan unos paisajes concretos, en sus estructuras 
Físicas y económicas. Es a través de las explicaciones y de las 
realizaciones como se lltga a la realización y como se va intre 
duciendo el principio de generalización. 

A través de la geografía, haciendo uso del espíritu de observa- 
ción del adolescente, hay que enseñar a analizar un mensaje en 
contexto o en una foto, localizándolo, orientándolo, midiéndolo, 
descompo~iiéndolo. 

Al explicar un mensaje, visual o literario, entran en juego las 
capacidades del adolescente de apreciaci6n, de razonamiento, de 
imaginación, de organización, de sus facultades literarias, de la 
indecisión de sus gustos, y por la manera de concebir el espacio 
se percibe su sentido de la orientación. 

La Geografía, al analizar, interpretar, o buscar soluciones para 
llegar a comprender un problema, debe aprovechar las capacida- 
des del adolescente aplicaáas al estudio de los problemas espa- 
ciales. 

Nos plantea el problema de que si la georafía ayuda al addes- 
cente, por los métodos de que precisa, a tener no sólo una ima- 
gen del mundo, sino a adquirir un bagaje inteletcual y unas téc- 
nicas de trabajo que puede transferir a otros udominios del 
conocimiento y de la acción,, oómo se ha & introducir en el 

conjunto de las enseñanzas y cuáles han de ser sus contenidos, 
y de la forma que estos contenidos deben estar estructurados 
coordinadamente desde los 6-18 años. Por el momento. siguiendo 
de cerca a Mme. Merenne y más adelante a Mr. Graves, prescin- 
diendo de las edades, expondré cómo considero se ha de hacer 
llegar la acción educativa de la Geografia a distintos niveles y 
con los contenidos adecuados. 

1P Hay que prescindir de enseñar grandes cantidades de ma- 
terias. Lo importante es que al niño o al adolescente hay que 
enseñarle lo que es capaz de aprender. 

Hay que evitar la complejidad de contenidos y aplicarlos en 
b c i ó n  de su desarrollo, de sus vivencias, de sus representa- 
ciones sociales. Lo importante no es almacenar conocimiento sino 
comp~nder. 

2.O Hay que evitar una enseñanza rápida y superficial, con 
programas que cortan y fragmentan los conocimientos. La ense- 
ñanza debe ser lenta, limitada a unos objetivos que se han de 
realizar por distintos procedimientos, con una metodología y con 
un espíritu crítico. 

3: A la pedagogía de la demostración debe de sustituirla la 
de las alternativas y de la expresión, basada en la investigacihn, 
en la búsqueda del saber, en la inducción. 

4." Anteponiendo a los contenidos rígidos las estmc,niras. En 
lugar de cortar los conocimientos con la vida, partir de la vida 
para llegar a realizar acciones con unos conocimientos abiertos. 

5.O Hay que apartarse de la docilidad intelectual* de la sabi- 
duría libresca, de la obediencia a la autoridad científica, dejando 
por el contrario desarrollarse las capacidrades intelectuales, la 
capacidad organizativa y la autonomía de cada uno. 

6P El motor de la educación debe ser la motivación. 
7.O Debe potenciarse la participación de los alumnos, orien- 

tando a los alumnos, no por la selección de los individuos sino 
alentando a la cooperación, al trabajo en equipo. 

iG5mo llevar a cabo la acción educativa en la Geografia? 
Siguiendo al gmpo de FEGEPRO, de Belgica, considero que 
puede reflexionar y tal vez discutir -o de los puntos en 

los que basan sus métodos. Dicen: uLa implicación de los al- 
nos debe de ser total, d e b a  mediante una q d a a i 6 n  con el 
profesor, determinar el fin que deben alcanzar, comprder  el 
interés que hay en alcanzarlo, conooer el camino a recomer y 
establecer las e@pas. En cada etapa profesores y alumnos deben 



de evaluar lo que están realizando, volver a precisar los obje 
tivos y plantearse una estrategia pxhghgica para ~ 1 0 s . ~  
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El alumno debe ser capaz de organizar y evaluar los datos 
en relación al tema o problema a resolver. 

Organización de los datos. - Los aspectos esenciales son: 

-Construir un anteproyecto del tema a tratar. 
-Enumerar los materiales adecuados y haciendo USO de dife- 

rentes fuentes. 
- Identificar mlaciones. 
-Redactar los títulos de los textos, fotografh, mapas. 
-Seleccionar los datos de una encuesta. 
-Tomar notas y clasificar los documentos por csltegoh. 
-Redactar un resumen. 
- Seleccionar una bibliografia. 

Evaluación y elaboración de los datos. -Debe ser capaz de: 

- Distinguir entre diferentes puntos de vista. 
-Distinguir si la información es adecuada al trabajo. 
-Seleccionar las fuentes de información, razonando los cri- 

terios seguidos. 
-Identificar un documento en función de su coherencia. 
- Enunciar conclusiones provisionales. 
-Distinguir la validez de una información, etc. 
Precisa elaborar los &tos y exponerlos bajo diferentes formas: 
-Sabiendo utilizar un vocabulario geogfico. 
-Redactando las notas para hacer una exposición verbal. 
-Expresando sus ideas en una discuskjn. 
- Organizando el tiempo de la exposición. 

Debe el alumno ser capaz de dibujar un mapa, hacer una grá- 
fica, clasificar los hechos, hacer un corte t o p o ~ c ~ .  di i jar  
un esquema. 

Saber manipular instnunentos de medida, utilizar una brú- 
jula. Manejar el aparato de proyecciones, el retroproyector, dibu- 
jar transparencias para el retroproyector. 

Debe ser capaz de seleccionar fotografías en Auicirín de un 
trabajo. Leer el contenido de una fotografía. Identificar y com- 
parar fotografías. Identificar los signos convencionales. Describir 
la estructura de una gráfica. Saber establecer relaciones entre 
fotografías, gráficos y mapas. Saber utilizar las coordenadas geo- 
gráficas. Construir un mapa temático. Localizar en un mapa. 
Identificar relaciones espaciales. 

Con estos dos objetivos generales y específicos se pretende 
hacer de la geografb un instrumento de acción. El individuo con 
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un bagaje instrumental y de razonamiento puede pasar de la per- 
cepción a la acción. 

Al pasar de la percepción inmediata, bien analizando los ele- 
mentos de un espacio o de un paisaje geognlfico se p&e desde 
el punto de vista g e o ~ c o  a uaa observación razonada. Se en- 
se& a ver en uia primera etapa lo estático del espacio o del 
paisaje, pero que puede variar por el cambio o almci6n de 
uno de los factores que lo integran, bien fisims, bien humanos. 
Se intrgdwce en la obse rvdh  el canc%pto de 10 dfafimko, y es 
el dinamismo el que permite explitxr~tos conjuntas y lm siste- 
mas. No hay demm&as diswiaüos. . 

A través de la toma de conciencia de que existen xtmvimieatos, 
transformaciones que plantean 'pmbhms y que b y  que! t5nseñar 
a ver &nesis, el cksarr~ilo y su pro+Me evolucióa. 

Al analbar en )m espacio, o en un paisaje g e c o  las varia- 
bles que qn él actúan, pueden construirse modelos y &borar 
esquemas para la orgardzacidn del espací~. 

&is de los elernent& que componen & &tema permite 
a través d~ la obsei.vaci$n geográñca cmqpMe;r b inighurt de 
equilibrio de un ecosistema &en, ,por causa napuaks, o (por la 
intervención humagm, 

Cua:xie&m g q r d g b  y me. t o dolita gía - Hemos presdtado 
unos objetivos ) y  trnn pro, j a h ~ ~  a p b L ? ,  ¿qué 
m&mda emplear?, ¿de qué zimkaid 'm debe diqmmr en una 
clase de geograffa para de la e- MowiaüJa a la 
ensdhza activa? , , 

, A wsw, f n l ~  , P ~ ~ W $ ,  ua ~ C U i u m  qwe pwa su efjsacia 
debfa estar j n . t e ~ c ~ o ~ a d o  ooq otrfis disciphqs de las áreas de 
la Naturaleza y $o&d&s. 

Unas al-s p las *des ~ p r e n -  me los 13 y 18 
@j+s d e b  CXMimr, ~'kIedo= y ppmqlqr a @mar t$&.sbne6 a 
travk de los trabajos prácticos sobre; 

A) PriO@iw geyrzsles de h G q p &  en sw,vertiegb qsica 
Y- 

B) +Co-tie de su, propie BgtiS ~?&18ciBB a SU mundo 
~ i r w n b i É e  3 q, su MsHrica 

wnjmtos m- 
d ih ,  sus &=les -mi- y sus niveles & 
desarrollo. 

De acuerdo o ~ n  10 eqmsto d pdnc5p30 la materia a €.miar 
ae &be de S& iin-bta al dis-ia en niveles. Del e&- 

LA GEOGRAFIA EN LA EDUCACION 

que que se dé a los contenidos de la misma se derivarán las estra- 
tegias a seguir para hacer viables los conocimientos. 

El planteamiento de problemas, la selección de trabajos a rea- 
lizar por el alumnado, la evaluación del trabajo conjunto reali- 
zado por profesor y alumnos, la metodología empleada para 
realizar los trabajos en equipo en la clase y en el aula, será 
flexible y según el tema a tratar incorporará a su trabajo la 
orientación de la Geografia moderna, ya a través de la percep 
ción, de la cuantificación, del análisis y medida espacial. Y sobre 
todo ha de servir para observar y comprender las interrrlaciones 
que existen, ya sea en un sistema físico, ya se trate de un sis- 
tema de producción, ya de un sistema de organizaci9n y distri- 
bución de las áreas urbanas. Dependerá de la estrategia elegida 
para lograr un fin. 

Conclusiones: La Geografía por su naturaleza, por el dina- 
mismo de sus contenidos a diferentes escalas hace posible el 
entendimiento al ciudadano medio de los problemas de su en- 
torno. Enseña a comprender, a relacionar. y haciendo uso de la 
observación y del análisis le capacita si no para tomar decisio- 
nes. para comprender las tomadas en la planificación de un espa- 
cio, o para criticarlas si no han sido correctas. Para ello, vuelvo 
a insistir, las estrategias que han de usarse para su enseñanza 
deben fundamentarse en la observación, análisis y reflexión. 
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LA UNION GEOGRAFICA INTERNACIONAL 
EN 1984 

por 
EDUARDO BARREDO RISCO y JOAQUIN BOSQUE MAUREL 

En 1984 la UGI ha celebrado en París, como centro principal, 
y en su entorno, la misma Francia y los p&s dpinos (Alemanda, 
Austria, Suiza, Italia y el &&IZX) el XXV Congreso Interna- 
Qonal de Geogmfh y su XVI Asamblea General. Con tal motivo, 
la Geognúk y los gtxigrafos de todo el mundo han demostrado 
su gran Mtalidad a lo largo del mes de agosto. 

EL XXV CONCRESO INTERNACIWL m GEOGRAE~A 
(PARÍsALPBs, 1984) Y su SESI~N PRINcIP~L 

E1 mes de agosto de 1984, durante los días 26 al 31, Meron 
lugar las diferentes actividades de la Sesión Principd del XXV 
Congreso Internacional de Geografía. Previamente, en la semana 
anterior, se reunieron en diferentes dudades francesas, italianas, 
suizas y alemanas dhpuestas en torno a los Alpes, las diferentes 
Comisiones Estudio y Grupos de Trabajo que estudiaron muy 
difere- temas y puntas de vista. Posteriormente, se produje- 
ron un importante número de. excurdoaes que, m e n % e ,  
recorrieron diferentes partes de la regi6n alpina. En. conjuntb, 
los asistentes al b g r e s o  ascewiiemn a arias 2500 personas, 
g-os de todo el mundo, aunque los grupos n a c i d e s  más 
numerosos fueron los correspondientes a las naciones organiza- 
doras centroeuropeas, a los Estados Unidos de B I o ~ ~ ~ ~ I x I ~ ~ ~ c z L ,  c m  
significativas representaciones de la Unidn SovSCtb, ~i1l0p 

Oriental, los paises africanos y América do1 Sur. La r e p m t a -  . . 
ción española, aunque no muy aulgergga, pese mr h pnuPrmrdiad 
e interés del país oqpnbdor, chsern@b m i a i m t e  papel 
que culminj en la aceptacih de que la ~e~ 
Regional de los P a í e  M e a l i t e w s  (1%) se oekbi?e ai 
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La sesión inaugural se celebró, bajo la presidencia de Mr. Jean 
Pierre Chevenement, Ministro de Educación Nacional de Francia, 
que dio la bienvenida a los congresistas, en el Gran Anfiteatro de 
La Sorbona. Seguidamente, en la Ciudad Internacional Universi- 
taria, tuvo lugar una recepción a la que asistieron un elevado 
número de congresistas. Por su parte, las sesiones de trabajo, 
referidas a un total de 41 temas de estudio, más diferentes sim- 
posium y forum, llenaron, de 8'30 de la mañana a 6 de la tarde, 
el resto de los días de la semana. Los resultados alcanzados, 
desde el punto de vista científico, han sido muy altos y positivos. 

Las reuniones científicas tuvieron el contrapunto de un inte- 
resante y atractivo programa de actividades sociales: un con- 
cierto en la catedral de Notre-Dame de París, d martes por la 
noche; una recepción ofreeida por el alcalde de la ciudad de 
París, IMr. J q u e s  Chirac, en el Hotel de Ville, el mi&coles; 
una degustación de vinos y quesos de Francia con una presenta- 
ción de grupos folk1óricos en d Palacio Chaillot, aparte de diver- 
sas recepciones a los diferentes grupos nacionales de geógrafos 
por las representaciones de sus correspondientes países. Así, la 
Embajada de España en París acogió en su sede a los geógrafos 
españoles que asistían a las sesiones del Congreso. 

XVI A~WLBA GENF&L DE LA Um& GWK;R&ICLI I N T E R N A ~ N A L  
(P&s, 1988) 

Como es costiimbre, coincidiendo con el Congreso Interna- 
cional de Geografís, la Unión Geográfica Internacional celebró su 
XVI Asamblea. En ella, ostentó la represenbcrón del Comité 
NacLonal espaÍiol el Pmf. Dr. D. Manuel Valemela Rubio, ate- 
drátim. de Gewg~afía de la Universidad Autónoma de Madrid. En 
ias diferentes sesiones celebradas se adoptaron diferentes acuer- 
d ~ s  que se reseñan a c a n t i n d ó n  en sus aspectos esenciales. 
En primer lugar b y  que considerar la renovación preceptiva 

del GIomit6 Ejeativo de la UGI. La Presidencia la ocupard du- 
rante los próximos cuatro aiios, hasta la Asamblea siguiente que 
tendri lugar a Sydney en 1988, ei h*oE. Peter Scott (Australia) 
que hasta el momento era Vicepresidente. Por su parte, el 
Prof. A. Mobogunje (Nigeria), .que ha cesado como Presidente, 
pasa r e g ~ ~ ~ e n t e  a se r  Pa S t- President (Pmsidmte se- 
gando). Para l.a Seae&da General, que incluye además la fun- 
ción de tesorero, ha sido d e s i w  el hof.  L. A. Kosinski, de la 
Universidad de Alberta (Edmonton, Canadá). Finalmente, para 

las siete vicepresidencias que cierran el Comité Ejecutivo han 
sido reelegidos los Profs. Dres. Juan Vilá Valentf, de la Universi- 
dad de Barcelona (España), Ooi Jin Bee, de Singapur, y R. Fuchs, 
de los Estados Unidos, y han sido designados, por primera vez, 
la Prof. María Teresa Gutiérrez de MacGregor, de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, Mr. G. Enyedi (Hungría), M. Safi 
(India) y H. Th. Verstappen, de los Países Bajos. 

Asimismo, la Asamblea consider5 detenidamente las Comisio- 
nes y Grupos de Trabajo que realizarán el trabajo científico en 
los cuatro próximos años. acordando la continuación y/o consti- 
tución de trece Comisiones y la formación de diecisiete Grupos 
de Trabajo que se enumerarán a continuación, añadiendo el nom- 
bre y nacionalidad de su presidente. 

Comisiones: Educación geográfica (J. P. Stoltmm, USA), Re- 
cogida y Procesamiento de Datos Geográficos (D. Marble, USA), 
Medición, Teoría y Aplicaci6n zn Geomorfología, antes Trabajo 
de Campo en Geomorfología (A. P. Schick, Israel), Geoeculogia 
de Montaña (B. Messerli, Suiza), GeografM de la Población (J. 1. 
Clark, Reino Unido), Sistemas urbanos en transición: Procesos 
y Políticas, antes Sistemas de Poblapiento Nacional (L. Bourne, 
Canadá), Sistemas de cambio ml, antes Desarrollo rural (M. J. 
Troughton), Medio Ambiente Litoral (R Paskoff, Túnez), Cam- 
bio Industrial, antes Sistemas Industriales (G. J. R. Linge, Aus- 
tralia), División Internacional del Trabajo y Desarrollo Re- 
gional, antes Políticas y Sistemas Regionales (R. P. Misra, I d a ) ,  
Significado de los Fenómenos Periglacims (M. French, Canadá), 
Geografía del Turismo y del Ocio (B. Barbier, Francia), Inves 
tigación Comparada de los Sistemas Alimenticios del Mundo 
(Shafi, India). 

Grupos de Trabajo: OrdenacYjn de recursos en los países 
áridos (H. Mensching, República Federal Alemana), Cartografía 
y DinBmica del Medio Ambiente (A. Journaw, Francia), Atlas del 
Medio Ambiente (D. P. Bickmore, Reino Unido), Modelos mate- 
máticos (H. Beguin, Bélgica, y R. 0. Mckinnon, USA), Clima- 
tologfa tropical y Poblamiento humano (M. M. Yashino, Japón), 
Síntesis del paisaje (E. Masur. Checoslovaquia), Areas metro- 
politanas mundiales (J. Beaujeu-Garnier, Francia), Historia del 
pensamiento geográfico (D. Hooson, USA), Cartografia geomorfo- 
lógica (H. Th. Verstappen, Países Bajos), Programa Hidrológico 
Internacional (A. Henrmann, RepÚbIica M e m i  Alemana), Geo- 
grafía del Transporte (C. Muscara, Italia), Sistemas dinámicos 
de uso del suelo (R D. Hill, HPng Kongl, Wxmhcíón en Re- 
giones desarroUaüas (M. 1. Legan, A ~ ~ ) ,  W~CLUSOS ener* 
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ticos y desarrollo (T. R. Lakshmanan, USA, y G. J. A. Ojo, Nige- 
ria), Geomorfología fluvial y llanuras costeras (J. A. M. ten Cate, 
Países Bajos), Geografía de la Salud (Y. Verhasselt, Bélgica) y 
Morfotectónica (M. Pankm, Italia). 

La Asamblea estudió también la situacijn de la tesoreria de 
La UGI a partir de un informe del secretario-gemral y tesorero 
saliente, W. Manshard. En función de las necesidades de funcio- 
namiento de la Unión y, en especial, de sus actividades ckntí- 
ficas se consideró pertienente, conforme a la propuesta del Co- 
mité Ejecutivo, la elevación de las cuotas de Ias naciones miem- 
bros de 225 a 275 dólares anuales como unidad de base. Asimismo 
la euota de los paises miembros asociados ha pasado a 60 dó- 
lares. 

La Asamblea aprobó, tras las correspondientes y oportunas 
deliberaciones las sedes de las pr4ximas reuniones científicas de 
la TIGI. En primer lugar, se aceptó la propuesta de que la Con- 
ferencia Regional de los Países Mediterráneos se celebm en Es- 
e en 1986; la sesión principal tendrá lugar en Barcelona y,, 
previamente, las Comisiones y Grupos de Trabajo se reilniráln en 
otras ciudades españolas, como Madrid, Zaragoza, M$aga, Se- 
villa, Granada, S-=, entre otras. Por su parte, se confirmó 
la sede d d  X X M  Congreso Internacional en Sgdney (Australia) 
en agosto de 1988 y, por primara vez en la historia de la Unibn, 
se estudiii el lugar de celebración del siguiente Congreso, el 
XXVII, aceptándose como sede la de Las Angeles (USA). Este 
Congrao coincidirá coa el V Centenario del Descubrimiento de 
América. 

Finalmente, se aprobó la incorporación a la Unión de C*. 
Con esta nación son 81 los miembros ,ordinarios, aparte 8 +m- 
bros asociados. Según la Memoria de Secretaría, la Unidn Geo- 
gráfica Internacional es la mayor de las diferentes uniones gue 
constituyen el International Council of Scientific Unions (ICSU), 
A partir de ahora Ias representaciones de la UGI en cada país 
miembro se denominarán Comite Español -o nombre de la na- 
ción correspondiente- de la Uni6n Geográfica Internacional. Des- 
aparece, por tanto, el apelativo nacional. 

LA LABOR C Z ~ T ~ F I C A  DEL XXV CONGRESO INTESNACIOBL 

En la Sesida Principal celebrada en P a h ,  las taras  cien* 
&S fueron muy importantes, numerosas y significativas. Así 

lo revela la lectura de los ~Abstracts of Paperss editados por 
el Comité de Organización del Congreso y que contienen, en sus 
dos volúmenes, los resúmenes de todas las comunicaciones, un 
listado de la clasificación por temas y otro alfabético de auto- 
res. A continuación se resume la labor realizada en las diferentes 
Secciones de las sesiones científicas y en los tres Simposyum qiie 
se produjeron durante los días 26 al 31 de agosto de 1984. 

Sección I.  El medio natural 

Tema l. Proceso y medida de la erosión. 
Se ,pnesentaron en total 84 comunicaciones: 13 de Polonia, 12 

de Francia y 9 de CanadB, entre otras de diferentes países. Es- 
paña aport4 un trabajo de María Sala, Ferran Salvador, Jaume 
Ríos y Rosa Torremorel, de la Universidad de Barcelona. 

Tema 2. El hombre, agente de la evolución del medio físico. 
Referentes a este tema se presentaron 57 comunicaciones, des- 

tacanúo por el adunero de las mismas Polonia (ll), Francia (7) e 
India (5). 

Tema 3. Evolución reciente de los c l i .  
El total fue de 42 comunicaciones y Francia (lo), Canadá (6), 

Japón (5) y Polonia (5), los países coa m& abundante participa- 
ción. Por parte española figuraron 3 trabajos firmados, respec- 
tivamente, por José M: Cuadrat de la Universidad de Zaragoza, 
por Javier -Martía Vide y por Jose M. Raso Nadal, ambos de la 
Universidad de Barcelona. 

Sección II. Naturaleza y sociedad 

Tema 4. Utilización de los recursos ocehicos. 
Se presentan 15 comunicaciones. El país con más numerosa 

apormi6n fue Fi-ancia (5). 
Tema 5. UtBmci6n y conservación de los bosques. 
El total de comunicaciones presentadas fue de 21 y Francia 

(3) e India (3). las naciones con mayor número de enas. 
Tema 6. Las aguas continentales y las industriales. 
Se presentaran U) c o m ~ c i o n e s  con un gran predominio 

de Francia (12). 

Sección 111. Espacio y sociedad 

Tema 7. Transforrnacioms recientes de la economía agrícola 
y de las soc- &es en loa países en vías de desarrollo. 



B O m  DE: LA RtiAL SWEOAD GEocabFPCA LA UNION GEOGRAFICA INTERNACIONAL EN 1984 

Se presentaron 47 comunicaciones destacando Polonia (7), 
Francia (6) y USA (6). Por Espaíb se presentó la firmada por 
Juan Jase Cabrera de la Colina, de la Universidad de Córdoba. 

Tema 8. La urbanización de los países en vías de desarrollo. 
Total de las comunicaciones publicadas, 46. Los países con 

mayor n b e r o  presentado fueron Polonia (a), India (7) y USA 
(6). Por España se aportó el trabajo de José Luis Calvo Pala- 
cios, de la Universidad de. Zaragoza. 

Tema 9. Evoluci6n de la @cultura y de las comunidades 
rurales en los paises i m b m .  

RkEereintes a este tema se p~~eñtwm 27 trabajos y los pai- 
ses ia +, ahmdanw ~ p ~ ~ :  Po1mia (4), Bepañia (3). 
Fmw~ia (3), USA (3) y &landa (33. Los aumms de las m&- 
eaciones espafíeh £wsun: Angel Cabo, de k Universidad de 
S-, Jqs& Luis W o  Graciaq y Luisa Pmtas, estos úIti- 
mos de L Universidad de Zmaga~~. 

- ~ e 4  4 ~ ~ v i ~ ~ ; s w m ~  y terciarsias y d-n 
en los países i n d u s ~ o s .  

Se han p ~ e s e n e  41 m m d ( ~ a c b w .  SU spamc& &S 

tacaLlpn . Fwsk (a), Pdonia .{S) g (5). El únb -bajo ~~ l e  el de H$m&bz B ~ g t ,  de la Thi- de 
san-. 

~ e m a  11. LS evd- p a b ~ n l i  g de 10 -* 
- e x l @ s R a i i w d e ~ s r Q n q m i i & s * k  
desmmmm. 

Se presentaron 13 comunicaciones, siendo los países con m- 
yor aportación USA (4) y Cana@ (4). 

T- 12. Los re&rsos'iaturnles. sa ges- y su Oerrr<iPo. 
Se han preqsftW~, 41 c g ~ c i o ~ g e s ,  d q ~ c a d q  por su .+por- 

tacibn, USq, (6) y Ganad& (4). 

~ e m i  4% p+a :<;c ,los w ~ m  q ~ m i n i ~ t i m .  pq~ticm y 
directivos én la organhci6n qei -o. 

1 <  P ' 8  8 

El mpl de ~comunidones p F e i m ~ s  de 50 y los p&es 
con mqbr n b e r o  de tnbij& *010nia (eCnyqi, h, y Hp 
landa (6). 
Tema 14. Las diferencias Iorgpitri3ales. 
Fueron 43 las comunicaciones p~kn tadas ,  destacado' &lo- 

ni& (E2), hW @) y Hob* 0. P"F E 
baja €4i! Mr c2mnm Pam m j ~ l ,  de la &- 

Sección V .  Educación, formación, trabajo profesional 

Tema 15. Evolución de la Geografia y de la Educación. 
Referentes a este tema se han presentado 20 comunicaciones; 

Francia (3) y Reino Unido (3), fueron las naciones con mayor 
aportación. 

Tema 16. Papeles de la cartografía y de la geografia en la 
educación. 

Unicamente se presentaron 5 trabajos referentes a este tema, 
siendo la mayor aportación la de Holanda (2). 

Sección VI. Información, documentación, métodos 

Tema 17. Análisis de datos y de modelos en geografía. 
En total se presentaron 29 comunicaciones sobre este tema, 

siendo Polonia (la) la nación más destacada. 
Tema 18. Papel de los geógrafos en la constitución de los 

bancos de datos y de las bases bibliográficas. 
Unicamente se presentaron 3 comunicacionss. 
Tema 19. Historia de la Geografia e Historia de la Cartografía. 
Se presentaron 16 comunicaciones, destacando Canadá (4) e 

Italia (4). 
Tema 20. Tendencias del pensamiento e ideologías en Geo- 

grafía. 
Fueron 17 los trabajos presentados y los paises con mayor 

número de ellos, India (3) y URSS (3). 

Symposium General I .  Los problemas de la moniaña 

Tema 21. El cambio demog&w, social y urbano en las mon- 
tañas. 

Se presentaron 13 comunicaciones, siendo Espafia (2), India 
(2) y Francia (2) las naciones con más numerosa aportación. Las 
españolas fueron presentadas por Luisa M? Frutos, de la Uni- 
versidad de Zaragoza, y por M. Panadero Moya, de la U N D  de 
Albacete. 

Tema 22. Formas de organización ecom5isiica en las montañas. 
Fueron 12 las comunicaciones presentadas, destacando Suiza 

(2), Canadá (2) y Francia (2). 
Tema 23. Turismo y espacios para el ocio en la montaña. 
Se discutieron 21 trabajos, siendo 10s m&? numerosos los de 



Canadá (3), Itaiia (2), Polonia (2) y Bulgaria (2). España estuvo 
representada por una comunicación de Manuel Valemela Rubio, 
de la Universidad Autónoma de Madrid. 

Terna 24. La Ecologia como base y W t e  del demrmlío de las 
montaíhs. 

Las comunicaciones fueron 11, 3 de Estados, Unidos, 2 de 
Yugoeslavia, 2 de la URSS y 2 de Rumanfa. 

Tema 25. Eorolución del entorno en las altas montañas en la 
postglacb. 

Se presentaron 14 comunicaciones y las naciones con aporta- 
ción más numerosa fueron Polqqia ($1, India (3, Francia (2) Y 
la Rqaíblica Federal Alemana (2). 

TiSrla a. IJkapGMn y @saje. 
Fue= 16 los trrtBÍi&s presentados, destacando USA (2), ke- 

pública Federal A l e m i &  (21, fZeino T.hkb (22 y Caiu& l2). Por 
Pormm-e-*y- 

de laammra.- 
Tems 27. Potencialidad cultural e impacto de las sc>diMb 

tmmmas. 

~ a l p  3. ,,~PoM de la cm b ~pcrepcih y m la 
r e p m e n W n  del espacio geo@fm. 

Se peswghran II s#.qabaigLs, &m& 10s paises ecm mayor qmr- 
u 6 1  %mB& (2) y caae4 (21- 1 

Tenia i29. 
W % S I . %  'p~&~ez&da la m o r  agorbici5n 

cox~espondi6 a Polonia (3). 
B. Wr&dorik% WWP y de o t m  &lita &da- 

leo al t o k & h ~ c l e Q i e k P ~ r r a  
De los 9 trabajos presentados, 'Frsrrrefa apsrt6 3. 

m- %u?%? 

EXCURSIONES DE 
LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA 

DURANTE 1984 

A lo largo de 1984, la Real Sociedad Geográíica organizó y 
desarrolló un interesante ciclo de excursiones y visitas, de las 
que tuvieron especial relieve las reali~adas a la región manchega 
y a los Picos & Europa. 

EXCURSI~N A LAS TABLAS DE DAIMIEL, VILLANUEVA DE LOS INFANTES 
Y LAGUNAS DE RUIDERA 

Los días 5 y 6 de mayo se realizó una interesante excursión 
organizada por la Comisión de Viajes y Excursiones de la Red 
Saciedad G~~gI'áfiCa que tuvo como objetivo, esencialmente, las 
Tablas de Daimiel, visitadas el sábado 5, y las Lagmas de Rui- 
de=, estudia@ a b largo del sigviente. Asimismo, la pernacta- 
ción en V i u e v a  de los Infantes permitió conocer con cierto 
cuidado esta pequeña villa manchega. 

La direccidn de la primera etapa del viaje estuvo a && de 
D. Antonio López Gómez, catedrático de Geografía de la Vniver- 
sidad Autcinoma Tras una interesante y primera parad? ea Tem- 
bleque, cuya bella Plaza Mayor constituye uno de los atractivos 
ejemplos de Ia &quitectura civil castellana, las actividades de la 
primera jornada se centraron en Dabid, ,.con algunos interesan- 
tes moriumentos de los siglos XIV al xm, una &&%ante indus- 
tria vlnicula y una hermosa Plaza Mayor, en las T a b k  de Dai- 
miel, Resena Nacional que constituye el mejor exponente de la 
*zona h h &  de La Manchas y un espl&ildidri y suigular refUgio 
biológico, uno de los mejores de Europa c o w  hbitat de aves 
aciláticas. Está situado en la confluenciia' de flós ríos agiiela y 
Gnachm, la conforman numerosas fslas en un mm~iejo lagunar 
de tambiante paisaje en fu~tción de la p'luviosidad ariaal. 

Por la tarde, camino de Vifhueva las Inf'anW~, Se visM 
el conmido y beiiísimo nftc1~0 de Sim C a ñ a  del Valle, 
diseibdo d b t e  ek reinado de Carlos III en torno a una' mag- 
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nífica plaza. El recorrido posterior de Villanueva de los Infantes 
contó con la cohboración del Ayuntamiento de esta pequeña ciu- 
dad, uno de los más interesantes conjuntos artísticos de k región 
y centro del Campo de Montiel. 

La segunda jornada estuva dedica& casi íntegramente a 
recorrer las La- de Ruidera bajo la dirección de D. Antonio 
Gonzglez Éfiai;ten, pmbor de fa U n f v p t M  Aut6aoma. Este 
extraordinario complejo Bamstre se- &c&i@na en las últimas estri- 
baciones de la sierra de Ncaraz. en pleno Campo de Montiel. 
Con un total de 17 lagunas, se escalonan entre 880 y 760 metros 
de a le de mas quince . W m m a ,  y mmtitqrePi un 
esp&f3.ndído 3aborat:omio rnmbes-1 y UQ~@CO, gtlzga de sus 
be&%.~pahaj~ y &e sfi c z a ~ b h  atraaim tmítib. P~ia h &arde, 
de regreso a Madrid, se hizo un alto en kgmmadh &'Alba, aisi- 
tando Ia cueva de Medrano, de tanto abolengo cervantino. 

de Visitas y Excursiom 

menfe a%n umia.'Ex&$&n a Rhs Pibs'*de EuhpA, quí? tuvo BfgW 
M a  rosl~aid 21 a'24 dei jititio.: bi 'Xddhs%& kmdm 
y M e~ iid ádfti -a de la D. TU'S$ 
hhhici' 'W-h qne, ' 'ad-, 
a h excursión con un 
ei *o; qde' ixnziwbh I&IY 
lad tiikei-enks 'aspdd a ' 
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visitó la iglesia mozárabe de Lebeña y el Museo Etnogrdfico de 
CastroCillorigo. 

El sábado 24 tuvo lugar la circunvalación del Macizo Central 
y ,parhe del Occidental, a pesar de los problemas planteados por 
lq niebla. Desde Cosgaya se hizo un recorrido en jeep por Espi- 
nama y el puerto de Remoña hasta descender por el valle de 
Valdeón a Caín. Después un grupo continuó a pie hasta la gar- 
ganta del río Cares y otro retornj en jeep a Posada de Valdeón. 
Este grupo continuó en autobús a Cangas de Onís y Puente Pon- 
cebos, donde con el primer grupo retornó a Cosgaya. 



aMADRID: OBJETIVO CULTURbLm 
Y LA FUNDACION «VILLA Y CORTE, 

La Fundación «Villa y Corte,, con el patrocinio de la Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad de Madrid, celebró entm los días 6 
y 11 de febrero de 1984, una asemana de estudios sobre el pre- 
sente y el futuro de la cultura madriieñau que ha tenido como 
lema principal aMadrid: objetivo cultural,. En su desarrollo han 
colaborado, además, el Instituto de Estudios Madrileños, la Aca- 
demia de Arte e Historia de San Damáso, Hispania Nostra y el 
Centro Ambrosio de Morales. 

A lo largo de la Semana tuvieron lugar diferentes sesiones 
informativas y Mesas Redondas sobre diferentes aspectos de la 
vida cultural madrileña. En concreto, la sesión informativa corres- 
pondiente a la mañana del día 8 de febrero estuvo dedicada 
íntegramente a los estudios geográficos que han tenido -y tie- 
nen- como objetivo a Madrid, y que resultó un verdadero éxito, 
tanto por su contenido como por el numeroso público asistente. 

La sesión estuvo presidida y coordinada por D. Rodolfo Núñez 
de las Cuevas, vicepresidente de la Real Sociedad Geográfica. 
Intervinieron sucesivamente el Prof. de la Universidad Autdnoma 
y director del Instituto de Geografía Juan Sebastián Elcano, 
Dr. D. Antonio López Gómez, que analizó =La Geografía madri- 
leña en el C.S.I.C.,, aunque se refirió más concretamente a las 
tareas de casi cinco décadas de investigación del Instituto El- 
cano de dicho Consejo; D. Manuel Valemela Rubio, catedrático 
de Geografía Humana de la Universidad Autónoma de Madrid, 
que se refirió a aLa Geografía madrileña en la Universidad Autrjr 
noma,, y, finalmente, el catedrático de Geografía de la Población 
de la Universidad Complutense y director del Instituto de Geo- 
grafía Aplicada del C.S.I.C. Dr. D. José Manuel Casas Torres, 
que estudió aLa geografía madrileña en la Universidad Complu- 
tenses, así como en el Instituto de Geografía Aplicada. 

La consideración del panorama de la investigación sobre los 
problemas geográficos de Madrid se refirió tanto al área me- 
poiitana como al conjunto de la Comunidad Autónoma Madri- 
leña. El inventario de los estudios realizados en los diferentes 
centros de investigacijn y enseñanza fue muy sugemnte y com- 
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SARASA, J. L.: Cartagena: crecimiento demográfico y desa- 
rrollo industrial. Ed. Consejería de Industria-Ayuntamiento de 
Cartagena-Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navega- 
ción de Cartagena. Imp. Provincial, 1982. Murcia. 343 pp. 102 
cuadros, 3 encartes. 

El título del libro que nos proponemos'comentar es bastante 
significativo respecto de su contenido. La base de este estudio 
son los capítulos que el autor redact6 para un trabajo más am- 
plio presentado como tesis doctoral bajo el titulo de, aCartagena, 
estudio de Geografia Urbana.. El tratamiento dq8o a estas cues- 
tiones despertó en autoridades y enthklades rectoras de la econo- 
mía mona1 un interés que ha cristaíizado en esta edicion. Hay 
que resaltar que el libro ha sido acogido con satisfacción, tanto 
por los técnicos en la materia como por el profano deseoso de 
conocer el quehacer de sus gentes. 

Coaviene advertir que la mayor satisfacción nos k pro- 
duce el hecho de que un geógrafo dedique su atenckín a una 
ciudad tres veces milenaria, que, por otra pafle, ha sido centro 
de interés para numerosos ectuaíosos. El hist~ricismo y roman- 
ticismo con los que venía redactándose el devenir de Cartagena 
habia oscurecido todo otro intento de conocer la ciudad, bajo 
otra perspectiva. El mayor éxito de J. L. Andrés ha sido este 
pdsamente, el colocar a la Geografia en el mismo campo que 
otras ciencias. Con una metodología y objetivo geográfico pre- 
senta un tkbajo que a nivel general, sobre todo de la Región de 
Murcia, puede que no sea el más importante, pero vs sin duc4 
el más +oso y eficaz para los geógrafos que quieran conocer 
Cartagena. El realismo, la sencillez con las que se exponen Las 
causas &terminantes de las curvas descritas por la econoqía 
cartagenera hacen ver al lector que el autor conoce en sus raíces 
profundas cuanto ha 'sido Cartagena ayer y hoy, e incluso hay 
momentos en los que se intuye lo que tiene derecho a ser. 

El caminar de la ciu& ha estado3-en intima las 
funciones sucesivas que el puerto ha B e o e m ~ t r i .  m auge y 
prosperidad de éste han &vado a L ciudad al esplender, pero 
también el cierre de sus in&&wtiones, e& cese dh suS funciones, 



han dejado a la ciudad en la más oscura miseria. Por ello se 
aprecia cómo el objeto básico del autor va más allá del mero 
estudio cualitativo y cuantitativo de su población y economía. 
Pretende demostrar las interrelaciones entre desarrollo econó- 
mico y crecimiento demográfico y las causas que los determinan. 

Tras un breve cqpítuio dedicado a la situaci6n y e m p b  
mkmt~  de la cilgdiLd, el libro se divide en das unidades bien dife- 
ren&das: 10s Cambios demográficos recientes, Wsivps para 
canprender el prwem &conáImico ya q w  DO puede soslayarse 
el capital humano en toda empresa e c o x k ó e  y las EynFiones 
urbanas en la  dad. Una y otra han sido realizadas con 
lbentes inéditas que han obligado al autor a un mayqr sfuqm, 
pero que ahora k m e n t a n  el interés y la utiiidiyí del qbm. 
La prime!ra se ini*, ' c m  un esW& de k pobk+in dmanie 

el siglo m m ,$ qw q,%t+$~n da eqpin ch$=amat+dife 
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h.p 4 GWITP de la Independencia, foxiduce, a la p&diq@n <Jel 
Arsenal; a es't;r ,recesión, económil: sp las con5~ppncias 
de itgdas ep@emiaS. En h segugda piqd &1 despqir dt la 
mineria va' a suponer un fi.eno al -6s deqo@fW y ~con6qico. 
Tiene especial interés la distribueídn espacial d i  lk poblaeion en 
1s 'ddad, '  p d  'Ia qbe d autm ittilka m edkjirrt, & 138. 

La evMd&a de la"@I& de &tagaa d&te el si@o xx 
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En el transcurso de la década de los sesenta hay una profunda 
convulsión en los parámetros socioeconómicos de Cartamna. La 
razrjn de ser de la ciudad hoy la explica el autor mediante el. a&- 
lisis de las funciones urbanas, para lo que usa los métodos gene 
ralmente aceptados por la Geografia Urbana, y a los que incor- 
pora un estudio mediante k utilización de VAB. 

Para el estudio de la historia económica de Cartagena el autor 
establece tres etapas: la actividad fabril, la revolución industrial 
-.en la que expone las causas de su fracaso- y la industria 
actual. En el segundo período despierta gran interés el documen- 
tado estudio comparativo que hace entre la industria minero- 
metalúrgica cartagenera y la del País Vasco, para demostrar 
cómo el auge de la primera sorprende con el retraso que hoy 
evidencia respecto de la vasca. De este punto arrancan unas 
útiles advertencias a la actual industria. Para J- L. Aadrés, las 
causas del Eracaso industrial cartagenero son imputables a todos 
cuantos tuvieron que ver en d desarrollo precedente. La corte 
dad de miras, el egoísmo y el antagonismo de intereses acabaron 
con una industrialízación que, en realidad, no había pasado de 
convertir a Cartagena en una colonia de Europa. 

El desarrollo de la industria actual lo fundamenta en dos fac- 
tores: el puerto y la abundancia de agua. uno y otro son des- 
critos con agiiidad. La locaüzación y descripcibn de las i n b  
trias del área urbana, el peso de la industria cartagenera en el 
contexto nacional e internacional, las posibilidades de la. agro- 
industria, son aspectos importantes bien tratados, constituyendo 
páginas de gran utilidad al estudioso de la Geografía Humana. 
En la última parte se estudian las pecularidades del Brea comer- 
cial de Cartagena y su evoluci4n más reciente. El equipamiento 
comercial urbano y su localización cierran el capítulo. 

Intercalados en el texto hay numerosos e interesantks cuadros 
demográficos, pirámides de poblacidn. mapas, cuadros econ6mi- 
cos, planos de localización de las funciones, etc. 

Además de una interesante bibliografía hay un utilisbo e n -  
dice para conocer la historia económica de la ciudad desde SU 

antigüedad. 
En definitiva, se trata de una obra fundamental, no sólo para 

conocer la ciudad sino para la Geagdh Humana de Región 
de Murcia y en particular para la GeografIa Industrial. 

Marfa del Carmen BEL 
Universidad de Murcia 
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BEL ADBLT., C.: -Población y recursos humanos de la Región de 
Murcia. Editora Regional de Murcia. Biblioteca básica mur- 
cima. 12. Murcia, 1982. 340 pp. 43 figuras. 

La Región de Murcia se encuentra en una fase de profundas 
mutaciones en su propio modo de ser y actividad. La dinámica y 
estructura de la población evidencia cómo el hombre es agente 
del desarrollo y beneficiano del mismo y en qué grado parti- 
cipa de uno y otro aspecto. 

La población en sus aspectos cuantitativos y cualitativos 
determina respectivamente el volumen y composición de la mano 
de obra y la extensión del mercado, así como su capacidad de 
absorciba. Y 'es que a los recursos naturales y a la acumulaci6n 
de capikd hay que sumar el importante factor humano, para tener 
uh cuadro simple pero completo de las variables que infIuyen 
en el áesarroiio. 

La verificación de la importancia primordial y de la tras- 
cendencia del factor humano como condición limitativa y a la 
vez motor fundamental del desarrollo, es hoy absolutamente acep 
tada aunque no siempre presida los planes de desarrollo. El inte- 
rés por el conocimiento de la población y su crecimiento, así 
como por las variadianes 'en el Iifunen, y características de los 
individuos que la integran, trasciende el ámbitb geográfico por 
su incidenda en el d'iamismo cultural, económico, social y polí- 
tico de un pueblo. Así la obra se enmarca en ese esfuerzo común 
por conocer y f m n e t i r  el ser y hacer de nuestra Región. 

¿Cuántos somos? ¿Que hacemos? ¿Cómo nos distribuimos en 
el espacio? iQu4 papel desempeñamas en el momento que nos ha 
tocado vivir? Es importante la respuesta que nos demos a estos 
interrogantes. Con estas coordenadas de situacgn el libro queda 
estructurado ea cuatro capítulos. El primero analiza la evolución 
de la población absoluta, densidades y distribución en el espacio. 
La localización de la población y de los asentarnientos va a condi- 
cionar fuertemente la actividad económica, las comunicaciones, 
los niveles de equípamiento, las relaciones humanas, en una pala- 
bra, el desarrollo. 

La dinámica interna de la población, objeto del segundo capí- 
tulo,. deriva dé un doble movimiento que la está configurando en 
el tiempo y en el espacio: movimiento natural y migratorio. El 
análisis de esta doble movilidad permite caracterizar con preci- 
sión bl'tipo de régimen demográfico y el grado de desarrollo, a.' 
como las variaciones del mismo. 

La importancia de los movimientos migratorios como f t o r  
perturbador en un comportamiento demográfico muy regular, c m  
cimiento natural siempre positivo, induce a tratar éstos con mayor 
detalle, es el capítulo tercero. Ellos constituyen un frtctor básim 
en la redistribución espacial e inciden en la estructura demográ- 
fica. Este trasvase de recursos humanos origiua vacíos y conges- 
tiones poblacionales por lo que hay que diferenciarlos en razón 
de su dirección, duración, causas y efectos en la comunidad de 
origen y de destino. 

Con esta aproximación a la dinámica probhiowd y a los 
agentes que la han originado, en el capítulo cuarto se aborda el 
análisis de las características que dan su fisonomía peculiar al 
grupo murciano: edad, sexo, estado civil, grado de instrucci&B, 
actividad laboral, estructura s o c i o ~ e s i o  ilssl... Todo este con. 
junto muestra con fuena la dominante &, que se traduce en 
un estilo de vida hecho de unos valores tradicionales, en apre- 
tada conjunción con fuerzas disgregadoras que aportan ciertos 
elementos de la civilizacfi moderna, a costa a wces de los autén- 
ticos valores culturales propios. 

La población murciana en su evolución absoluta viene definida 
por un crecimiento ininterrumpido e i~~egular en el tiempo y 
en el espacio. Su dinamismo demogdfico le otorga un crecimiento 
natural siempre positivo aunque contrarrestado por una emigra- 
ción que ha determinado un ritmo & crecimiento muy inferior 
al que se podía esperar de los excedentes vegetativos. La trans 
ferencia del elemento humano es una constante a lo largo de 
todo el período estudiado. Respecto a la movilidad espacial, 
muestra notables diferencias entre la migración externa y la inte- 
rior. Su composición evidencia una kstructura favora%le para un 
desarrollo equilibrado y progresivo; en t.elaciÓn a ia actividad, 
la población queda caracterizada por el desequilibrio y escaso 
progreso, tanto en su consideraci4n global como por sectofes. 

El A i s i s ,  predominantemente descriptivo, apunta hacia una 
problemática mwcho irnias profunda qire radica de modo funda- 
mental en una concepción geográfica de la misma. Como geógrafo 
y geógrafo de la población, Carmen Bel, trata de desvelar las fun- 
ciones deficientes y las desigualdades espaciales. Una reflexión 
de la población como r90urs0, exige de cara al futura a@i& 
estmeturas y estados dteniat.fvos dt la sociedad; habrsi que 
investigar el nivel de aspiraciones y exgectatlrps de la población. 
Valorar no &lo la cantidad de recursos producidos por el creci- 
miento ecronó~co, sino emmhar el efecto de esGos recmms sobre 
k wih de las personas. Ver Si aumentan los demqaiiibrios par 



aammbciones injustas, o colaboran a yna mejor redistribución 
de los bienes. Se deberá prestar naás atención a los aspectos aia- 
litztkhms dei cpecidento y a la f e c i 6 n  de decisiones poli- 
W s  en rebión a amplias alternativas econ6micas y socides 
bhemmtes r Isi rüstri'bucih dri les r ~ i s r u r o s l e -  y ti la 
S&-&- 

LIi s h  aal&a m aiiseIlcEas 5%zpmanm: los datos eshaís- 
t i c m  'kpte haa servid8 de soporte para su elabowih, y una 
bibliograh iribicativa de la producción existeYlte &n este campo. 
qne & fmbaw,líbMmi cldkais se de- a .dgmeias edi~&es 
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B8L ADELL, Carmen, y Gdadez PAYRBN, Jasefa: Población y activi- 
dad econdmicrr en la Región Mweiana,  Umversidad de Murcia, 
Murck, 1983. 246 + I X  gráficos. 

Asistimos a la elaboracih de un trabajo sobre población y 
actividad ecodiaica 4 sector terciario- referido a un h b i t o  

bien concreto, aLa Región Murcianaw, y en una etapa que va 
desde 1950 a 1975. 

Dentro del libro se diferencian dos partes. En la primera, 
que sirve de base a la segunda, se aborda el análisis de los sec- 
tores de actividad de Murcia, viendo su evolución desde 1950 a 
1975, atendiendo a las distintas variables: Valor de la Produc- 
cMn, V.A.B., gasto total, renta sectorial, etc., tanto a nivel pro- 
vincial como municipal. 

Ya en la segunda parte, nos encontramos con una investiga- 
ción en detalle del sector terciario, de nuevo referido a la pro- 
vincia y a los miinicipios y por subsectores. <...Murcia ha pasado 
como consecuencia del proceso de industrialización del estado 
de "sociedad primaria", en el que casi toda la población se em- 
pleaba en agricultura, al de "sociedad terciaria", donde predo- 
mina la población empleada en los servicios, aunque observamos 
la existencia de grandes 8isparidades.w 

Es necesario destacar la metodología utilizada para el análisis 
del sector terciario referido a nivel municipal y por subsectores 
para el año 1975. 

Se han visualizado los datos en una representación gráfica 
de pirámides confeccionándose una por municipio y otra para 
el conjunto regional, superponiéndose el perfil de la población 
terciaria a la pirámide que reproduce la población económica- 
mente activa total. @entro de este apartado se han elaborado 
cinco tipos de pirámides, según las características de la población 
activa terciaria de cada municipio.) Asimismo se han confeccio- 
nado cuatro pirámides más donde se registra el total de la pobla- 
ción activa del terciario referido a los cuatro subsectores que lo 
componen: Comercio, Transportes, Establecimientos Financieros, 
Servicios Comunales y Servicios sin especificar. (Varias innova- 
ciones a reseñar dentro de la metodologia utilizada: la observa- 
ción, según la estructura de edad y mediante el procedie to  
utilizado por Pressat, del reemplazo en los activos temi&os, 
tanto en los municipios como en los subsectores; y la reabstt56n 
de una proyección para 1985 sobre oferta de empleo a partir de 
dos variables: bajas por defunción y jubhi6n.) 

Varias conclusiones a tener en cuenta por lo que respecta a 
ia actividad terciaria en h Región de Murcia: 

La estructura productiva en Murcia ha experimentado desde 
1950 un cambio a favor de los servicios. La evolución de la renta 
per dpita sWa a Murcia entre las regiones que lograron mejo- 
rarla. Las actividades terciarias en el sistema productivo de Mur- 
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importante aportación innovadora, como ya hemos dicho, la valo- 
ración sobre el reemplazo de la población activa en este sector, 
junto a la elaboración de la proyección de empleo, en este sector, 
para 1985. 

Concluimos diciendo que tanto por los objetivos como por la 
metodología utilizada nos encontramos ante una notable obra 
acerca de las actividades terciarias de la población realizada por 
profesores de una universidad española, a añadir a lo poco pub& 
cado hasta ahora sobre el tema. En este sentido no debemos 
olvidar los trabajos realizados por A. García Ballesteros; A. Re- 
dondo Godlez  y M. A. Troitiióo en la Universidad Complutense; 
MP R. Mralbés M e r a  en Zaragoza y M. Praderie en Barcelona. 

Por ultimo s e ~ l a r  que esta obra podría ser el principio de 
una serie de estudios sobre pblacFjn y sectores de la actividad 
laboral a redizar sobre cada una de las comunidades autónomas 
aprovechando su reciente creación, con lo que se llegarfa a un 
buen trabajo a nivel del Estado Español. 

Mercedes ARRANZ LOZANO 

BAZZANA, A., y HUMBBRT, A. (Coord.): Prospections aeriennes. Les 
paysatges et leur hlstoire. Publications de la Casa de Veláz- 
quez. 'Serie Recherches en Sciences Sociales, fasc. VII. Difus- 
sion de Boctard, París, 1983. 200 pp. 

El libro recoge cinco campañas de prospeccihn aérea realiza- 
das entre 1978 y 1982 dentro de las actividades acaddmicas de la 
Casa de Velázquez en España. Aunque el impulso básico proce- 
dió del geógrafo y piloto aéreo Andr6 Humbert y del arqueólogo 
medieval h d r é  Bazzana, realibadores además de las campañas y 
del libro, en conjunto todos los investigadores de la Casa de Ve- 
lázquez, con su director Didier Ozanam y su secretario general 
Bernard Vincent al frente, estulieron implicados en ellas. En 
la mayor parte de los casos como beneficiarios directos, como 
usuarios del material fotográfico obtenido en la mayor parte de 
los casos. Y el libro que comentamos es una excelente prueba 
de 410. 

a m o  señala en el prefacio D. Qzanam, de+& el primer mo- 
mento la tarea a realizar se entendió debía ser, a la vez, frmce 
española y pluridisciplhar. Y así, en ,ella, estuvo interesado el 



de A. Bazzana sobre la defensa de las comunidades rurales de la 
España musulmana, el análisis de A. Humbert en torno a las 
fonnas heredadas y las transformaciones recientes en los paisajes 
de las altas tierras granadinas y el estudio de F. Fourneau acerca 
de la urbanización de la campiña sevillana en función del ocio. 
Y no son los Únicos ejemplos, ni mucho menos, que se podrían 
considerar. 

La edición, sumamente cuidada, de la obra, como es normal 
en las publicaciones de la Casa de Velázquez, es otro aliciente 
añadido. Un cuidado que, sobre todo, es bien visible en el con- 
junto de espléndidas fotografías aéreas en color que recoge el 
libro, Fotografías acompañadas por una serie de croquis y dibujos 
que conforman y confirman la calidad de una obra científica de 
considerable valor. Unas fotografías que son una prueba de la 
bondad de las campañas fotográficas realizadas y que no tienen 
más que una limitación: no abarcan el conjunto de España sino 
s61o algunas regiones: Andalucía tanto Oriental como Occidental, 
Valencia, Extremadura y el norte de Castilla-León. 

Joaquín BOSQUE MAUREL 

CASAS Toms,  José Manuel: Población, Desarrollo y Calidad de 
vida. Curso de Geografía de la Poblaciijn 1. Madrid, Ed. Rialp, 
S.A.. 1982. 491 pp. 

Población, Desarrollo y Calidad de vida es la obra de un pro- 
fesor universitario que ha dedicado su vida a la geografía y a 
su enseñanza. 

No se trata de hacer un historial profesional del Dr. Casas 
Torres, pues su trayectoria docente e investigadora es sobrada- 
mente conocida por todas aquellas personas que nos movemos en 
este mundo tan apasionante de la Geografia, pero si conviene 
recordar para conocimiento de las nuevas generaciones, que el 
Prof. Casas Torres ha sido en España un pionero de la Geo- 
grafía. Desde su cátedra de la Universidad de Zaragoza, supo crear 
la primera Sección de Geografía de la Universidad española, y de 
ella surgid una generación de geógrafos que, hoy en día, ejercen 
sus funciones docentes en muchos centros, ya sean universitarios 
o de bachiller. Y no s6lo eso, sino que gracias a su visión de esta 
disciplina como una adencia aplicadas, abrió camino para que 
los geógrafos pudieran pensar en la Geografía, no sólo como una 
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cams es el estudia de la pbhcih. 
En -m breve prb-. el autor da una somera visibn Be h tra- 

ONU y otros organismos internacionales. Las tasas elaboradas 
dan una idea muy importante para la población mundial actual. 

El problema de la adecuación población-recursos es tratado 
con gran objetividad. Al mismo tiempo que se realiza una denun- 
cia sobre la mala o inadecuada distribución de determinados 
recursos, lo que conlleva la aparición de los fuertes contrastes, 
cada vez más acusados, entre países pobres y ricos, se da una idea 
esperanzadora cara al futuro. Por otra parte, el autor avisa, a 
quien quiera entenderlo, de los impactos negativos que, con la 
mala utilizacI6n de los recursos. puedan afectar a las regiones 
en donde no se prevea el uso racional de los mismos. bien por 
sus propios habitantes o por el sistema económico imperante. 

Como complemento acompaña al texto una amplia bibliografía 
y un detallado índice alfabético de tablas, mapas y gráficos. 

En el prólogo se anuncia un segundo volumen sobre doctrinas 
y políticas demográficas que deseamos salga pronto a la luz. 

M. A. MARTIN LOU 

CAST-A DELGADO, P., CWSTA DOMINGO, M., y H-EZ APARI- 
cro, P.: Espejo de Navegantes de Alonso de Chaves (Trans- 
ci;ipción, estudio y notas del...). Madrid, Instituto de Historia 
y Cultura Naval (Museo Naval), 1983, 422 pp. 

La próxima conmemoración del V Centenario del Descubri- 
miento de América ha provocado, desde hace algún tiempo, una 
numerosa serie de publicaciones que, con apoyos instituciodes 
diuerws, pretenden que tal acontecimiento sea precedido y acom- 
pañado con una pmfundización sobre los acontecimientos y las 
personas y sus obras que precedieron, acompañaron y siguieron 
a lo que, en palabras de López de Gomara, fue el momento más 
importante en la Historia de la Humanidad tras el nacimiento 
de Jesucristo. Al lado de publicaciones que, en muchos casos, 
tienen una sigdieación coyuntural, e incluso mercantil, existen 
otras coa una preocupación especiahate científica y que, en 
muehos casos, están resolviendo problemas antes mal phteabos 
o poco conocidos o dando a conocer personajes y o b m  que se 
encontraban un tIrnEo en la penumbra. Este es el cgso específico 
de esta obra que patrocina d Instituto de Historia y Cultura 
Naval a travds del Museo Naval. Un libm que pretende inicias 
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ves, uno de los miembros menos conocidos y, hasta la fecha, 
menos estudiados de cuantos intervinieron en la carrera de In- 
dias Fue primero colaborador de Hernando Colón, y, nacido 
quizás en Sevilla a finales del siglo xv, fue nombrado apiloto e 
cosmógrafo e maestro de hacer cartas e astrolabios. en 1528, 
sucediendo a Sebastián Caboto en el cargo de piloto mayor en 
1552 e iniciando así la serie de los nacionales en dicho puesto. 
En él permaneció hasta su juilación en 1586. En ese tiempo 
fueron muchos los trabajos y los problemas que tuvo que resol- 
ver, no siempre con facilidad, y fueron fundamentales las obras 
cartográficas y de navegación que, con la colaboración y la apro- 
bación de la Casa aparecieron y en los que la intervención de 
Chaves fue decisiva. 

En conjunto, una obra seria, minuciosa y profunda que puede 
ser punto de partida del estudio que la obra de la Casa de Con- 
tratación está exigiendo y que, posiblemente, podrá acompañar 
la conmemoración del V Centenario del Descubrimiento del 
Nuevo Mundo. 

Joaquín BOSQUE MAUREL 

MAS h e z ,  José: Eduardo Saavedra, ingeniero y humanista. 
Madrid, Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos 
y Ediciones Turner, 1983. 450 pp. 

En la España de la segunda mitad del siglo pasado existen 
una serie de figuras significativas e importantes para la historia 
del conocimiento de la tierra y de los hombres hispánicos. Y 
que, en cierta mawra o se alinearon entre los urqgeneracionistas~ 
o facilitaron y preludjaron a éstos. En su mayor parte pertene- 
cieron a la Real Sociedad G e o ~  o incluso se encontraron 
entre sus fundadores. Este es el caso, entne otros, de Eduardo 
Saavedra. *ingeniero y humanistas lo denomina su biógrafo, y 
ugeógrafo. podría añadirse. 

Por todo ello, la obra que reseñamos es importante y, sobre 
todo, muy seria y bien hecha. Se trata de una biografía en la que 
Lo esencial es reseñar, y bien, la vida y la obra de un personaje 
€undamental en la vida nacional de finales del siglo pasado y 
comienzos del actual. Un personaje, que como fue m u y  frecuente 
entonces y no lo es tanto ahora, fue un excelente técnico, un 
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adentrarse por todos ellos con soltura y profundidad que no 
acabó por centrarse en uno sólo en el que habría dejado una obra 
excepcional y perdurable. 

Así, también se interesó por la Geografía, concretando ese inte- 
rés primero en su intervención, con Francisco Coello y Joaquín 
Macanaz, en la convocatoria a la primera reunión que permitió 
la constitucibn, en mano de 1876, de la Sociedad Geográfica de 
Madrid, de 4 que, más tarde, fue vicepresidente en 1877 y presi- 
dente en 1881-1883. Pero, además, fue el autor de una excelente 
aportación al conocimiento del saber geogr4fic0, aLa Geografía 
de España del Edrisí~, un trabajo laborioso y penetrante, mixto 
de arabista y geógrafo, que apareció en sucesivas entregas, entre 
1881 y 1889, en el Boletín de la Sociedad Geográfica en la que 
tuvo tan destacado papel. En conjunto, una importante aporta- 
ción a la Historia de la GeograEía, al margen de que actuaimente 
muchos & sus puntos exigirían un tratamiento y una interpreta- 
ción difemntes. 

En fin, una obra, la de José Mañas sobre Eduardo Saavedra, 
fundamental desde muy diversos puntos de vista. Y entre ellos 
en el del análisis de la Geografía española, de su institucionaliza- 
ción y de su obra pública, así como del mejor conocimiento de 
la Real Sociedad Geográfica. 

Joaquín BOSQUE MAUREL 

MPEZ G6maS A.: Los Transportes urbanos de Madrid. Madrid, 
C.S.1.C.~ Instituto Juan Sebmtián Elcano, 1983. 314 pp. 

M H ,  capital del contento de Europa, según expresaba 
eel viejo profesmw, viene siendo en los últimos &OS 1á ciudad 
española más en boga por su dinamismo cultural y la que más 
Literatura ha despertado en todos los campos del saber. Los geó. 
@OS españoles también han contribuido a fomentar este apogeo 
cultural, a partir de las publicaciones rcdzadas tanto sobre el 
aspecto global de la ciudad, como sobre sus barnios. A dias se 
suma ahora la efectuada por el catedrático de la Universidad 
Autónoma de Madrid, Antonio López Gómez, sobre los transpor- 
tes urbanos, en línea con sus antedores trabajos sobre d tema. 

La abra en sí posee m doble a t r a h ,  por u ~ a  parte, con- 
tribuye a avivar más el intcds por ala Capital del Reinom, y por 
o2ra supone una Buena qmtaeión a la gmgdía  de los trans- 
portes, concretamente d capitulo de los transportes urbanos de 
viajeros en la ciudad. 



BOLEIlN DE LA REAL SOCIEDAD GEOG-CA 

Con este trabajo d autor viene a completar el que con el mis- 
mo titu10, pero deteniéndose exclusivamente en el examen del 
ferrocarril, realizase en el año 1969. Esta vez, describe detalíada- 
mente la importancia y repercusión que los diferentes medios de 
transportes urbams. públicos y privados, han tenido en Madrid, 
de acuerdo con el crecimiento demográfico y espacial experimen- 
tado por ésta durante más de un siglo, desde 1871 hasta 1980. 
=Un factor esencial en el desarrollo de las urbes modernas, a la 
vez que la red ferrovida es el transporte interior de pers0112~s.~ 
E1 nredío de despbmmiato de la población dientro de las 

~ciuartdes supone un elemento constitutivo de las mismas, tan im- 
portante y tan amdgado a ellas, que se puedes establecer .difo 
mtes  etapas r e l w b n d o  niveles de desmdh y medios de 
transportes predomimntes en d a  uno de ella. As9 existiirr'ma 
prhem etapa xMilerrada, en h que el movimiento & redhaba 
a pie, y solo en muy pequeña medida en carruajes paTticu1ans 
de caballerías. Otra segunda se inicia a mediados de4 sigla XIX 

con el femocanil, al cual se une, en el interibr, d tranvía (pri- 
merodiirado por caballes,  luego a vapor en beas s u ~ a s ,  
y el-& a finales de 'la eentirria). La temra corresponde 
d desame& del etutombrvil, vertiginoso despds dt la Segunda 
Guerra Mundials. 

Por lo que respecta a nuestra Capital, se pueden establecer 
cuatro grandes épocas en el transporte urbano madrileño íntima- 
mente relacionadas con su desarrollo espacial y urbano, en fun- * ue d e s  se es-- los difermtes capíthhs de k 
obra y que, de zina manera -, SCMI las sig&z~&es: c...la 
primera (1871-1919), que corresponde exclusivamente al tranvía, 
mbdiddida en dos etapas: la ck t raadn mima! y a mpr; y la 
'e4ktrica inicia& d doblar d sigla %i k sqpmda Iéporia (1919- 
1948) w&ma d mero, que adquhx ereckzw i~~pcwtmdia, pzro 
el tmwh  sigue sido hwhrn&tarl  .y las a;ntnbtws se I ümitan 
a um endayo ummub por w-. La te- desde 5!W a 01972, 
esta% ~~ la deQ t.mnvía. sustimido por 
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de la población según sus necesidades. 

Así, pues, nos encontramos ante un interesante libro, que viene 
a reforzar la fecunda labor que los geógrafso están realizando 
en el capítulo de los transportes urbanos Últimamente. 

Mercedes ARRANZ LOZANO 

Q U A I ~ ,  Massimo: La Construcción de la Geografía Humana. Bar- 
celona, Oikos-TAU, 1981. 245 pp. 

Con esta obra de Massimo Quaini se inaugura una nueva colec- 
ción de temas geográficos por parte de la editorial Oikos-TAU, 
que por los títulos anunciados promete ser de gran interés. Sobre 
todo, en un mamento en que los temás epistgmol6gicos están 
ocupando el centro de la atención de aquellos que se dedican 
al estudio y a la enseñanza de la Geografía. 

Massimo Quaini nace en Liguria en 1941. En la actualidad es 
profesor de Geografía Politiea y Económica de la Universidad de 
Génova. Asimismo, es director & la revista de geografía nHdm 
dote/Idia~. Su obra apunta hacia los trabajos de Geografía His- 
tórica y Teoría e Historia de la Geograk Entre ellos podemos 
citar: a h g r a f i a  storica e storia sociale del popolamento rurales 
(1973). ~Storia, geo$rafia e territorio: sulla natura, gli soopi e i 
metodi cbella geografía storicas (1974); bhrxismo e gwgtafiu 
(1974); La costruzione delh gwgr* umana (1975) y Dopo la 
geografia (1978). 

Por otra parte, el autor se define como ageografo militante*. 
De ahi que su obra nos ofrezca una visi6n critica de los proble- 
mas que hoy se plantean a la Geografía Humana, frente a los 
enfoques de la geografía tradicional, cuyos defensores, como el 
mismo Quaini señala, en vez de apelar al discurso critico, utjSi- 
zan las armas de la excomunión y de la san&n administrativa 
para que puedan prevalecer sus opiniones y controlar rigurosa- 
mente los accesos al Santuario de la Geografía admita. 

Lsl Coilstrucción de la Geografía H- consta & cinm capí- 
tulos. En lo que se ha denominado pre* el autor indica que 
esta obra nació en e1 curso de la iwestigación pgta rMarxisnio e 
Geografias y declara el propósito de ampliar en ésta ei cuadro 
esbozado en el capítulo aFilosofla y Geografías de la última obra 
citada, 

E1 'capítulo primero -¿Historia de la Geogmfía o h i s t a  



de la Ciencia y de la Cultura? (págs. 21-28)- es una especie de 
introducción áonde nos enuncia lo que va a ser el desarrollo de 
la obra. Citaré sus propias palabras: *Las páginas que siguen no 
tienen la pretensión de constituir una cumplida historia del pen- 
samiento geográfico ... pero trata más modestamente de aportar, 
además de la crítica de los métodos empleados hasta ahora, un 
cuadro suficientemente exhaustivo de las discusiones en torno al 
nacimiento de la Geografía moderna, en particular de la Geogra- 
fía h-, y sobre tsdo una presentación razmada de nuevos 
materiales y de documentadas hip6tesis de trabajo sobre corrien- 
tes de pensamiento que no me parece hayan sido hasta ahora 
tomadas ierr conside~aciión par d histanador de la Geograffaw 
(Pk. m. 

El segun& capítulo -Discusiones y propuestas de periadza- 
cibn (m. 33 a 65)- se abre con uiia crítica a la periociiza&n 
elaborada por el gesgrafo iwiano R. Ahsrgiá. Para Quaini, *Los 
defectos del método de Almagiá como historiador del pensamiento 
geográfb aparecen hasta clamas* claramente: el motor funda- 
mentai de Ia evolución de la geom en los siglos rndemos 
esta constituido por una especie de dialéctica unidahiiVi.sih, que 
deriva de la concepción de la "geogdb alonfdca" y que por . . *  coasiguienk mdmádh & forma cooapletammhr! mtiihistárilea 
y anbjetiva " h e s  buaas" -cuan& pmvalecen tendencia ueida- 
nati y f e s  -cuando p r d -  d e a ~ b ~ ~ & n t ~ s ,  . . 
escisio~zes, espemahaciones-. En segundo lqgm, se trata a m o  
se podría decir reMhdonos a Hegel. & una dialéctica &l Es- 
píritu ... geográfico, que aisla a la geografía de su contexto tanto 
culimsd C~IMP social y que a tmvBs de Ia eorltinuidaá y linedkhd 
del pmxso Iceabiaa, de fama igualmente desctibkrta, el fin ideo- 
lógico de las "bebellas secueacias de la e r h h  &cid" & que habla 
Aithmrw (Bé&. 38). 

Pasa despaés a señalar aciertos de Max Sorre y, sobre 
toso, los de A. J. Gotbmum, que según el auim aha srdo el 
que &ante mucho tiempo ha q&do y sabido mc~rvas fuera del 
surco & la historia oficial de la dkiplinam (pág. 45). A continua- 
c h ,  se es- h p e h d h c i ó n  de L. GamE, Mqmkr, Numa 
Broc y P. C h d ,  que segh el atrtor ha partido de éstas y stras 
apstacimes para plantear de forma sistemática el problema del 
--o de la gcagrsifia hunramr (e. 52). 

El tercer eapítulo -Un esquema de peridzación de la geo- 
grafía humana positivista- se encuentra dividido en tms partes; 
obedeciendo J esquema propuesto por el hisborhdor francés 

M. Denis. Estas tres partes son: 1) Fase del Determinismo o 
Ambientalismo; 2) La Fase del Posibilismo, y 3) La Fase de la 
definitiva superación del ecologismo y de una nueva funcih 
social de la Gmgmfía humana. 

En la primera fase, señala el papel ideológico que cumple la 
geografía deíeminista, al enmascarar y eludir la reflexión política 
sobre los desequilibrios territoriales y las efectivas opciones de 
política territotial de los grupos dominantes (pág. 71). Así como 
la rekiGa entre esta geografía determinista y el capitalismo 
(pk-  74). 

En la segunda fase, hace alusión a Vidal de la Blache y se- 
úala que uel proyecto vidalíano de una geografía como ciencia de 
las relaciones del hombre con el ambiente natural, en que el h o n  
bre y la sociedad están comprendidos todavía en la naturaleza 
más que la naturaleza en la sociedad y en la producci6n ... y que 
por ello no supera los limites de una ciencia ecol6gica para fun- 
dar una ciencia social e histórica, expresa por tanto, desde el 
inicio, las conhadicciones en las que nace la geografía humana 
moderna* (pág. 77). 

Por último, la tercera fase, donde el ecologismo es superado, 
esencialmente, por dos caminos: por la historiografía (M. Bloch; 
L. Febu re...) y por el encuentro de la geografía con la Sociología 
(Sorre, E. Juillard ...) (págs. 79 y 55). 

El ca&tnlo cuarto -Una verificación histOrkxx La ilustra- 
ción y la Ceografís- se halla igmhente diirridido ea tres partes: 
1) Una mera ciencia: La rHis tda  Neutmíw (págs. 93 a 112); 
2) La uHi s t&a  natwa1~ del hombre como fmchmento de la e- 
logia y de k Gtxgrah Huni9na (págs. 112 a lM), y 3) La crítica 
al &pemiinismo geográfica (págs, 130151). A lo largo de este 
capítulo el mtor lo que hace es estudiar la posición de una serie 
de figuras, entre las que cabe destacar: M o n ,  Montequieu, Vol- 
nq, Coquebert de ~ t ~ t ,  3ohn Millar, H m e ,  etc... y las opi- 
&neo de -os de aquell~s que se han interesado en d e s ,  
como h s i r e r ,  Pokier, S r @  RnIoravia, etc ... De todo ello, pode- 
mos decir que saca la siguiente conclusión: UNO son necesarias 
m u c h  palabras w a  enbender que la crítica Be1 deteranhiwo 
geo@ifico, así a w o  la cowtniwión de una teoría altematiwa de 
h r&&n hombre-ambiente, a 1m cuales la geografia mOpea  
kgad c m  la m01uciOn *tivista y en tiempos recientes -hasta 
al pmm& de que la critica ilustraBa se podría t&sia b y  volver 
eolltra ~IIS epígenos del ami,ic~Ws3110-, estaba acabada en gran 
pare hace dos siglw~ w. X4l) y. 9ñaQe que uno es casual el 
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hecho de que la geografía moderna, nacida en la época positi- 
vista, haya reconocido en el s. XVIII ... sólo un período de deca- 
dencia~ (pág. 142). 

Por último, el quinto capítulo -¿Dos líneas alternativas en 
la historia de la Geografía humana?-, que se encuentra dividido 
en dos partes: 1) De Rousseau a Marx: Los fundameptos de una 
Geografía humana como *ciencia subversivaw, y 2) De Botero- 
Vauban a la Geografía aestadística* y conservadora. 

La primera parte está dedicada esencialmente al estudio de los 
puntos más significativos de la obra de Rousseau, dado que, según 
el autor, el hecho de que se haya suprimido la línea de estudio 
Rousseau-Marx, en el desarrollo de la Geografía Humana, ha su- 
puesto los límites y las contradicciones más graws en las que se 
debate esta disciplina (pág. 158). Quaini encuentra en Rousseau, 
al igual que Levi-Strauss, al padre de la moderna ciencia del hom- 
bre, en la confluencia de etnología, sociología y geografía humana 
(pág. 166). Asimismo señala que *es necesario aludir a la esencial 
trama tebrica que conecta Marx a Rousseau para comprender 
también sobre qué nuevas bases nace aquella *doctrina revolu- 
cionaria de la ordenacián espacial* que Clava1 niega, además de 
a Rousseau también a Marx @Ag. 190). Por último, para la parte 
del maiñismo, remite a su obra Marxismo y Geogdía. 

La segunda parte de este capítulo está dedicada a la crítica 
de aquellos que escogieron corno precursores la línea Botero- 
Vauban y, más concretamente, de A. Magna& y M. Phlipponneau. 
Ya que según el autor, .La elección de un precursor nunca es 
casualw (pág. 197). .Señala, entre otras cuestiones, que no se com- 
prende cómo M. Phlipponneau puede reconocer a Vaudan como 
precursor de la Gieografia aplicada francesa -cuyos estudios res- 
ponden a las demandas del colonialismo f r d s  y al control 
policial de la población en el interior- y considerar la Geo- 
politik como desviación (pág. 211). 

La obra termina con una conclusión provisional y una Guía 
de lectura. Las conclusiones aunque provisional, me pamce muy 
interesante, ya que en ella se abren nuevas luieas de investiga- 
ción. Asimismo, el autor hace explicito su pensamiento, cuando 
señala que acuanto más lucha el ge6grafo tJiadiciona1 contra la 
Filosofía, contra la ideología en nombre de la "concreción" de su 
investigación y de la pretendida apolititidad de la ciencia, ha- 
ciendo entonces un fetiche de la objetividad científica, tanto d s  
su investigación se revela impura, irremediablemente contami- 
nada por los prejuicios de la pnktiaa inmediata, es decir, por 
ruia ideología no cribada críticamentes (pág. 226). 

En suma. La Construcción de la Geografía Humana de Massi- 
mo Quaini viene a ser una aportación importante para el estu- 
dioso de la historia del pensamiento geográfico y para todos 
aquellos que sienten una inquietud latente por los temas de la 
Geografía Humana. 

VZRGILIO GONZALEZ 

SANTIAGO P&z, Elena: La Historia en los mapas manuscritos de 
la Biblioteca Nacional. Madrid, 1984. Ministerio de Cultura. 
Dirección General del Libro y Bibliotecas. 21 x 27 cm., apai- 
sado, 368 pp. con 147 reproducciones de mapas (20 en color). 
Prólogo de Juan Benet. 

Es bastante rica la Biblioteca Nacional en mapas de todo 
orden, distribuidos entre sus secciones especiales y el Depósito 
general, con piezas de gran interés y rareza. Las secciones que 
contienen mayor cantidad de magas antiguos son las de Manus- 
critos, Incunables y Raros, Bellas Artes y especialmente la de 
Geografía y Mapas, además de la biblioteca de la Real Sociedad 
Geográfica, actualmente allí depositada. La sección de Geogmfh 
y Mapas posee el mayor número, junto con vistas de ciudades; 
omitiendo los mapas y series cartográficas recientes y de actua- 
lidad, radican en ella muchos atlas y cartas de navegación de 
varios países europeos, desde el siglo XVI al xvii~. Los mapas en 
hojas sueltas suman más de 37.000. Los fondos más importantes 
de la seccjjn proceden del Gabinete geográfico de la Primera 
Secretaría de Estado, creado por Godoy a instigación de Tomás 
Upez y su hijo, quienes proporcionaron ya un lote de interés, 
al que se sumó el adquirido en Inglaterra por el marino Men- 
doza Ríos, comisionado a ese efecto y que trajo 1.697 mapas, 
ingleses en su mayoría. En dicho Gabinete se r d 6  también 
una colección de mapas manuscritos correspondientes a las múl- 
tiples actividades que abarcaba el Ministerio de Estado, prin- 
cipalmente en lo que después pasó al de Fomento. 

Recientemente la Biblioteca Nacional ha organizado una expo- 
sición de los fondos manuscritos citados en tercer lugar, con 
exclusirín & los demás existentes en otras secciones. Su organi- 
zación y la redacción del catálogo ha corrido a cargo de Elena 
Santiago Páez, la experta jefe de la Sección de Geografía y Mapas 
durante muchos años, con la colaboración de los demás miembros 
de la misma. El intelés es muy grande por la técnica, la temá- 



tica y la variedad de los mapas. Por la extensa diversidad de asun- 
tos y problemas que caian bajo la Primera Secretaría de Estado, 
los mapas de esta procedencia versan sobre una amplia gama de 
objetivos y reflejan tanto la política de la Ilustración como los 
conflictos internacionales de la época. El Catálogo comprende 
474 mapas y planos de varios países, de regiones y ciudades espa- 
ñolas, de comarcas y poblaciones de América, planos de batallas 
y sitios, de fortificaciones, arsenales, costas, puertos, campañas 
desde la guerra de Sucesión a la primera carlista; planos que 
reflejan las reformas borbónicas, sobre urbanismo, construcción 
naval, agricultura, correo, canales y otros ramos, lo que indica 
la importawia de la exposición y de su catálogo como contribu- 
ción al conocimiento de la historia del siglo xvi11, época a la que 
corresponde la mayoría de lo expuesto. Hay una serie especial, 
l-a colección elaborada bajo la direccidn d d  famoso naarino Anto- 
nio de Ulloa, en numero de iui centenar. Joya de la exposición 
ha sido el magnífico mapa de Cataluíia, manuscrito, dibujado por 
el ingeniero militar i u a n o  Ambrosio Borsrino, al servicio de 
Carlos 11, terminado zn 1687, con 21 planitos de ciudades y vistas 
de ciudades catalanas. Es indudable el interés de planos de bas- 
tantes pobiaciories, de las que no se conoce otro anterior y que 
sirven para compararlos con su estado actual. Cabe mencionar 
platros de c.ádiz, Caríagena -las dos-, V e m m ,  de fábricas 
como la de Sargadelos. Hay bastantes mapas referentes a Amé- 
rica -123 más seis de oampañas en ella, con algunos sobre las 
bbhhas-. (Los relativos al Nuevo Mundo ya fueron estudiados 
por Ibáña Cer& en el tomo II de Guía de fuentes para la his- 
toria de ZbemAmtrica consewadas en Esp(2ña (1969).) De e o s  
hay bastantes de las Antillas y del mar Caribe y sus costas, siendo 
de notar entre muchos el de la isla de Santo Domingo, bajo la 
diitxción del gobernador Josk Solano. 

Permitió la exposición y este catálogo, gracias a las repro 
ducciones -de ellas veinte en color-, estudiar la técnica carto- 
gráaca de la época, sus orientaciones y conceptos y también su 
estética, pues hay muchos primorosamente delineados y de bello 
aspeetu, y, a m o  queda dicho, las preocupaciones y a h  de refor- 
mas del Despotismo ilustrado. Acompañan a la obra bibliografía, 
un indice de los nombres que constan en títulos y cartelas y un 
pr6logo del novelista Juan hnet  que inserta un mapa -m& 
&o- de srH-bmsas Lanzas*. 
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